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IHTRODUCCION 

El individuo a lo largo de su existencia tiene la aguda 

necesidad de relacionarse con sus semejantes, ya que la soci~. 

bilidad es una virtud inherente a la naturaleza de todo ser h~ 

mano, esto ha traido corno resultado que en nuestros atas exi~ 

ta una amplia difusi6n de informaci6n en torno a diversos aco~ 

tecimientos, hechos y situaciones de la vida de toda sociedad. 

Por esta raz6n, para que la informaci6n cumpla con su funci6n 

de servicio a toda comunidad se requieren instalaciones, pers2 

nal, procedimientos e instituciones, que lleven a cabo las a~ 

ciones·necesarias para tal efecto. 

En nuestro pa!s, con motivo de la reforma en 1978 del 

art!culo 6° Constitucional, consistente en la adici6n de la s! 

guiente frase: "El derecho a la informaci6n ser~ garantizado 

por el Estado", se origina una fuerte confrontaci6n en torno a 

su reglamentaci6n. 

La materia informativa; si bien no ha sido ajena a la 

reglamentaci6n jur!dica, también es cierto que las normas que 

la regulan se encuentran dispersas en distintos ordenamientos, 

los cuales resultan obsoletos a las necesidades actuales de 

nuestra Naci6n, ya que la informaci6n es hoy en d!a un eleme2 
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to indispensable en el'proceder arrn6nico de toda agrupaci6n h~ 

mana, ya que incide en la vida diaria de cualq~ier sujeto. Por 

lo cual es indispensable que en M~xico se lleve a cabo una e~ 

haustiva revisi6n de la norrnatividad relativa a la informaci6n 

a fin de establecer los criterios que se deban seguir para l~ 

grar un aprovechamiento 6ptirno de ~sta, as1 corno su configur.!! 

ci6n corno elemento de desarrollo. 

El trabajo que presentarnos a continuaci6n tiene corno pr2 

p6sito poner de relieve la cornprensi6n y explicaci6n de la pr~ 

blern!tica existente en torno al Derecho a la Informaci6n en 

nuestro contexto social, as1 como una propuesta que conlleve a 

resolver ~sta; por tal motivo el presente estu1io lo hemos divi 

dido en seis cap1tulos, para finalizar con un apartado mSs, de~ 

tinado a la emisi6n de nuestras conclusiones. 

El capitulo primero denominado "Referencias Hist6ricas 

del Derecho a la Informaci6n" tiene la detenninaci6n de dar un 

panorama general del amplio marco hist6rico del Derecho a la In 

formaci6n, ha sido dividido en cuatro apartados los cuales con 

templan aspectos relativos a los medios masivos de infou.1ac:i6n, 

al concepto de libertad, a la 'libertad de expresi6n y a la l~ 

bertad de imprenta. 

El segundo capitulo intitulado "Aspectos Genera-les de la 

Legislaci6n sobre el derecho a la Informaci6n" ejemplifica la 
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gran problem§tica que existe en torno a la regulaci6n de la m~ 

teria informativa, ya que en la actualidad se cuenta con un 

sinnfunero de ordenamientos juridicos que tratan el tema sin que 

exista unificaci6n y actualizaci6n de dichas normas y menos una 

ley reglamentaria que tienda a resolver dicha problem§tica. 

Por otra parte en el capitulo tercero titulado "An§lisis 

Juridico del Derecho a la Informaci6n" tratamos los temas dest_! 

nados a la definici6n y objeto de dicho derecho y a los sujetos 

que participan dentro del proceso informativo. Acto seguido, se 

enumeran las distintas tendencias que existen en torno a la ns 

turaleza juridica de éste; finalizando con una somera menci6n a 

las diferencias entre derecho, garantia y libertad. 

En el cuarto capitulo mencionamos los alcances que puede 

tener el Derecho a la Informaci6n, raz6n por la cual dividirnos 

dicha secci6n en seis rubroti, a sü.bcr: cultural, econ6mico, ed~ 

cativo, pol1tico, religioso y social, ya que considerarnos que 

este Derecho ha sido utilizado linicarnente con fi.1es restring:!,_ 

dos atendiendo a intereses particulares de grupo, lo cual se 

configura en perjuicio de toda la Naci6n. 

El penúltimo capitulo es de vital importancia, ya que 

marca los limites del Derecho a la Informaci6n; y se divide en 

dos grandes rubros: en raz6n del interés personal o individual, 

y en raz6n del interés' general o colectivo. 
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El último cap1tulo est§ destinado a ofrecer una perspeE 

tiva de la situaci6n actual de la informaci6n, asi como la prQ 

puesta de actualizaci6n y unificaci6n legislativa, la cual es 

de suma importancia en nuestros dias, con el fin de que la in 

formaci6n que generan los distintos medios masivos de inform~ 

ci6n y las consecuencias que ésta conlleve se enmarquen dentro 

del campo de la justicia y la equidad. 

Este trabajo en su totalidad tiene como principal fin 

dar una visi6n del Derecho a la InformAci6n, de los alcances 

que puede tener, las limitantes que le tienen que ser impue! 

tas y en general, hacen notar la apremiante necesidad que exi~ 

te en torno a su reglamentaci6n adecuada, ya que l\sta no puede 

ni debe ser supeditada a intereses particulares de cierto gr~ 

po social, esto con el fin de optimizar el desarrollo de todos 

los sectores que conforman nuestro pa!s. 
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CAPITULO I 

REFERENCIAS HISTORICAS DEL DERECHO 

A LA INFORMACION 

1.- LOS MEDIOS MASIVOS DE INFORMACION 

1.1 Generalidades 

El hombre a lo largo de su existencia siempre ha tenido 

la necesidad de relacionarse con sus semejantes. Desde épocas 

pasadas, destac6 la importancia fundamental de encontrar un 

método comGn de comunicaci6n; nadie sabe hasta cuándo los ge~ 

tos y sonidos constituyeron el Gnico l .. uguaja del individuo y 

en qué momento sinti6 la necesidad de ampliarlo. Es as!, corno 

ingeni6 algunos medios de carácter tangible para ;egistrar sus 

ideas y de esta forma ir creando poco a poco la escritura. 

Durante siglos, la palabra, la "voz viva 11
, fue el medio 

más cornGn para comunicarse, la palabra escrita se reservaba 

Gnicamente a las clases privilegiadas, en la actualidad, gr~ 

cias a los grandes adelantos tecnol6gicos, los rne~ios de dif~ 

si6n permiten que un hombre sin instrucci6n alguna, llegue a 

acumular más conocimientos e inforrnaci6n que un estudioso 

1 
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de tiempos remotos. 

Es as1, como en la Edad Media la libertad·de pensamiento 

no pod1a rebasar a la libertad de conciencia, anul4ndose la e~ 

presi6n de ésta.O) De ah1 que a este período hist6ri90 de la 

humanidad se le haya llamado con mucho acierto, la Edad del O~ 

curantismo, ya que el hombre no manifest6 un desarrollo int~ 

lectual que lo distinguiera como en otras ~pocas. La pr4ctica 

de la murmuraci6n, desde la m1nima tolerancia el "i~s murmuran 

di•, hasta los "magna murmura•, era sanci'onado. En dicha etapa, 

encontramos la figura de los mestureros, individuos cuya act!, 

vidad consist1a en revelar, ante la m4xima autoridad, un seer!. 

to que se les hab1a ~onfiado por otra persona, la cual si era 

encontrada culpable recib1a un fuerte castigo. 

Mientras tanto, la sociedad iba despertando poco a poco 

para desarrollarse y aparece por fin lo que los historiadores 

llaman, la Edad Moderna, donde nos encontramos con el desarrQ 

llo de poblaciones urbanas, del comercio y de la industria: lo 

cual reault6 incompatible con la econom1a feudal. Ea ast como 

se da el triunfo de la burgues1a, pero deapu~s de grandes l~ 

chas pol1ticaa, religiosas e ~ntelectuales. 

{ I) C6it. BENEYTO, JIUUI. Lo6 04(,genu del. Veiteclio a.. 6eit 1n6oillftMo6. Pwona. 
y Veiteclio, E6pa.ña, Urú.vw.i.da.d de NavtWUl, Fa.cu.lta.d de Veitecho, 1978, 
Vol. V, p.· 12. 
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Con los movimientos filosóficos del Racionalismo y la 

Ilustración se da origen a la presencia de la opinión pública 

en sociedades y tertulias aristocráticas, empiezan a circular 

revistas que no eran más que una réplica escrita de la vida 

social de aquella época. Asimismo, algún diario con un cont~ 

nido meramente cultural y noticioso. 

A finales del siglo XVII, empiezan a surgir los movi 

mientas revolucionarios de las colonias inglesas en el norte 

de América e influyen de manera determinante sobre la Gran 

Bretana, marcando un nuevo rumbo político y por lo tanto hi~ 

tórico, ya que comienzan a conformarse asociaciones obreras 

Y. con esto los futuros sindicatos por una parte; por otra, 

las asociaciones burguesas y en su centro los partidos polf 

tices. 

Con estas modificaciones a la estructura social, se 

llega a la conclusión de que los asuntos concernientes a los 

gobernados, deben ser conocidos por todos y no tratarse sin 

su consentimiento. Aunado a lo anterior, durante la primera 

mitad del siglo XX, las dos grandes confrontaciones mundiales 

dejaron como resultado no sólo una nueva distribución geogr! 

fica, sino un nuevo orden soci.al, económico y político, lo 

cual repercutió en el desarrollo de las sociedades y en sus 

relaciones. 

Con la Primera Guerra Mundial, se acentuaron los e~ 

fuerzas para dar consistencia al acceso internacional a la 

información, ésta produjo un resultado positivo por incongrue!!_ 
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te que parezca hubo un aumento cualitativo y cuantitativo en 

la atención de fenómenos internacionales, otorgando una mayor 

importanc~a a las noticias y reanimando la conciencia del peli 

gro de su utilidad como arma propagandística. Despúes de la 

segunda lucha mundial, se puso de relieve con mayo~ plenitud 

la noción de libertad de prensa, que gira en aquella época 

hacia el concepto de libertad de información.(~) 

Ante estos cambios se llega a un diario con contenido 

informativo y de opinión pública, en el cual participan grupos 

políticos, sindicales, banqueros y empresariales; cuyo único 

interés era el de ganar dinero e influir en el pensamiento de 

la comunidad de aquella época. Es en la segunda conflagracH·11 

mundial donde las Naciones dominantes ejercen un estricto con 

trol sobre las demás, apoderándose de los medios masivos de di 

fusión, con lo que dominan y manipulan la información, al fin~ 

lizar la confrontación, sólo algunos regresaron la prensa dia 

ria a sus due;os, pero en relación a la radiodifusión y a la 

recién surgida televisión, no sucedió lo mismo. 

Nunca como hoy, se ha destacado la importancia de los ~· 

medios masivos de información de forma tan preponderante, los 

cuales son vitales para el des.arrollo armónico de la sociedad, 

(2) C611.. SORIA,Ca!tlo6. El Monopo.UO de In601UT1ac.Wn EdlulnjeJLa, Pe/L6ona !/ 
v ... iec.ho, E6paña, Un-lveM.i.dad de NavaMD., Fo.cultad de Ve1tec.ho, 1918, 
Vol. V, p. 354-355. 
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ya que influye de manera determinante en los campos social, 

económico, político,· cultural y hasta religioso. Es la 

•comunicación!*) la que permite a los grupos grandes o pequ~ 

ños cohesionarse y conformarse; existir como tales". <3 > 

Es así, como hoy en nuestros días ya hablamos de una 

economía política de la comunicación y básicamente de la info~ 

mación, la cual ha adquirido gran interés entre las naciones 

desarrolladas, y aún en las que se encuentran en desarrollo. 

Por ejemplo, los Estados Unidos de Norteaméricaa, consideran 

que la información es un elemento necesario para el crecimiento 

tecnológico y económico, no dejando a un lado la' administrg 

ción eficaz de los asuntos empresariales y personales.. Para 

los franceses es de vital importancia desarrollar .sus produg 

tos y servicios de información, ésto aunado a los sistemas de 

producción y di Atribución, todo enfocado al crecimiento econé_ : 

mico. Sería demasiado extenso pretender citar más naciones, 

pero basten estos dos grandes Estados, como modelos de desarr2 

llo en todos los campos de su actividad, lo que pone de man! 

fiesta la importancia que reviste la información. 

La internacionalización de las industrias de la inform~ 

ción es inevitable; el comercio en los productos de los medios 

lºl ~ ade.t.ante, haJwno4 .ta. cl.U.tlnc.l6n entlle .i.n601U11<1c.l6n y c.onutu'.cac.l6n. 

(3) C61L. SINENCJO, Rail.l. Apunte.6 4ob1Le Conutu'.c.ac..Wn, MWco, C.ta.vu Lati: 
noameM'.C4111U, 1990, p. 9. 
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masivos de información, películas, videos, libros, revistas y 

diarios, ha sido con fecuencia la causa de considerable pre2 

cupación para las naciones que tratan de conservar, y aún e~ 

tablecer una identidad cultural. En la actualidad podemos OQ 

servar, como grandes empresas periodí~ticas controlan a nivel 

mundial el flujo de la información. La forma en que un país 

desarrolle su concepto de información, de acuerdo a los fag 

tores sociales que se presenten dentro de la sociedad, 'será 

la forma en que la nación desarrolle su estrategia para ingr~ 

sar al nuevo régimen comercial de la industria de la inform~ 

ción.< 4 > 

Aunado al deseo de un nuevo orden económico mundial, 

se ha presentado la necesidad de renovar el sistema de la in 

formación mundial. Nadie puede negar que las naciones más 

avanzadas en la era de la información, son también las de mg 

yor éxito económico, como lo mencionabamos anteriormente, y 

por lo tanto luchan por una política de flujo libre en la in 

formación. (S) 

(4J 

(SJ 

C61t. tJORDlCK, Hvibe.ltt, s. SMBe. La lmúu.tlúa de. La ln6011mawn /.fu11-
ctúit., PeMpe.c.tlv.u EcoMmic.a.1, USA, Unlte.d statu ln6olU!lllÜon Age.ncy, 
1984/2, N' 46, p. 66. 
C61t. VOIWZCK, Hvibe.ltt, S, PeMpe.c.tlva de. lit ln6o.l!.lnaCl6n lnte/1.114Cio 
nat, Far.e..tiu. USA, Un.i.ted statu ln6011mat.i.on Agency, 1984, Nº 64/2, 
p. 37. 



7 

1.2 Comunicaci6n e Informaci6n 

Es necesario aclarar, que la comunicación detenta un 

carácter trascendental cuando su finalidad es la de dar a con2 

cer una información, su circulación ha dado origen a la crea 

ción de múltiples, poderosas y grandes organizaciones que con 

el transcurso del tiempo han venido a controlarla. 

Frecuentemente los términos de comunicación e informa 

ción son considerados como sinónimos, pero en realidad no lo 

son. 

Comunicación proviene de la palabra latina "communis" 

que significa poner en común, y es entendida como el acto a 

través del cual dos o más personas o grupos se relacionan para 

evocar en común el significado o sentido de las cosas. (G) 

En otras palabras, la comunicación entra6a en su centro que 

los participantes P.uedan alternar sus papeles, creando una 

situaci6n de reciprocidad. 

Por su parte, información proviene de la palabra latina 

16) C6Jr.. S!NENCIO, Raúl. Op. c.it. p. 1. 
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"informare• que significa dar forma nueva. <7 l Es entendida 

como el conjunto de mecanismo~ que permiten ~l individuo retQ_ 

mar los datos de su ambiente y estructurarlos de una manera d~ 

terminada, de modo que le sirvan como guía de su ~cci6n. (Bl 

Esto es, que la informaci6n supone el fluir unidireccional de 

mensajes, de esta forma los modernos medios de difusi6n const! 

tuyen el paradigma de la informaci6n. 

Con lós razonamientos de comunicaci6n e informaci6n s~ 

ñalados anteriormente, podemos resumir que la comunicación es 

un proceso de interrelaci6n entre dos o más sujetos, en la 

cual van a vertir sus muy variados puntos de vista, o en su d~ 

fecto a concordar en éstos. Por el contrario, la informaci6n 

es un proceso simple y sencillamente unilateral, en el cual no 

existe la posibilidad de que un sujeto seHale sus conceptual! 

zaciones sobre determinada situaci6n, quizás pueda hacerlo de~ 

pués, a través de una llamada telef6nica, cartas a la redacci6n 

de un diario, revista, estaci~n de radio o televisi6n, pero en 

este supuesto ya se habrá roto el proceso de comunicaci6n , y 

esta no será dicha como tal. 

(7) C64.'1dem •. p. 11. 
111 C64. PAOLl, J. Anton.ío, Conun.icac.Wn e. 1n60111naci6n, 3a. e:J,lc.,l6n, 

Mh..ico, TltiU.a4, UAM .• _1983,_ p. IS. 
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1.3 Corrientes Interpretativas de la Comunicación 

e Información. 

La Comunicación e Información son indiscutibles proc~ 

sos sociales que dependen de diversos factores, entre los CU! 

les encontramos a los económicos, políticos, culturales, soci~ 

les, educativos e incluso religiosos, razón por la cual se d~ 

sempeñan como elementos de carácter conservador, estabilizador 

o dinaminizador dentro de toda sociedad. 

A continuación ubicaremos las tres.principales corrieit 

tes de interpretación de la ccmunic~ci6n e información, las 

cuales nos permitirán tener una visión más profunda en la CO! 

prensión y determinación del Derecho a la Información; no se 

pretende hacer un estudio a fondo de éstas, sino únicamente 

dar un panorama general. 

1.3.1 Corriente Puncionalista. 

De acuerdo a la corriente funcionalista, se considera 

que todas las sociedades humanas tienen los mismos problema~, 

como son: la alimentación, la justicia, la educación, etc. 
1 

los cuales son reflejo de necesidades y frent~a éstas un C.2!!. 
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junto de instituciones que tienen como finalidad satisfacerlas. 

La sociedad humana es concebida comd un organismo int~ 

rrelacíonado, cuyos elementos inte3ran una estructura en la 

que no puede dejar de funcionar uno de ellos sin afectar el 

resto.< 91 

Para el funcionalismo los medios de.informaci6n se coa 

vierten en institucioñes que cubren ciertas necesidad~"· (lO) 

Es decir, satisfacen éstas con la finalidad de mantener la e~ 

tabilídad de la sociedad. 

Toda agrupaci6n humana tiende al equilibrio. Poseen 

mecanismos para regular sus conflictos, suS -disfunciones•. 

Las reglas con que se conducen los individuos están fijadas y 

podrán cambiar según los nuevos medios con que cuente la soc~ 

dad par3 relacionarse, pero podrán hacerlo sin necesidad de 

una irrupci6n violenta. Las sociedades hlll:l3n~s tienden a gen~ 

rar estos recursos de autorregulaci6n. 1111 

(9J 
(JO) 
1 JI) 

C&11., SJllfNCJO, Raat, Up. ca. p. 
C6it. PAOLI, J. An.to11ú1, Op. clt. 
Idem •. p. 21-22. 

.Z7. 
p. 21. 
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Para los fu.ncionalistas la sociedad es estudiada de 

acuerdo a sus necesidades y a la labor que hacen sus instit~ 

cienes para cubrirlas. La historia es usaca en forma crono!~ 

gica, con el único fin de aclarar sus características. (l 2 ) 

Asímismo, dentro del campo de la comunicación e inform~ 

ción la corriente funcionalista considera que cualquier proceso 

de esta índole, ya sea humana o no, se encuentra implicada por 

una emisión y una recepción de determinado mensaje, en cual es 

recibido por áquel a quien se destinó o por otro ajeno a dicho 

proceso. 

1.3.2 Corriente Estructuralista 

El estructuralismo se mueve alrededor de la signif ic~ 

ción que el contexto social manifiesta en la acción humana. 

De esta forma, el modo en el vestir, el dinero con que se cue!!. 

ta, los hábitos alimenticios, el matrimonio, el divorcio, etc. 

son hechos de la vida social que se encuentran con una signifi 

cación preponderante, esto es, que no son hechos unidos de fo! 

ma arbitraria, sino que por el contrario, nos señalan caract~ 

rísticas del sistema soci.al en que se dan. 

(12) C61t. PAOLI, J. Anton.lo. Op. ei.t. p. 27; 
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Si un hecho social tiene significado en sí mismo, combl 

nado con otro u otros aporta nuevas significaciones. M§s di 

chas combinaciones no se rigen por la casualidad, sino 

que se encuentran subordinadas a leyes que caracterizan al 

sistema social en ~1 que se producen.< 13
> 

Para estudiar la significación de la acción humana en 

su contexto, el estructuralismo se vale de modelos, es .de esta 

forma como se consideran unidos interrelacionadamente y no como 

un conjunto de organos, es decir, como .formas significantes. 

Al referirnos a la palabra estructura y de acuerdo con 

esta postura, es hablar de un conjunto organizado de elementos 

que dan una unidad, que como tal se subordina a ciertas leyes, 

o si se prefiere, a ciertos criterios de relación !.14 ) 

Para los estructuralistas, contrariamente a la corriente 

funcionalista, la estructura no es manifiesta a traves de la o~ 

servación directa, ya que es importante partir de la lingüíst! 

ca, elaborar modelos estructurales que permitan conocer los 

hechos que la vida social ha impregnado de significación, con 

lo cual es claro advertir las reglas inconscientes que dan e§ 

tructuración a las normas soci·ales. 

El estructuralismo al referirse a la transformación hi~ 

tórica, la concibe como un conjunto de modelos "acrónicos", que 

(13) C611.. SlNENClO, Raúl.. Op. cU. p. 28. 
(14) C611.. PAOLl, J. Antonio. Op. e.U. p. 31-38. 
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brindan elementos interpretativos de los procesos de signific~ 

ción, en algunos momentos históricos y que quizás con el tiem 

po, lleguen a brindar modelos de transformación entre una e~ 

tructura y otra.ClS) 

Los medios de información desde el punto de vista e~ 

tructuralista, son sólo modalidades o métodos de transmisión 

a través de los cuales las cosas u objetos mezclados de cierto 

significado, conducta o sentido para la sociedad, se reestru~ 

turan de. modo que enriquecen su fuerza expresiva. A manera de 

síntesis, podemos ser1alar que los medios masivos de informe, 

ción refuerzan lo que ya tiene un significado socialmente. 

La comunicación e información son consideradas como dos 

ideas distintas, en la que la segunda es dependiente de la 

primera, ya que las re')las que los sujetos adoptan en sociedad 

dan como resultado la emisión de normas que les permiten ev2 

car en común los significados. Las reglas tienen la finalidad 

de informar los datos de forma estructurada, con lo que pueden 

evocarse comunmente. 

( 1 S) ldem. Op. e.U. p. 43-44. 



1.3.3 Corriente Marxista 

La concepción marxista se supone corno la teoría de 

determinada clase socia 1 ·la de los trabajadores, la de los 

14 

obreros, en una palabra la del proletariado, buscando la tran~ 

formación de la realidad social, y para ser más exactos, de 

las relaciones sociales, convirtiéndolas históricamente en re-

laciones de comunidad, en las que se suprime la explotación, 

o dicho en otras palabras, la realidad social no debe ser ia 

terpretada corno algo que trasciende la voluntad de los indiv! 

duos, sino como lo que es: procesos creados por las acciones 

concretas de los seres hlrnanos. (lG) 

Una de las características más impo~tantes de esta cg 

rriente es el término de totalidad, es decir, que el todo s~ 

encuentra sobre las partes, debido a que estas últimas sólo 

encuentran su verdadero concepto en conjunto. E s as I., 

como es tas partes o categorías sencillas se encuentran 

en constante interrelación, en l~~ que ne unen o se rechazan,-

pero siempre con una transformación er, la vida social del ser 

humano. 

Por otra parte, encontramos el carácter contradictorio 

que se atribuye a la estructura social, que se presenta en la 

sociedad, con la formación de clases sociales, las cuales tie 

nen diferentes intereses y frecuentemente están en la lucha, 

lo cual dinamiza dicha estructura. 

( 16). C611.. Sll-IENCZO, Raúl. Op. cLt. p. 30. 
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ToQa sociedad ha sido organizada en relaci6n a los int~ 

reses de determinada clase y tenderá a reforzarlas¡ la adhesión 

o no a cierta ideología produce o no una crítica revolucion~ 
(17) 

ria. 

Debido a lo anterior, una de las finalidades primordi~ 

les de la teoría marxista es el apuntar de manera permanente 

ia ideología dominante y los diversos efectos dentro del co~ 

texto social. 

Para la teoria marxista de la comunicación e inform,l!¡ 

ción, existen dos conceptos b'sicos; estructura significativa 

y conciencia posible. 

Se denomina estructura significativa a una serie organ! 

zada de significados que, determinados por el contexto, perm! 

ten a los individuos interpretar de un modo determinado los 

hechos que acontecen en la realidad. Los individuos ústán 

inmersos en estas .estructuras y conforme a ellas, organizan 

sus concepciones del mundo, de las relaciones sociales y tie~ 

den a conformar modos sociales de conducta.< 18 1 

Las relaciones sociales y la concepción del mundo que 

·e1 hQC11bre tiene, se dan debido a las estructuras significat! 

vaa en leo qua se encuentra sumergido. Su vida diaria es un 

117) CI-\. PAoU, J. Alltaw. Op. eU. p. Sf, 
1111 C~. Ltll"EZ AYLLON, SfJIB-la. Et OMUlio a l4 1n{o~n. Mf.úco, ~ 

sut.e Airad Pawa, llWI, 1914, p. H-so. 
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completo proceso de transformaci6n,·construye dichas estruct~ 

ras. 

Otro concepto importante para la teoría marxista es el 

de la conciencia posible, su límite dentro de cierto grupo 

social, podemos fijarlo en cuanto a que para aceptar un pens~ 

miento, debe renunciar a sus intereses de clase.< 19 > Dicho de 

otra forma, existen diversos significados que aún cuando se en 

tiendan, nunca pueden ser evocados en común por distintas el~ 

ses, pues traería como consecuencia ir en contra de los prínc! 

píos de la clase social a la que pertenece. Gracias al canceg 

to de conciencia posible, nos es viable llegar a lá conjetura 

de que las clases puedan o no aceptar determinado conjunto de 

ideas, así coma su aplicación práttica. 

A medida que las clases sociales se acercan al máximo 

de conciencia posible, se dificulta cada vez más la comunic~ 

ción entre las clases, ya que las estructuras significativas 

de éstas serán cada vez más opuestas.(ZO) 

La teoría marxista pretende como objetivo central, dev~ 

lar en forma permanente la ideología dominante y poner al de~ 

cubierto sus implicaciones en el contexto soc¡a1.< 21 > 

119) C61t. PAOLJ, J. Antonio. Op. C.U:. p. 59. 
(20) C61t. LOPEZ AYLLON, SeJ:g.io. Op. clt. p. 32. 
121) C61t. SIWENCZO, RruU. Op. cU. p. 30. 
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1.4 Publicidad y Propaganda_ 

Con la urbanización, industrialización y modernización 

s~ crearon las condiciones sociales adecuadas para el desarr2 

llo de la información masiva. Dichos procesos de cambio en la 

colectividad producen sociedades que dependen en gran medida 

de tal información; ésta última comprende las instituciones y 

técnicas mediante las cuales grupos sociales especializados se 

sirven de instrumentos tecnológicos (cine, radio, prenta, etc.) 

para hacer llegar un contenido simbólico a públicos en extremo 

heterogéneos y ampliamente dispersos. 

Es importante destacar, que si bien la información es 

actualmente más rápida, abundante y diversa, también se puede 

moldear y manipular la denominada "opinión pública", la cual· 

con el tiempo , determina no sólo la línea política, sino todo 

el quehacer del hombre, como lo que debe consumir, comprar, r~ 

chazar, aceptar, etc. Es así como la publicidad y la propaga~ 

da juegan un papel importantísimo, ya que aunque de manera gen~ 

ral se les considera palabras sinónimas, no es así. 

La publicidad ha sido definida como: "un conjunto de 

técnicas y ~edios de comunicación dirigidos a atraer la aten 

ción del público hacia el consumo de determinados bienes o a la 
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utilización de ciertos.servicios.t 22 > 

De esta definición podemos afirmar que la publicidad, 

contiene como factores principales las relaciones humanas y la 

composición social, lo que aunado a nuestra vida diaria, orie~ 

ta las acciones de compra y consumo. 

En otro sentido, la propaganda es el "conjunto de técni 

cas y medios de comunicación social tendientes a influir con 

fines ideológicos el comportamiento humano"~ 23 > 

De esta forma, podemos afirmar que la propaganda es un 

elemento indispensable para todo aparato ideológico, la cual 

ha sido utilizada desde tiempos remotos, pero a partir de la 

invención de la imprenta, y principalmente del cine, la radio 

y la televisión, tiene mayor auge y en consecuencia alcanza su 

objetivo en mayor número de personas. 

1221 BERIJ!IL S!IHAGUN, V.foto11. M. !.na-tom1A de. l4 PubUW!ad e.11.Mlx.lco, 611. 
ed.lc.Wn, Mú.ico, Nue.6tM Uempo, 1983, p. 49. 

(231 Idem. 
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1.5 Prensa 

El hombre al irse desarrollando en sociedad, adquiere 

}a necesidad de establecer un medio común para.dar a conocer 

su sentir y advertir el de otros. Poco a poco va uniendo d~ 

versas figuras, símbolos y signos, para más tarde transformar 

los en un sistema denominado alfabeto. · 

La evolución del alfabeto distingue cuatro etapas fund~ 

mentales, la primera conocida como •mnemónica• o •ae ayuda a 

la memoria", consistente en el uso de algunos objetos que 

transmiten ciertos datos entre las gentes alejadas y por tanto 

carentes de posibilidndes pñra comunicarse con gestos o soni 

dos; a esta fase le sigue la •era pictórica•, de la cual se 

conservan hoy e!l día algunas muestras, y contrariamente a lo 

que se cree, sobre el hecho de que únicamente utilizaban cu~ 

vas para plasmar sus símbolos, podemos afirmar que no es así , 

ya que lo hacían también en diversas armas, artículos de valor 

y utencilios generales¡ la te~cera época, a la cual se ha 

enunciado como "ideográfica•, se caracteriza por los grabados 

que se utilizan para plasmar ideas con un mensaje completo, no 

simples objetos o símbólos, destacando entre éstos, el trabajo 

del sistema primitivo de escritura de los egipcios, al cual 

conocemos con el nombre de jeroglíficos o grabados santos, con 
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los que adornaban sus palacios, tumbas y monumentos, aproxima 

damente seis mil años antes de Cristo; la cuarta y Última fase 

se denomina "fonética" es en ésta cuando el simple grabado va 

más allá, representándose mediante un sonido, es decir, una 

simple letra, una sílaba, una palabra o un conjunto de éstas. 

Con lo anterior se da origen al primer alfabeto fonético. 

Posteriormente, alrededor del año tres mil antes de Cristo, 

aparece el sistema de escritura denominado •cuneiforme•, que 

proviene de las pala~ras latinas ºcuneos" y "forma", que sign! 

fican cuna y modelo o forma, respectivamente. <24
> 

Antes de que se inventara el papel, se utilizan diver 

sos materiales para plasmar la escritura, en Babilonia se e~ 

,cribe sobre tabletas de greda húmeda (arcilla arenosa), que 

después secaban; en Egipto se ocupaba el papiro, llamado 

biblos posteriormente por los griegos; en épocas posteriores 

se utiliza la piel de cordero seca, que da origen a los perg~ 

minos. El antecesor del papel que conocemos hoy en día es el 

de seda, fabricado por los chinos en el siglo II A.C. A m~ 

diados del siglo VII, en la Meca y Damasco, los mahometanos lo 

sustituyen con pepel hecho de algodón; tiempo después, en 

Espafta, durante el siglo XIII .es reemplazado por el de lino y 

de aquí pasa a Francia y toda Europa, aún cuando el pergamino 

1241 C611.. ARll/.IEN01 POSAVA, VMlo. 811.eve H.Utow de .ta. 1mp!l.U.i6n Rev4 
.ta. de la. Un-i.veJr.6-idtul de Antioqu.<ii, Cotomb.i.a, Un.lveM.i.dad de. Ántio . 
qu.<ii, Abl-.U.-Jun.lo, 1971, Nº 181, p. 249-251. -
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se sigue usando. Es hasta la segunda mitad del siglo XV, cuarr 

do con la invención de la imprenta se hace necesario aprov~ 

char las propiedades del papel, ya que resulta ser de bajo co~ 

to y adecuado para imprimir, con lo cual se populariza. 

Como antecedente áe la imprenta encontramos la plancha 

de madera que a través de Europa propicia la necesidad de exp~ 

rimentar, a los hombres de aquella época, para llegar a la iU 

vención del tipo móvil de la plancha. Es necesario aclarar , 

que más de cuatrocientos años atrás de .que se realizara la pr! 

mera impresión en Europa con dicha plancha, los chinos llevan 

a cabo impresiones con tipos de arcilla cocida, los cuales ca~ 

bian más tarde por tipos de estaño y madera, pero no dan el 

resultado deseado debido a que son "tipo-palabra" ":/ no "tipo 

letra". Por otra parte, en Corea, medio siglo antes de la 

aplicación en Europa del tipo móvil, se utilizan tipos de m~ 

tal fundido, pero al igual que en China son "tipo-letra". 

La imprenta data desde aproximadamen~e el año de 1445, 

y la gran mayoría ·la atribuye a Johann Gutenberg como su in 

ventor, aún cuando algunos opinan que ésta se debe a un halan 

dés ,llamado Lourens· Coster. El primer libro que se imprime 

por Gutenberg es la Biblia de 42 líneas o Biblia Mazarina, 

también conocida como Biblia de Gutenberg, que es terminada 

alrededor del año 1456 aproximadamente, en la ciudad de Mainz 

(Maguncia)., Alemania. 

Cabe hacer mención de que la imprenta es lo que hace 
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posible la aparición del periódico, pero antes existen ya las 

publicaciones periódicas consistentes en hojas o tablillas e~ 

critas a mano, como es la gaceta que se vende en Venecia, que 

según la tradición su nombre proviene de la moneda veneciana 

gazzetta, con la cual se paga esta hoja en venta; aún con la 

aparic1ón de la imprenta, no desaparece de circulación ,Y sigue 

siendo manuscrito con la finalidad de dirigirse a un público 

muy selecto. 

Generalmente, para las nuevas imprentas su labor no es 

fácil, tienen una gran serie de problem~s que afrontar y por 

otra parte "los libros confeccionados lentamente por ellas,ve!!. 

didos caros a una clientela restringida, no les aseguraban un 

ingreso suficiente: se echó de ver en seguida que una hoja de 

noticias, refiriéndo brevemente un hecho reciente agradaría a 

numerosos compradores 11 .C 25 > Es así como se da orígen a los 

periódicos. A partir de 1615, comienza a editarse semanalme~ 

te en Frankfurt, Alemania, el Dearium Europeaum; en 1622 se 

inicia la publicación de Noticias Semanales en Londres,Inglat~ 

rra; para 1631, aparece el primer periódico francés, la 

Gazzette de Theóphraste; por otra parte, en España surgen en 

1641 y 1681 las Gacetas de Barcelona y Madrid, respectivamente, 

de las cuales ésta última aún circula. En lo que respe.s;. 

(fSJ C611.. WElLL, Geo119e.1. Et Pvú6cllco, Méx..lco, UTEllA, 1979, p. 9. 
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ta a las publicaciones diarias, o lo que bien 

podríamos señalar como un diario, es muy probable que haya ap~ 

recido en Leipzig, durante 1960. 

Sin embargo, no todo es desarrollo para la prensa, ya 

que desde los simples. volantes manuscritos o impresos y más 

tarde los periódicos, producen un íuertt! temor en las autorid~ 

des políticas y religiosas, que en ningún momento dudan en Ífil 

poner fuertes medidas de censura, como señalaremos a continua 

ción. 

En Inglaterra, alrededor del ano de 1637, la expresi6n 

delpensamiento por conducto de la imprenta se encuentra seri~ 

mente truncada por un fuerte decreto emitido pr la Cámara E~ 

trellada, ésto durante el gobierno de la Reina Isabel, el 

cual consiste básicamente en la concentración de las imprentas 

en las ciudades de Londres, Oxford y Cambridge, así como en el 

examen pre~io por parte de los censores reales a todo tipo de 

publicación, en el supuesto de que éstas se consideraran adc 

cuadas, se les hacía entrega de una licencia de publicación. 

Tiempo después, el Parlamento Largo sustituye a la Cámara E~ 

trellada, con lo cual se le otorga un pequeño período de libe,¡;: 

tad ·de imprenta a los ingleses,. porque dicta un nuevo decreto 

en 1643, que es evidentemente más estricto que el anterior, 

reanudando las actividades de censura y castigo, consistentes 

en la destrucción de prensas no autorizadas, privación de l! 

bertad a escritores e impresores que publicaran obras no aut~ 

rizadas; entre otras. 



La situación prevaleciente en aquel entonces inquieta 

en exceso a distintos intelectuales ingleses, destacando 
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John Milton, quien apoyado en la cultura griega y su libertad, 

argumenta que la libertad de imprenta es indispensable para la 

existencia del hombre, ya que coadyuva al desarrollo, y por 

lo tanto la censura constituye un elemento paralizador de tal 

desarrollo. 

Para 1662, el Parlamento Inglés promulga una nueva Ley 

de-Censura, en la que aumenta sus excesos, ésta otorga al rey, 

de manera exclusiva el derecho a publicar los asuntos polít!_ 

cos y tiene una vigencia de 33 años: gracias al jurista John 

Locke, el cual en 1694 analiza dicha Ley, mostrando los sev~ 

ros inconvenientes económicos que acarrea a Inglaterra, por no 

participar en el comercio de publicaciones, ya que a pesar de 

la censura ésta no es acatada por los impresores y siguen edi 

tanda diversas publicaciones no sólo en su idioma, sino hasta 

en otras lenguas, las cuales exportan. 

Se considera que en Inglaterra el nacimiento de la li 

bertad de prensa se da en 1695, gracias al esfuerzo de Milton 

y Locke, logrando un excepcional desarrollo de la industria 

librera, con lo que se alcanza un enorme auge en la cultura 

general. Pese a todo, no se logra en su totalidad dicha libeE 

tad,ya que únicamente se contemplan los libros y no los peri9_ 

dices¡ para estos últimos existen muy fuertes medidas, entre 

las cuales encontramos las exageradas cargas económicas, la 

obligación de vender el impreso en determinada cantidad a fin 



25 

de que no llegue a todas las clases sociales, la responsabil!_ 

dad de depositar una fianza como garantía del pago de multas 

supues~as por el abuso de la libertad de imprenta concedida y 

la prohibición de presenciar las sesiones parlamentarias. 

Es has~a el año de 1792, cuando se expide la Ley a;nominada 

Libe! Act, con lo cual se termina con todas estas restricci2 

nes. 

En Francia, la situación es muy distinta a la de los 

ingleses, se tiene que llegar a una lucha armada para consg, 

guir ciertas garantías esenciales para la existencia del hom 

bre. Una vez transcurrida la Edad Media, se establece en este 

Estado el absolutismo, encabezado por el rey bajo un sistema 

teocrático, que no es otra cosa que el gobierno bajo las acci2 

nes imperativas del clero: sobra decir cuanta anarquía, inju~ 

ticia y arbitraricd~d ~e d~ en cnt~ époc~. L~ prcn~n no es lü 

excepción, tiene en todo momento que someterse a la censura y 

determinaciones del monarca, tal es el caso de la Gazzette, 

El Journal des Savants y Mercure, los cuales trataban temas de 

política, ciencia, así como literatura y otros temas comunes. 

Al pasar Francia a un sistema democrático por conducto 

de su gran revolución de 1789" se generan enormes beneficios a 

la humanidad, con su célebre "Declaración de los Derechos del 

Hombre y de los Ciudadanos", que contrariamente a lo que otros 

piensan, con ésta "la pujante burguesía se abre campo en la 

sociedad e impone nuevos rumbos al orbe divilizado, llevando a 

feliz término la teoría política y económica del liberalismo, 
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que tan ponderable equilibrio logra en la relación de hombres 

libres con el poder público. Algunos han querido ver en ella 

únicamente el triunfo de los intereses materiales de la burgu~ 

sía y su concepción del mundo. Pero en rigor, es consagrat2 

ria de los derechos individuales". <2GJ En esta declaración se 

advierte, entre otras libertades, la de expresión de pensamie~ 

to, la cual en su artículo 11 senala que: ''La libre expresión 

de los pensamientos y de las opiniones es uno de lo~ derechos 

más preciosos del ho!nbrc; todo ciudadano puede, en consecue!!. 

cia, hablar, escribir e imprimir libremente, salvo la respons~ 

bilidad por el abuso de esta libertad en los casos determin~ 

dos por la ley". 

Posteriormente, en las Constituciones de 1791 y de 1793 

se reconoce ampliamente dicha libertad. Napoleón durante su 

gobierno permite la libertad de imprenta con incertidumbre. 

Es importante señalar que las Colonias Inglesas en el 

Continente Americano, que má~ tarde r::c conslltuyen como la 

Unión de Estados Americanos, se encuentran fuertemente censur~ 

das, en lo concerniente a la libertad de imprenta; a los ofi 

ciales de la Corona se les confieren todo tipo de atribuciones 

a fin de evitar la circulación de ediciones no autorizadas. 

{26) FELlX TRIGO, C.VW. Enc.lcloped<a Jwútl.lco. Omeba, M¡¡enU>ut, Ed. IUb.U!?_ 
gll.4.6,(.co. M¡¡e.ntina, T. Vlll, 1970, p. 319. 
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Debido a la cada vez' más absurda y a todas luces dolosa 

política de la Corona Inglesa, la cual viola constantemente 

los más indispensables derechos, en 1774 los representantes de 

las Colonias se reúnen en el Primer Congreso de Filadelfia, 

acordando dar a conocer un memorial de agravios al.Parlamento: 

Inglés, el que es rechazado, dando como origen a una serie de 

enfrentamientos en dichas Colonias, hasta que el 6 de julio de 

1775 el multicitado Congreso declara la guerra a Inglaterra, y 

nombra a George Washington, general en jefe de las fuerzas no~ 

teamericanas patriotas: después de diVersos incidentes, el m2 

vimiento insurreccional obliga a que la Corona Inglesa firme 

la paz y reconozca la independencia. Los representantes de 

las Colonias reunidos en el Segundo Congreso de Filadelfia, d~ 

rante este último año, proponen que cada una de éstas expida 

su Constitución, de las cuales once lo cumplen y las dos re~ 

tantes únicamente otorgan ese grado a las anticuadas cartas e~ 

pedidas por Inglaterra; destacándose ampliamente la de Virg! 

nia, que se inspira en la obra de pensadores franceses. 

Finalmente, la Constitución Federal de los Estados 

Unidos de Norteamérica se promulga en 1787, sin considerar a! 

guna declaración sobre los der':'chos del hombre a la vida, li 

bertad de prensa, propiedad, libertad de religión, etc. ésto 

como resultado del fuerte dominio que ejerce el entonces secrg_ 

tario de George Washington, Alejandro Milton, "quien se oponía 

a que en Üna Constitución se hiciesen prevenciones contra ab~ 
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sos de una potestad inexistente•.< 27 > Pero ésto no resulta 

creíble ni positivo para mucha gente y es Thomas Jefferson 

quien senala con mayor intensidad su oposición, por tal motivo 

el Congreso en su primer sesión adiciona varios artículos s~ 

plementarios a su Carta Magna, a los que se conoce hoy P.n día 

como Enmiendas a la Constitución Norteamericana. 

Durante del siglo XIX se producen diversos adelantos 

tecnológicos, de entre los cuales destacan en 1816 la fotogr~ 

fía, aportada por Joseph Nicéphore Niepce; durante ese mismo 

año en Pittsburgh, Estados Unidos, se monta la primera máquina 

productora de papel para impresos; para 1849, en París empi~ 

za a trabajar una rotativa con capacidad para seis mil ejempl~ 

res por hora; en 1884 se inventa el sistema de impresión por 

offset y para 1895 el de huecograbado rotativo; es ya en 1910 

cuando se da a conocer el offset hueco; los talleres de Wigag 

en Suiza, construyen durante 1951 la rotativa más grande del 

mundo. Estos son quizás los hechos más importantes de la 

entonces recién nacida prensa. 

Con el tiempo, la prensa va adquiriendo las caracterí~ 

ticas actuales, siendo un aparato importante para la transmi 

sión de comentarios y temas al.tamente controvertidos, no es 

así como continúa, pasa a ser concebida como un gran negocio 

127) PINTO W.ZAL, Jo1tge.. R~.útre.n le.gdt de. lo~ Medio~ de. Corrul!.lcacl6n Co 
le.e.Uva, MWco, UNAJ.I, FCP y S, 1917, SeJúe. le.c.twi.aJ N' S, p. 71.-



que proporciona altas ganancias. Al observar lo anterior, 

algunos grupos fuertes, ya sean políticos o financieros, se 

apropian de este medio, dándose así una monopolización. 
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En este Último caso, intervienen ya asociaciones de particulit 

res, y no simplemente el Estado como en épocas pasadas. Postg 

riormente, surge el periodismo espectacular y amarillista, d~ 

jando a un lado acontecimientos particulares como noticia. 

Sin duda y de gran importancia es el hecho de que la circul~ 

ción de periódicos deja de ser por medio del sistema de su2 

cripción, como se maneja años atrás y aparece la venta por 

ejemplares sueltos y a precios muy accesibles, con lo cual se 

llega la gran mayoría de la población. Asímismo, a partir de 

la aparición del periódico New York Sun, el 3 de septiembre de 

1833, se aprecia el nacimiento de la prensa masiva. 

El desarrollo de la prcn.sj en nut!stro país juega un 

papel preponderante, éste será expuesto en el punto 4.1 de 

este trabajo. 



1.6 Ci!'e 

El cine como todo impulso creativo es la consecuencia 

de múltiples inventos, descubrimientos y estudios, gracias a 
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· los cuales contarnos hoy en día con grandes avances tecnológi 

cos como la cinematografía. Su funcionamiento consiste en h~ 

cer desfilar una serie de imágenes por segundo, que se toman 

en una película conti'nua y al ser proyectadas sobre una pant¡¡ 

lla producen una ilusión Óptica del movimiento en nuestra reti 

na, a este fenómeno se le conoce con el nombre de persistencia 

r~tiniana, y no es otra cosa más que la imperfección ( o cual! 

dad ) de la retina humana para borrar inmediatamente la imagen 

proyectada en ella. 

Al principio mencionamos que el cine es el resultado de 

múltiples inventos, descubrimientos y estudios, de éstos pod~ 

mos mencionar tres, los cuales son fundamentales: 

La fotografía. 

El principio de persistencia retiniana. 

La reproducción rudimentaria del movimiento. 

En 1816, el químico francés Nicéforo Niepce logra fijar 

las imágenes reflejadas en el interior de una cámara obscura, 

.después Louis Mandé Daguerre acorta el tiempo de exposición de 
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ocho horas a treinta minutos. Fox Holbot inventa el negativo 

en 1841 y John Eastman aporta la película fotográfica en 1884. 

Por su parte, el principio de persistencia retiniana es del,!. 

neado desde la antigüedad, en los siglos XVII y XVIII con 

Newton y el Caballero D' Arcy, sin embargo, es necesario que se 

presenten los estudios del inglés Peter Mark Rogel, para ingr~ 

sar en forma por la vía que conduce al cine. En 1874·, Joseph 

Plateau diseña un revólver astronómico en el cual registra fQ 

tográficamente la traslación de los planetas, tiempo después, 

Etienne Jules Marey lo perfecciona construyendo el fusil fotQ. 

gráfico, con el cual se analiza el galope.de los caballos. 

En 1891 Edison inventa el Kinetograph, que en esencia 

es un aparato de cine, éste consiste en un instrumento de v! 

sión individual, él mismo se niega en todo momento a proyectar 

en público sus filmes scbrc una püntalla, porque piensa que no 

existe ninguna posibilidad de que la gente se interese por el 

cine mudo. Posteriormente, los hermanos Louis y Auguste Lumi~ 

re realizan el 28 de diciembre de 1895 en París, sus primeras 

proyecciones públicas, las que son de una duración muy corta, 

el terna de estas, son escenas cotidiana~r con el fin de promg 

ver su invento encargan al ingeniero Jules Carpentier doscien 

tos veinticinco proyectores tomavisas y patrocinan la film!!_· 

ción de diversos acontecimientos y paisajes de varios países, 

entre los que se contempla a México. Para 1990, los Lumiere 

abandonan su labor iniciada años atrás. 
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Para entonces surgen las primeras compañías de cine e 

inician.su explotación comercial a lo largo de varias naciones; 

es así como aparece el cine mudo comercial. Una figura impoL 

.tante en éste es George Meliés, quien filma escenas consisten_ 

tes en diversas ilusiones, dando origen al cine comp espectác~ 

lo. A partir de dicha situación se abordan los más variados 

~emas en la cinematografía. 

En los Estados Unidos de Norteamérica el cine presenta 

un amplio y controvertido desarrollo, Y.ª que Edison alega la 

paternidad total de éste y monopoliza su explotación, con lo 

cual aparece la Motion Pictures Patents Company; sin embargo, 

los demás industriales del género no se hacen a un lado, forman 

diversas organizaciones, de entre las cuales destacan la 

Independent Motion Distributing and Sales y la Greater New 

York Company. 

Hollywood, suburbio de la Ciudad de los Angeles en los 

Estados Unidos de Norteamérica, representa en la actualidad 

una gran casa para la cinematografía mundial, este hecho no es 

una mera casualidad, ya que debido a los grandes problemas que 

más tarde se convierten en litigios judiciales entre Edison y 

los productores independientes., estos últimos optan por salir 

de las grandes ciudades del este de los Estados Unidos y se 

asientan poco a poco en una pequeña localidad que ofrece buen 

clima durante la mayor parte del año, además de una gran vari~ 

dad de paisajes, con lo cual se sientan las bases del 9ine 
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norteamericano industrial. 

Es así como surgen las principales compañías product~ 

ras y distribuidoras de películas como son Metro Golden Mayer, 

Paramount, Warner Brothers, Universal, Twenty Century Fax, en 

tre otras. 

La entrada del cine sonoro se da el 6 de octubre de 

1927, con la película The Jazz Singer de Alan Crossland, a 

partir de entonces proliferan los filmes con sonido, incorp2 

randa el sistema de sonido óptico, conocido como vitaphone, 

que no es más que un registro eléctrico del sonido por medio 

de micrófonos y su reproducción, este gran adelanto se debe a 

Eugene Lauste. Gracias a esto Hollywood se convierte en un 

gran centro cinematográfico, como señalamos anteriormente; p~ 

ro es importante destacar que durante el período comprendido 

de 1930 a 1950 aporta del sesent~ al noventa por ciento de las 

cintas que se exhiben en salas cinematográficas del mundo. 

Por lo que respecta a México, el cinematógrafo de los 

hermanos Lumiere llega en el mes de julio de 1896, operado por 

Ferdinand B. Bernard y Gabriel Veyre, que hacen sun presenta 

cienes públicas a partir del 14 de agosto de ese mismo año, 

no sin antes dar una función privada al General Porfirio Díaz. 

Asímismo, se ocupa de filmar alrededor de veintiseis películas 

de entre las cuales se destacan pasajes de la vida cotidiana y 

política de aquella época. La primera producción cinematogr~ 

fica del género de la ficción en nuestro país, consiste en la 



reconstrucción de un duelo real entre dos diputados en el 

bosque de Chapultepec. 
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Desde 1897, una vez que salen del país Bernard y Veyre, 

el ingeniero Salvador Toscano Barragán compra un aparato Lumi~ 

re y continua proyectando dichas películas, pero a su vez ini, 

cia sus actividades de filmación. Entre 1916 y 1923, el cine 

ffiudo prospera en nuestro.país, produciendo muy diversos temas 

de filmación, pero básicamente documentales. Durante el 

lapso co_mprcnd id o de i923 a .1930, el cine mexicano 

vive una segunda etapa: los largometrajes de ficción, dichas 

producciones llevan para entonces cuatro años en Europa y dos 

en Estados Unidos. La Primera Guera Mundial beneficia a la e! 

nematografía nacional, ya que la producción europea desciende 

y las cintas norteamericanas carecen de popularidad en nuestro 

país, esto Último aunado a la negativa de los exportadores e~ 

tadounidenses para comerciar con México, debido a su inestabi 

lidad social y política, sin embargo, en esta época predominan 

los temas urbanos sobre los ruralcG, con 1~ fin~lid~d de prQ 

sentar un país desarrollado en el que la revolución no había 

sido otra cosa más que una simple revuelta de inconformes y m~ 

diocres campesinos. 

La cinta "Santa• rodada a finales de 1931, inaugura el 

cine sonoro en nuestro país y marca los comienzos del cine n~ 

cional como industria competitiva a nivél internacional. 
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El periodo de 1935 a 1945 es conocido como la ~poca dor~~ 

da del cine nacional, porque durante ~ste se producen diversas 

cintas, pero no por la simple casualidad, intervinieron asuu 

tos de car~cter pol1tico, ya que en este lapso se produce la 

Segunda Guerra Mundial, en la que M6xico es el único país de 

lengua castellana aliado de los Estados Unidos, por lo que en 

determinado momento puede ser utilizado como vehículo para la 

propaganda y movilizaci6n en Latinoam~rica. La ayuda de los 

norteamericanos consiste en refacciones, materias primas, fi 

nanciamiento y asesor1a. Asimismo, las medidas gubernamentales 

se dejan ver, se crea el Banco Cinematogr~fico. Es importante 

señalar, que en esta etapa del cine nacional se destaca el e~ 

fuerzo de Independencia Nacional, de la "mexicanidad", de nue~ 

tras ratees. 

De 1940 a 1950, el cine mexicano experimenta una fuerte 

expansi6n industrial y art1stica que lo hace conocido en todo 

el mundo. Posteriormente, en 1952 entra en una etapa de retr~ 

ceso, en la cual su explotaci6n se encuentra monopolizada por 

el estadounidense Jenkins, exc6nsul de los Estados Unidos de 

Norteam6rica, que controla directa e indirectamente la gran m~ 

yor1a de la producci6n, esto sin descartar la· aparici6n de 

otro gran invento del hombre: . la televisi6n comercial. 

Durante la d6cada de Jos años sesentas, se presentan tres 

hechoe que provocan un serio efecto sobre la cinematograf1a 

nacional: primero, surge una corriente critica que plantea 
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la urgencia de reestructurar el cine mexicar.o, de ésta dest~ 

can principalmente Carlos Monsiváis, Emilio García Rivera y 

José de la Colina; por su parte nuestra Máxima Casa de Estll 

dios crea en 1963 el Centro Universitario de Estudios Cincm~ 

tográficos (CUEC), que se constituye como la primera escuela 

de seriedad en su género; finalmente, la cclebracrón anual en 

Acapulco, Guerrero o en la Ciudad de México, o en ambas, de 

la Reseña de Festivales.Cinematográficos, la cual se suspende 

por algunos anos y se reanuda en 1990. Aún así, no se ha l~ 

grado que la cinematografía mexicana se encauce nuevamente por 

un gran cambio que demuestre su calidad. 

En la actualidad no es necesario subrayar la importan 

cia social, moral y educativa que tiene el cine, simplemente 

hay que observar las diversas salas de proyección existentes 

en la Nación. Pero es necesario que aumente su calidad, en 

lo que concierne a contenido y estética, haciendo buen uso de 

la libertad de expresión que consagra nuestra Constitución 

Política. ( 28 ) 

(28) C61t. SAVOUL, GeoJtgei>. 11.U.tolÚ<l de.l Cine Muruüal, 6a. edición, MWco, 
Siglo XXI, 1982, p. 5-16; 209-219; 325-336; 371-381; 486: 593-598. 
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1.7 La Radio 

El nacimiento de la radio constituye un enorme paso en 

el desarrollo de la sociedad humnna, es producto de diversas 

actividades de investigación que se remontan a finales del 

siglo XIX, precisamente en el ano de 1865 cuando James Clerk 

Maxwell, físico escocés, lleva a cabo su teoría matemática de 

las ondas electromagnéticas; en 1883 George Fitzgerald la 

complementa con su exposición de propagación y producción en 

el espacio; cuatro años más tarde, Henrich Hertz, de orígen 

alemán, realiza las primeras pruebas, razón por la cual hoy 

en día se les conoce como ondas herzianas. 

Los acontecimientos anteriores se pueden conslUeLctr 

como una preetapa de la invención de la radiodifusión, ya que 

ésta debe su nacimiento al italiano Gugliemo Marconi, quien 

durante 1895 realiza sus primeras emisiones desde su hogar y 

hasta un parque ubicado a un escaso kilómetro de distancia. 

Tiempo después se traslada a Inglate~ra, en donde realiza una 

transmisión a través del Canal de la Mancha, gracias a lo 

cual es posible registrar la primera patente de la radio. 

Con la colaboración de H. Jameson Davjs , funda en 1897 la 

primera productora de radios, la Marconi Company. Sin emba~ 

go él no es el único que realiza experimentos sobre la radio, 
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ya que tiempo atrás el inglés Oliver Lodge consigue diseñar 

un aparato radiofónico que patenta también durante 1897 y co!!. 

juntamente con Alexander Muirhead funda la compania de los 

mismos apellidos que éstos. Otro caso similar, es el del al~ 

m&n Slaby, a quien se le otorgan todas las f~cilidades para 

estudiar la radio de Marconi durante su estadía en Inglaterra, 

pese a la negativa de este último, ya de regr~so a su país de 

origen patenta su aparato radiofónico y funda la empresa denQ 

minada Telefunken. 

En aquella época la comunicación entre las embarcaciQ 

nes y tierra se constituye como uno de los problemas de primer 

orden, la solución más viable es el uso del radio; gracias 

a lo cual para 1904, algunos barcos imprimen a bordo periódi 

cos con las noticias diarias provenientes de tierra. C abe 

a e 1 ar a r que de acuerdo al sistema radiofónico con que se 

contara, Lodge, Telefunken o Marconi, es la posibilidad de cg 

municarse cou Uiclio.s B:::;, Lacion~s t::n Li~rra, las que deben ser 

de la misma companía. Este probl.ema se suscita a raíz de la 

acusación de plagio en la patente de Marconi, con lo cual el 

radio no es aprovechado en toda su extensión. Dicha situación 

nociva ve su final en 1911, al vender Lodge sus derechos a 

Marconi Company; por otra parte, un ano después, esta Últi~a 

llega a un acuerdo con la empresa Telefunken. 

La radio experimenta un gran desarrollo a partir de la 

Primera Guerra Mundial, ya que es utilizado de manera constan 

te para la emisión·de mensajes entre los diversos ejes de man. 
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do, asimismo, es importante destacar los dos inventos que 

más colaboran a dicho desarrollo, primeramente el micrófono 

que permite la transmisión del sonido (entre ellos, la voz); 

por otra parte, el bulbo, invento que se debe al inglés John 

A. Fleming, el cual es perfeccionado tiempo después por el 

norteamericano Loe do Forest, gracias al cual es posible opti 

mizar y reproducir las señales captadas a través de bocinas. 

La primera transmisión a distancia considerable se 112 

va a cabo en 1915, entre Arlington, Virginia y la Torre 

Eiffel, en París, distantes a aproximadamente cinco mil kilóm~ 

tros. 

Un año después, surge la idea de fab,ricar a.para tos re 

diofónicos en 'serie, con la finalidad de ubicarlos en el me! 

cado, principalmente en los hogares, para de esta forma inj· 

ciar la emisión de programas con contenido recreativo y noticig 

so, sin embargo, dichA propuesta no encuentra la suficiente 

confianza por parte de la empresa American Marconi Company, la 

que más tarde es ~dquirida por la General Electric, formándose 

la Radio Corpnration of America (RCA), la cual desarrolla di 

cho proyecto y deja al frente de éste a su creador David 

Sarnoff. Pero no son los únicos que se preocupan en crear la 

nueva tecnología, se destacan a su vez Frank Conrad, investig~ 

dor de la Westinghouse Electric and Manufacturing Company, en 

Pittsburgh, Pensilvania, quien col~ca una antena en su casa y 

durante dos tardes a la semana realiza transmisiones musicales 

a los domicilios de sus vecinos, quienes con anterioridad a~ 
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quieren sus receptores; por su parte, en Chelmsford, Inglaterra 

se llevan a cabo los mismos experimentos. 

La radio adquiere un gran auditorio a raíz de que la 

Westinghouse Electric and Manufacturing Company instala en 

Pittsburg, la primera radiodifusora y es precisame~te el 23 de 

febrero de 1920 cuando inicia sus transmisiones, abarcando 

2,400 Kilómetros de distancia•, La conmoción que causa en la s2 

ciedad es tal, que para 1923 la Marconi Company concede dos 

mil doscientas licencias para la explotación del radio. 

Poco a poco la radio empieza a madurar en lo concernieo. 

te a la calidad de sus transmisiones, las cuales abarcan casi 

la totalidad del día, encontrándose en muy diversos lugares 

aparatos radiofónicos y en cuanto a sus emisiones contempla 

programas que nunca se imaginaron, como son~ conciertos, can 

ciones, obras de teatro, conferencias, lecturas de libros o p~ 

'riódicos; con el tiempo surge el radioteatro, sin dejar a un 

lado la novela radiofónica. Debido a este notable desarrollo, 

el radio causa un gran efecto sobre el auditorio. ~1 cual en 

una palabra puede ser calificado de sorprendente. P a r a 

e j emp 1 i ficar ·lo anterior, citaremos el elocuente relato 

que transforma a la Ciudad de.Nueva York el 30 de octubre de 

1938, dicha historia se denominó "La guerra de los dos mundos" 

debida a la imaginación de Orson Welles, cuya temática giraba 

en torno a una invasión de marcianos a la tierra; producto del 

gran realismo dramático que impactó al auditorio, asi como al 

tardío encendido de algunos aparatos, se creyó que se trataba 
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de algo verdadero, con lo cual se provoca un inesperado pánico 

entre la población, a grado tal, que algunos llegan al suici 

dio. ( 29 > 

El gran poder de la radio sobre el pensamiento y actUJ!. 

ción del ser humano de aquella é~oca, es rápidamente captado 

por los grupos que detentan el poder; durante la Segunda Gu~ 

rra Mundial juegan un papel de primer orden ~n ln transmisión 

de entretenimiento e información; mientras que en Alemania es 

el principal medio de influencia ideológica por parte del pa~ 

tido nazi. 

En México, el señor Constantino de Tárnava es reconoci 

do como el pionero de la radio, en el año de 1919 en Monterrey 

capital del Estado de Nuevo León, lleva a cabo el proyecto Ps 
ra establecer la primera estación experimental, proyecto que 

se cumple al inaugurar la radiodifusora conocida con las siglas 

CYO, la que más tarde se identifica como XEH. 

En el Distrito Federal, la primera emisión de radio se 

lleva a cabo el 27 de septiembre de 1921, a cargo del señor 

Adolfo Enrique Gómez Fernández, precisamente cuando el General 

Alvaro Obregón lleva escasos tres meses en la Presidencia de 

la República y se encuentra aún apremiado por legitimar su gQ 

bierno ante el movimiento que le causara la muerte a Venusti~ 

(29) C61l. PIERRE, AlbeJLt, et. al. 11.úto!Úa de .f.11 IUUÜO y .f.11 telev.ú.Wn. 
M~x.i.c.o, Fondo de. CuUwul Económica, 1982, p. 41-42. 
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· no Carranza. 

El Año de 1923 es fundamental en el desarrollo de la r~ 

dio en México, surge la CYL, que es conocida como la Casa de 

la Radio, cuyo principal accionista es el señor Raúl Azcárraga 

Vidaurreta, la que más tarde es vinculada estrechaménte al di~ 

ria El Universal. También se funda la estación El Mundo, por 

él entonces director del.periódico del mismo nombre, Martín 

Luis Guzmán, ésta no realiza arriba de treinta emisiones. 

Posteriormente la JH, que más tarde da .origen a la CYB, que 

conocemos hoy en día como XEB, ésta es financiada por la comp~ 

ñía cigarrera El Buen Tono, una de las más destacadas empr~ 

sas de esa época. Para el año de 1925 se funda la estación 

CYJ, que en la actualidad se denomina XEN, la que utilizada 

por la compañia General Electric, se encarga de transmitir 

principalmente propaganda comercial; cinco años más tarde pasa 

a formar parte de las múltiples propiedades de Félix F. Palavi 

cini, dueño de El Universal. 

Debido a la diversidad de su programación, potencia y 

alcance, la XEW, 11 la voz de la América Latina desde México 11
, 

fundada por Emilio ·Azcárraga Vidaurreta, marca a partir del 18 

de septiembre de 1930 una nuev'a etapa en la radiodifusión mexi. 

cana, constituyendose como filial del consorcio norteamericano 

Radio Corporation of America, que a través de su división r~ 

diofónica,.la National Broadcasting System, se encarga de op~ 

rar en Estados Unidos desde finales de la Segunda Guerra Mu!!, 

dial, bajo el sistema de venta de tiempo para la transmisión 
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de anuncios publicitarios. 

En el lapso comprendido de 1931 a 1938, se fundan trece 

nuevas emisoras de radio a lo largo de toda la República, con!l. 

tituyendo asi la Cadena Radiodifusora de la XEW, que absorbe 

cuatro emisoras que ya funcionan desde tiempo atrás•. 

En el afio de 1938 la estación· de radio XEW, in1cia sus 

actividades por conducto 'de la Columbia Broadcasting Sy'stem; 

ésta es fundada también por el mismo Azcárraga. La cadena ra­

diofónica crece a un enorme ritmo, para 1939 establece tres e!l. 

taciones en las Ciudades de Puebla, Cd. Obregón y Campeche; 

entre 1941 y 1945 llega a Monterrey, Tampico, Guadalajara, Or! 

zaba, Oaxaca, Celaya, Linares., Mazatlán, Torreón, Hermosillo e 

Irápuato. 

A partir de la segunda mitad de la década de los an.os 

cuarenta, las cadenas de radio XEW y XEQ se agrupan en la Org~ 

nización Radio Programas de México S.A., dejándose poco a poco 

de fundar radioemisora, debido a la cada vez más cercana idea 

de establecer estaciones televisivas. Estas, durante los aíios 

cincuentas se concretan por empresarios nacionales dedicados a 

la radiodifusión de determinadas regiones. Sin embargo, el d~ 

sarrollo de la gran industria de la radio no se estancó, duran 

te 1.952 y debido al crecimiento que presenta, empieza a funci2 

nar lá Frecuencia Modulada (F.M.) ,< 3o1 

(30) C&\. SINENCJO, Raat. Op. c.i.t. p. 55-61 y 91-105. 
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Nadie puede negar la gran importancia de la Radio en la 

actualidad, ya que representa una "presencia permanente en el 

hogar, el traslado de un lugar a otro o en el recinto de trab~ 

jo de los mexicanos".< 31 ) De acuerdo a las últimas encueá 

tas en nuestro país, el 98t de los hogares mexicanas cuenta 

cort al menos un radio~ En lo que respecta a nivel socioeconQ 

mico, el 100% de los hogares con alto poder adquisitivo.tienen 

radio; 97% de nivel medio y 96% de nivel bajo; existiendo en 

promedio 3.7 receptores de radio por hogar. 

Por. otra parte, el grupo de edades que escuchan más la 

radio se ubica en el rango entre lo 25 y los 34 anos. Fina~ 

mente, la población acostumbra a escuchar ésta en promedio de 

2.6 horas diariamente. <32 l 

(31 l 

(32) 

ALVA VE LA SELVA, Alma RoM. Rad.lo e ldeolog.f.a, 3a. ecllc.ión, Méx.i.c.o, 
Ed. El Caba.l.Uto, 1989, p. 11. 
FUEIVTE: Folleto Conmemo/UtÜ.vo del. 50' Atú.veMIVÚo de la Cánuvut /.lac.lo 
na1. de l.4 1ndu4Wa de la Radio y TelevL\.ión (ClRTJ y del 100' An,i.­
VVL411JÚO de la SeCJte:ta.Júa de Comwúc.ac.lonu y TIUltU>po.U:u. Expo-c.en 
.tena!Llo de Tei.ec.omu.1úc.aúonu y TIUltU>po.U:u, Méúc.o, 1991. -



1.R La Televisión 

El origen de ~a televisión no es reciente, tuvieron que 

darse diversos acontecimientos y conjugarse para crear uno de 

los más importantes inventos del hombre, el cual ha influido 

determinantemente en la vida de éste. 

En el año de 1817, el químico sueco Juan Jacobo Berz2 

lius descubre el selenio gracias al cual, más tarde, en 1873 

el inglés W'. Smith May logra transformar la energía luminosa 

en eléctrica y viceversa. Durante 1928 el físico ruso Vladi 

mir Kosma Zworykin construye el iconoscopio, aprovechando los 

estudios de Berzelius y realiza los experimentos con que se da 

inicio al desarrollo de la moderna industria de la televisión. 

A continuación mencionaremos en forma cronológica alg~ 

nos de los sucesos más importantes para la constitución de la 

televisión comercial en nuestro país, de la que nadie puede n~ 

gar. que ha adquirido gran importancia a ni vei internacional.( 33 > 

Con equipo construído por Guillermo González Camarena y 

con la ayuda de las actrices de radio Rita Rey y Emma Telmo, se 

inicia en 1934 la producción de programas experimentales para 

133) C611.. MEJJA BARQUERA, Felt.IUlndo. e.t. o.t. Te.le.v.i.411, E.t. (]µ,ln,tQ Podl!!t, 411. 
ed.i.Ulln, MWco; Ed. C!ave.1 La.tinoame.Jticana.6, 1989, p. 19-39. 
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televisión. Un ano después, el entonces Pres.idente de la Rep!! 

blica General Lázaro Cárdenas , los apoya poniendo a su dispQ 

sición los estudios de la radiodifusora XEFO, la cual perten~ 

ce al Partido Nacional Revolucionario; es asi como México 

cuenta con su primer equipo de televisión. 

Para el año de 1940, González Camarena patenta en México 

y en los Estados Unidos de Norteamérica uno de los más grandes 

adelantos de la televisión; el sistema tricomático, que no es 

otra cosa más que la televisión a color, basada en tres tonali 

dades fundamentales: azul, rojo y verde. 

Durante 1942, se lleva a cabo la primera transmisión de 

televisión en nuestro país, dejando a un lado los experimentos 

de circuito cerrado y enviando la sefial a través ae la estación 

XHIGC; es hasta el de septiembre de 1946 cuando se convie~ 

te en experimental con autorizaci6n de la Secretaría de Com~ 

nicaciones y Obras Públicas (la que hoy conocemos como Secret~ 

ría de Comunicaciones y Transportes), situando su eje de acción 

, de la calle de Havre a la radiodiíusoLd XEW, .J.mb~:; ubicadas 

en la Ciudad de México, D.F., así es como se logra transmitir 

un ~rograma cada sábado. En esta misma época se crea la prim~ 

ra organización televisiva en el país: ºTelevisión Asociadaº, 

la cual se constituye por los principales propietarios de r~ 

diodifusoras en Latinoamérica. 

En aquella época los principales sistemas de organiz~ 

ción televisiva en el mundo se reducen a dos; el británico, 
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basado en el monopolio estatal, y el estadounidense, que es t~ 

do lo contrario, es decir, comercial y privado. A iniciativa 

del entonces Presidente de la RepGblica, Lic. Miguel Alem§n 

Valdés, se comisiona en 1947 al escritor Salvador Novo y al In 

geniero González Camarena, a efecto de que determinen los fac 

tores de operación de la reci6n nacida televisión en México. 

Un año después, habiendo visitado los Estados Unidos de Nort~ 

américa y varios paises de Europa, entregan al Lic. Alem§n el 

resultado de su análisis, el cual se conforma de dos partes: 

La primera con un contenido de tipo financiero, administrativo, 

organizativo y de contenido, en la que Novo resalta la trayes 

toria de la Televisión Brit§nica, la operadora British Broaf! 

casting Corporation (BBC) , pero no decide entre un sistema y 

otro para la televisión nacionali por otra parte, Gonz§lez C~ 

marena considera que las caracteristicas y especificaciones de 

carácter técnico son distintas a las emisiones televisivas en 

Europa, por lo que si ~P, dP.~ea un desarrollo dinámico es nec~ 

sario adecuar el recién nacido sistema de televisi6n mexicano 

al de los Estad9s Unidos de Norteamérica y, principalmente, 

por la cercania para la importación de refacciones y aparatos. 

(34) 

La empresa Televisi6n de México, S.A., conocida con las 

(341 Pa..ta ampUM u.ta .i.n601Unac.ló11 puede co~tLUiw.e en el. Mch.i.vo GeneM.l 
de la. Naci.611, el. expedünte N' 523/14 del. Ramo P11.u.i.den:te.h !f Ac.e1tvo 
f.Ugu.el Alemán. 



48 

siglas XHTV, Canal 4, propiedad del señor Rómulo O'Farril, 

dueño del Diario Novedades de México, es la primera compañía 

a la cual se le otorga la concesión para operar comercialmen 

te un canal de televisión en 1949. Durante este per!odo, y 

a petición de diversos empresarios del medio, el Presidente de 

la República forma una comisión cuya labor consiste en estru~ 

-turar un reglamento que ~igile el funcionamiento de la televi 

síón y se designJ como asesor técnico a González Camarena. 

Un año más tarde y para ser exactos el 11 de febrero de 1950, 

en el Diario Oficial de la Federación, aparece publicado el 

Decreto por el cual se fijan las normas a que se sujetarán 

las instalaciones y funcionamiento de las e~taciones televis! 

vas, las cuales contienen especificaciones de carácter técnt 

co recomendadas por el mismo González Camarena en 1948. 

El 26 de julio de 1950, el canal 4 de televisión reali 

za sus transmisiones de prueba y se inaugura el 31 de agosto 

del mismo año desde el Jockey Club del Hipódromo u~ las Arng 

ricas, suceso al cual asisten importantes personalidades del 

ambiente político, empresarial, artístico y cultural, tanto 

nacionales como extranjeros. Es a partir ·del 1° de septiem 

bre del mismo año con el IV Informe de Gobierno del Presiden 

te de la República, Lic. Miguel Alemán Valdés, como dicho c~ 

nal comienza sus transmisiones regularmente. 

El ~anal 2 de televisión, conocido con las siglas 

XEWTV, empieza a transmitir regularmente y su concesión es 
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otorgada a la empresa Televimex S.A., la cual pasa a consti 

tuirse ooro una propiedad más del señor Emilio Azcárraga Vida~ 

rreta, que cuenta a su vez con las emisoras XEW y XEQ,figuran 

do como accionista mayoritario en Radio Programas de México, 

empresa dedicada a la producción de la mayoría de ~os progr~ 

mas en Mexico. 

El primer concepto televisivo en nuestro puís lo consti 

tuye "Televicentro'', inaugurado el 12 de enero de 1952, consi~ 

te en un edificio de seis pisos que alberga 3 teatro-estudios, 

que proporcionan una capacidad aproximada para 600 personas c~ 

da uno, 18 estudios y ·la primera gran antena de transmisión de 

sefiales televisivas, con una altura cercana a los veinticinco 

metros, la que colocada sobre el edificio alcanza una altitud 

de 75 metros sobre el piso de la Ciudad de México, iniciando 

una etapa importante en el desarrollo televisivo mexicano. 

Durante ese mismo año, el 12 de ayu:i lo, ::;e inau'Jnra la tercera 

estación de televisión, la XHGC, conocida como el canal 5, 

cuya concesión es otorgada a la empresa Televisión González 

Camarena S.A. 

El entonces ·Presidente de la República, Don Adolfo Ru~z 

Cortines, niega en 1954 a los.señores Azcárraga, O'Farril y 

González Camarena la obtención de nuevas concesiones en la 

Ciudad de México, argumentando que sólo podían operar siete 

estaciones en dicho territorio, de las cuales cuatro se habían 

distribuido a los canales 2,4,5 y 9 del Paso de Cortés¡ los 

restantes se reservaban a la Universidad Nacional Autónoma de 
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México, al Insituto Politécnico Nacional y a particulares sin 

relación alguna con el medio. Debido a lo anterior, aún cua~ 

do la empresa no puede obt~ner nuevas frecuencias, si asegura 

un gran apoyo para su expansión dentro del territorio nacig 

nal. (35) 

La empresa denominada Telesistema Mexicano S.A., nace 

el 26 de marzo de 1955, constituida por los concesionarios de 

los cana les 2, y 5; sus principales fines son la operación 

y administración de dichas emisoras. Es importante señalar 

que debido a que esta empresa no se convierte en concesionaria 

salva legalmente lo establecido en el artículo 28 Constitucig 

nal, el cual prohibe la formación de prácticas de carácter mg 

nopolico en México. En este mismo año la Secretaría de Com2 

nicaciones y Obras Públicas inicia la construcción del Sistema 

Nacional de Microondas entres rutas: norte, occidente y sure~ 

te; por otra parte, Telesistema Mexicano, S.A., instala una 

estación retransmisora en el lugar conocido como Paso de Cortés 

-ubicado e:itre los volcanes Popocatépetl e lztac
0

cÍhuatl- con lo 

·que se empiezan a transmitir los programas del canal 4 del Dis 

trito Federal al sureste y suroeste de nuestro país. Un afio 

después, inicia sus funciones la XEAW TV, repetidora del canal 

2, la cual es ubicada en el c~rro de El Zamorano, en el Estado 

{35) C61t. SllJENCIO, Raúl. Op. e.U. p. 108 
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de Guanajuato, cubriendo la región del Bajío y los Estados de 

Querétaro, San Luis Potosí, Michoacán y Tarnaulipas. 

Con la introducción del Video Tape en México que se a~ 

quiere de la empresa Ampex, la estación televisiva de Mont~ 

rrey XEFB TV, afiliada a Telesisterna Mexicano , se.constituye 

otro de los pilares fundamentales de la televisión actual en 

nuestro país, ya que permite la grabación y edición de progr~ 

mas, reduciendo al mínimo los errores; aprovechando éste se 

inicia la exportación de programas a L~tinoamérica y a los E~ 

tados Unidos de Norteamérica,principalmente. 

El 19 de enero de 1960 aparece publicado en el Diario 

Oficial de la Federación la Ley Federal de Radio y Televisión, 

la cual es semejante en algunos aspectos a el documento titul~ 

do "12 bases para uniformar la legislación sobre radiodifusión 

en América", elaborado por la Asociación lnt.eramer icdnd U-= Ra­

diodifusión que agrupa en el continente a todos los concesion~ 

rios de radiodifusoras comerciales. 

El 29 de diciembre de 1961 se publica en el Diario Ofi 

cial "La Ley de Impuestos para las Empresas que Explotan Est!!_ 

ciones de Radio y Televisión". En este mismo año el Canal 11 

del Insituto Politécnico Nacional inicia sus transmisiones, p~ 

ro en realidad su potencia es mínima, ya que únicamente es pg 

sible apreciar su señal en algunas partes de la Ciudad de 

México; son necesarios más de veinte afias para que dicho ca 
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nal mejore algunos aspectos de carácter técnico.( 361 

Una de las más destacadas empresas filiales de Telesi~ 

tema Mexicano, es Teleprogramas de Acapulco, creada y dirigida 

en 1962 por el Lic. Miguel Alemán Velasco, la cual adquiere 

gran importancia en la programación televisiva, tanto a nivel 

nacional corno internacional, ya que exporta infinidad de video 

tapes. La constitución de ésta se debe a las empresas Telesi~ 

tema Mexicano, Tclevimex, Televisión de México y Televisión 

González Camarena, que aportan 75 por ciento de la inversión, 

y a la American Broadcasting Company Inc. (ABC) que aporta el 

:restante 25 por ciento. 

En 1966 se transmite por primera vez en México la tel~ 

visi6n a colores en el canal 4, un año después aparece ya en 

forma constante. 

Los tr?bajos de la Red Nacional de Telecomunicaciones 

iniciados en 1963, se concluyen cinco años y entre sus instal~ 

cienes destacan la Red Federal de Microondas y la Estación Te 

rrestre para Comunicaciones Espaciales de Tulancingo, que se 

comunican con los .s.atélites Intelsat III y IV, con ·lo que Méxi 

co inicia su intercambio telev.isivo con diversos paises. Para 

el 1° de septiembre de 1968 se inician las transmisiones en la 

(36) lde.¡n. P. 109. 
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estaci6n televisiva XHTV Canal B, con el IV Informe de GobieE 

no del entonces Presidente de la República, Lic. Gustavo D1az 

Ordaz, la concesi6n es otorgada a la empresa Fomento de Telev! 

si6n, S.A. de c.v., que se constituye como filial de Telev! 

si6n Independiente de México, que a su vez depende del Grupo 

Industrial Alfa del Estado de Nuevo Le6n. Asimismo, en esta 

fe~ha se otorga la concesi6n al Canal 13 de teleyisi6n, el 

cual queda a cargo de la empresa denominada Corporaci6n Mexic~ 

na de Televisi6n, la cual es dirigida por el señor Francisco 

Aguirre. Es también durante 1968, en los ·dias 30 y 31 de di 

ciembre, cuando se emiten diversas disposiciones relacionadas 

con la televisi6n y la radio, como son: a) el impuesto del 25 

por ciento correspondiente al importe total de los pagos que 

se efectúen por los servicios prestados de empresas que actúan 

al amparo de concesiones federales, esto de acuerdo al uso de 

bienes del dominio directo de la Naci6n, siempre que la activ! 

dad del concesionario sea declarada expresamente de interés pQ 

blico en la ley; b) son designados causantes solidarios, de 

este impuesto, les concesionarios de estaciones de televisi6n 

y radio. Anexo a esto, tienen la obligaci6n de separar el 25% 

de los pagos que reciban sus empresas por el servicio de radi2 

difusi6n para entregarlo a la ~utoridad fiscal; c) la Secret~ 

r1a de Hacienda y Cr~dito Público elabora una propuesta para 

cumplir con este impuesto, otorgando un subsidio equivalente 

al total del impuesto referido anteriormente, para lo cual d~ 

ben cubrir los siguientes requisitos: 1.- El 49 por ciento de 
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sus acciones sin incluir las de voto ilimitado, serán coloc2 

das en un fideicomiso irrevocable en instituciones de crédito 

nacionales, a efecto de que se emitan certificados de partici 

pación para que puedan ser adquiridos por el público; 2.- los 

miembros del Consejo de Administración, como titulares de las 

acciones de voto ilimitado, tendrán la facultad de vetar la 

prcstaci6n de los servicios para proteger las actividades de 

la sociedad y configurar las normas a las que debe circunscr! 

bir su acci6n sobre prcstaci6n de servicios, amparando el int~ 

rés público que concierne a la sociedad en sus actividades. 

Las medidas anteriores son considerctdas dañinas por los 

empresarios de la industria televisiva y radiofónica y después 

de seis meses de intensas negociaciones, el lude julio de 

1969, el gobierno federal emite un decreto en el que se sefiala 

una nueva opción para cubrir el mencionado impuesto, éste se 

considerará cubierto cuando las estaciones de radio y telev! 

sión pongan a disposición del Estado el 12.5 por ciento de su 

programación diaria, el que utilizará a discreción propia, en 

el supuesto de que no sea utilizado no será acumulable, ni pg 

drá diferirlo, de esta forma el concesionario podrá usarlo p~ 

ra los fines que le convengan, a fin de que el servicio no se 

vea interrumpido. Con esta misma fecha el Ejecutivo Federal 

emite un acuerdo en el cual se autoriza a la Secretaría de Cg 

municaciones y Transportes la facultad de otorgar nuevos títy 

los de concesiones a los empresarios que en esa época operan 

estaciones de televisión y radio; dichas concesiones se otar 
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gan por un término de 10 años, aunado al tiempo que falte para 

el vencimiento de las concesiones, con la condición de que la 

duración total no excederá de 20 años. Con ésto se unifica el 

término que se impone a las concesiones de las estaciones exi~ 

tentes en esa época, durante el año de 1989, salvo excepciones 

importantes como los canales 2 y 4 de la Ciudad de México,O.F, 

que concluyeron en 1985. <37 > 

La Secretaría de Comunicaciones y Transportes otorga el 

20 de mayo de 1969 a la empresa Cablevisión S.A., filial de 

Telesistema Mexicano, la concesión para. operar en la capital 

del país la televisión por cable, la que ya con anterioridad, 

en 1954, operaba en el norte de la República, debido a la cer 

canía con los Estados Unidos de Norteamérica y básicamente a 

la intención de programar emisiones de televisión que result~ 

ran atractivas para los televidentes. 

Cablevisión se organiza en 1966 e inicia sus transmisi~ 

nes en 1970. Es a partir de esta fecha cuando empiezan a e~ 

tender~e los sistemas de cable en el país. Cablevisión empezó 

con dos canales en inglés y actualmente cuenta con diecisiete 

canales, de los cuales .cuatro son en español. Hoy e n 

d 1 a, de todo s los sistemas de televisión por cable en 

México, Cablevisión es el mayor, siguiéndole Multivisión con 

137} J'aJUI ampli.IJJI. e.6.t4 .út601Un11c.i.6n, con.1ú.Uue el V.úvl.lo 06-icútt. de to. Fe 
de./Ul.C1.lin del 11 de nov.i.emb1te de 1910. -
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los últimos dos años. l 39 l 

En 1970, a partir del 13 de febrero, se inicia en la 

televisión comercial de México la transmisión de noticiarios 
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con recursos propios a través de la Dirección Genetal de lnfoE 

mación y Noticieros, ya que anteriormente dependían de los seE 

9icios informativos de e~prcsas periodísticas. 

La Organización de Televisión Iberoamericana(OTI), se 

constituye durante el mes de marzo de 1971 en Mexico; su obj~ 

tivo principal es el intercambio de programación a través de 

satélite entre las empresas televisivas latinoamericanas~ po~ 

tuguesas y españolas. En aquella época las representaciones 

Argentina, Brasileña, Española y Mexicana, esta Última repr~ 

sentada por Telesistema Mexicano, se adjudican el 48 por cien 

to del total de votos en las asambleas de la OTI y aportan el 

.70 por ciento de las cuotas con que se sostiene dicha organiz~ 

ción. Asimismo, se contratan los servicios de la Organizaci6n 

Intcrnac:ional de· Telecomunicaciones por Satélite ( INTELSAT). 

Es asi como para el 4 de noviembre de este mismo afio el gobier 

no de México se adj"udica el 1. 5 por ciento de las acciones de 

la multicitada organización. 

Durante el último mes de 1972 y 1973 las empresas Tel~ 

sistema Mexicano y Televisión Independiente de México, forman 

una sola unidad denominada Televisión Vía Satélite S.A., o 

simplemente como la conocemos hoy en día, Televisa. Esta últ! 

(38) C6-t. GARCIA CALVEROIJ, Cllll.o.€o.. PiWl conectaMe a Cablev.U..l6n, /.lb-leo, 
Ed. El Cabal.Uto, p. 30-31. 
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ma no representa una empresa concesionada, ya que dichas conc~ 

siones siguen siendo de las empresas que las consiguieron or! 

ginalmente. 

El 4 de abril de 1973 en el Diario Oficial de la Feder~ 

ci6n aparece publicado el Reglamento de la Ley Federal de Rª 

dio y Televisión, el cual señala las atribuciones de la Secrg 

taría de Gobernación, entre las cuRles destacan: vigilar el 

contenido de las emisiones de radio y televisión a efecto de 

que se ajusten a las leyes de la materia; asimismo, el límite 

de tiempo en radio y televisión para transmitir mensajes de e~ 

rácter comercial, o en otra palabra la publicidad, ya que a la 

televisión le corresponde dedicar el 18 por ciento del total 

de transmisión diaria. 

La empresa Satélite Latinoamericano, S.A. (SATELAT), es 

creada durante el año de 1974, de la cual el 49 por ciento de 

las acciones corresponde a Televisa y el resto a los canales 

de televisión 11 y 13, al Banco Cinematográfico y a Notimex. 

Entre sus principales objetivos se señala la difusión de la 

imagen de México en el área de Latinoamérica, asi como la prg 

ducción, compra, venta, distribución y representación de pr2 

gramación televisiva. 

El año de 1976 significa para Televisa un gran paso a 

la expansión internacional, ya que adquiere el 20 por ciento 

de las acciones de la empresa Spanish International Communic! 

tion Corporation, originaria de los Estados Unidos de Norteam~ 
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ca y se funda el Sistema Univisi6n, que hoy por hoy constituye 

uno de los principales sistemas de cable de programaci6n en e~ 

pañol en dicho pa1s. Por otra parte, en México se inicia dura~ 

te el mes de enero la serie de Introducci6n a la Universidad, 

patrocinada por nuestra MSxima Casa de Estudios. 

Para el mes de mayo de 1980 mediante autorizaci6n previa 

de la Secretaria de Comunicaciones y Transportes, la empresa 

Televisa contrata los servicios del satélite norteamericano 

Westar III, con lo cual se est~ en posibilidad de cubrir con 

transmisiones televisivas a la NaciOn Mexicana y a los E.U.A. 

a través de la cadena Spanish International Network, de la que 

Televisa cuenta con el 75 por ciento de las acciones totales. 

El campo de acciOn y alcance de Televisa en nuestro pa1s 

y fuera de ~l es enorme, as1 como los recursos financieros, h~ 

manos y materiales con que se cuenta, el 8 de octubre de 1980 

firma un convenio con la Secretaria de Comunicaciones y Tran~ 

portes, en el cual se compromete a instalar 80 estaciones t~ 

rrenas para comunicaci6n por satélite, de las cuales 44 corre~ 

ponden a Televisa. El objetivo de esta estructura es cubrir 

13,500 poblaciones de México con programaciOn televisiva. Cabe 

hacer menci6n, de que la empresa privada cede éstas a la Seer~ 

tar1a Estatal, a efecto de que las maneje una vez que hayan s! 

do instaladas, en contraprestaci6n le proporcionarSn los serv! 

cios de conducci6n de señales de televisi6n, bajo una tarifa 

especiall asimismo, en la cl~usula séptima de dicho convenio 
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se establece prioridad de transmisión para su señal televisi 

va. El término de este convenio es de 9 años. 

El 10 de octubre del mismo año, la Secretaría de Comuni 

caciones y Transportes comunica que para 1985 México contará 

con su propio satélite, al cual previamente se le denomina 

Iluicahua, que en lengua náhuatl se llama "Señor del Cielo", 

pero más tarde recibe el nombre de Morelos. 

La primera etapa de la Red Nacional de Estaciones Terr~ 

nas, consistente en 14 estaciones con antenas para enviar y r~ 

cibir señales televisivas por satélite y 21 con antenas que 

únicamente reciben señales, se inaugura el 3 de abril· de 1981, 

por el entonces Presidente de la República Lic. José López 

Portillo. 

A través del Diario Of_icial de la Federación, el Ejec!! 

tivo Federal emite el 29 de octubre de 1981 el "Decreto por el 

que la Secretaría de Comunicaciones y Transportes intervendrá 

en la instalación y operación de satélites y sus sistemas asg 

ciados por sí o por conducto de organismos que tengan como fi 

nalidad la e~plotación comercial de dichas señales en el terri 

torio nacional", del cual destacan como puntos principales la 

emisión, conducción y recepci6n de señales de telecomunicacig 

nes por satélite, así como la autorización de instalación y 

operación de antenas de carácter doméstico para la recepción 

individual de señales emitidas y retransmitidas por estaciones 

espaciales y destinadas a la recepción directa del público. 
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El 22 de junio de 1982 es inaugurada por el Lic. L6pez 

Portillo la segunda etapa de la Red Nacional de Estaciones T~ 

rrenas, que consta de 71 estaciones de las cuales 32 correspo~ 

den a Televisa y el resto a la Secretaria de Comunicaciones y 

Transportes. Para el 29 de noviembre la empresa Televisi6n de 

Provincia, S.A. de c.v., filial de Televisa, obtiene la concg 

si6n de operaci6n y cxplotaci6n de una red de 95 estaciones t~ 

levisivas que funcionan en la Naci6n. Asimismo, durante este 

año y por iniciativa presidencial se reforma el articulo 28 

Constitucional, en lo concerniente a las áreas estratégicas en 

las cuales s6lo el Estado interviene. 

El 23 de marzo ~e 1983 nuestra Máxima Casa de Estudios y 

Televisa firman el acuerdo por el cual renuevan y amplifican 

el que anteriormente hab1an suscrito en 1977, y de conformidad 

a esto se transmiten con una duraci6n de 7 horas 30 minutos, 

de lunes a viernes, los programas ;'DivulgaciOn de Temas y T6p.! 

cos Universitarios" e "Introducci6n a la Universidad". 

En el mes de junio del mismo año, durante la Asamblea de 

la Uni6n Internacional de Telecomunicaciones, celebrada en G! 
nebra, la delegación mexicana logra que se le asignen a nue§ 

tro pa1s cuatro lugares en la 6rbita geoestacionaria, a efecto 

de colocar igual ntimero de satélites. 

Es as! como llegamos a la actualidad, en la que se sigue 

destacando la participaci6n de la televisi6n comercial 
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mexicana, ya que sin lugar a dudas ocupa uno de los primeros 

sitios a nivel internacional, proyectando su sefial a diversos 

países de l\mérica y de otros continentes. Es imposible negar 

que ésta juega un papel primordial en la sociedad mexicana, ya 

que "Televisa es desde luego la mayor industria de televisi6n 

en nuestro idioma y una de las más grandes e influyentes en el 

mundo 11139 ) En nuestro país cuenta con infinidad de nexos en 

industrias de diferentes ramas, lo cual la hace aún más pod~ 

rosa. 

No hay duda de que hoy la televisión es el medio de in 

formación que tiene mayor penetración entre la población mex! 

cana; a lo largo del territorio naGional existen 283 estaciQ 

nes, las cuales lo cubren en su totalidad con su_ señal. ( 40l 

(39) ACEVES GONZALEZ, FIUU!CU.co de. Juill., &. ttl. La.1 Redu de. Te.le.v.Ua, 
Méu'.co, 1988, Clavu LaUnoameJt.lcaruu., p. B. 

(40) FUEWTE: Folle-to Conmemoltat.lvo del SOºAnl.veJL<lalLlo de. la C4malta Naúo 
na! de. la Indu.ltlúa de la Radio 1J Tele.v.U..lón (CIRT), Op. c.lt. 



2.- CONCEPTO DE LIBERTAD 

La palabr~ libertad en su raíz etimológica, proviene 

del vocablo latino "libertas", que al igual que el griego 
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"eleutheria", sefiala la condici6n del hombre no sujeto a la e~ 

clavitud. Cabe aclarar que a medida que el pensamiento socr;i 

tico fué desarrollándose en Grecia, también se puso en relieve 

la necesidad de respetar la libertad interior. Es así , como 

para Kant, la existencia de una moral predispone la existencia 

previa de la libertad, ya que no podríamos hacernos responsa 

bles de nuestros actos si no tuviéramos la facultad de elegir. 

Freud la define como la liberación. Desde entonces la libe! 

tad ha sido considerada bajo diversas acepciones. 

Para Guillermo Tardiff "la libertad es un impulso con. 

substancial de la naturaleza humana, que se desenvuelve de 

acuerdo con el desarrollo de su biología, en los distintos 

periodos de su evolución cultural•.< 41 ) De esto, podemos ded~ 

cir que la libertad es la facultad, que tiene todo hombre para 

actuar en cierto sentido. o abstenerse de hacerlo. 

(41) TA'IWIFF, Gu.ill.eJUno. La .UbeJWui, MWc.o, TttU.eJr.u GIU16.lc.o6 de Manuel 
Cl16116, 1958, p. 11. 



Eduardo García Máynez sefiala que la libertad jurídica 

"es la facultad que toda persona tiene de optar entre el ejer 
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cicio y el no ejercicio de sus derechos subjetivos, cuando el 

contenido de los mismos no se agota en la posibilidad normati 

va de cumplir un deber propio 11 _< 
4 2 ) De esta def iniéión se de§ 

prende que la libertad jurídica no es un derecho ñe carácter 

independiente, ya que se.e~cuentra estrechamente relacionada 

'-..con la capacidad de hacer valer o no, determinéldos dl?rechos 

con los que cuenta el individuo. 

(42) GARCIA MAYNEZ, Edwvuío, lnbtoducc.lón a.l u:tu.cUo de.f. VeJtecho 37a ed. 
MWco, Ed, Powa, 1985, p. 222. ' ' 
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2.1 Concepto de Libertad de Expresión 

La expresión ha sido concebida, como la aptitud de d~ 

clarar o dar a conocer una cosa, con la finalidad de que sea 

captada por otros: también ha sido considerada como sinónimo 

de palabra o locución. 

De acuerdo a lo anterior, podemos señalar que la libe~ 

tad de expresión es la facultad inherente al hombre, por tredio 

de la cual transmite sus inquietudes a través de la pa~abra a 

sus semejantes. 

Jesús Orozco Henríquez señala que la libertad de expre-

sión es "la facultad o potestad de los individuos para mani, 

festar o expresar sus ideas, pensamientos, opiniones, etc. 11 
( 

4 3 ) 

143) V.lcc.lonaM.o Jwú.cl.lco Meúcano, Mér..lco, UNAM, 1M.tltu.to de 1nvutigg. 
c.lonu Jwúd.i.ca1>, T. V1, 1989, p. 81. 
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2.2 Concepto de Libertad de Imprenta 

La libertad de expresión y de imprenta no deben ser CO!J. 

sideradas como distintas, ya que ésta Última d~pende de la pri 

mera; pero sí es importante recalcar su importancia, ya que 

desde que la imprenta fué inventada, marcó un gran adelanto en 

el campo de la información; por muchos afias representó el ún!_ 

co medio de transmisión de noticias. 

La libertad de imprenta es considerada como "El derecho 

fundamental del individuo para publicar y difundir las ideas 

por cualquier medio gráfico".' 44 ) 

(441 OROZCO ENRIQ.UEZ, Juú.6. Co11<1.tltu.c.,ión de loh Ehtado¿ UMdoh Mex.l~ 
noh Comentada, Méiúco, UNAM, lM.tltuto de lnvu;Ugac..lonu JwúcUCM, 
1985, p. 21. 
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3.- LA LIBERTAD DE EXPRESION 

La libertad de expresión constituye a través del largo 

devenir de la humanidad, un elemento de carácter constante P! 

ra el desarrollo de la sociedad. Sin embargo, ésta se ha l~ 

grado paulatinamente y en la gran mayoría de situaciones ha e~ 

centrado una fuerte oposición por los grupos que detentan el 

poder, por lo cual, las diversas agrupaciones humanas se han 

visto en la necesidad de reglamentar dicha libertad; de esta 

forma, no podemos concebir el ejercicio de la libertad de e!_ 

presión como un derecho ilimitado, ya que se debe tomar en 

cuenta que ésta, no dañe la esfera jurídica de sus semejantes, 

en caso contrario estaríamos ante una libertad de expresión 

que bien puede atacar con la calumnia e injurias el honor, el 

buen nombre y ante todo la verdad. 

3.1 Evolución Histórica 

La libertad de expresión tiene un fuerte pilar en la cul 

tura griega, misma que ha perdurado a través del tiempo por m~ 

dio de sus grandes obras. Es así, como se debe a Grecia el r~ 

conocimiento y respeto a las libertades fundamentales y a la daf2 



cracia, el gobierno del pueblo por el pueblo. La idea de l! 

bertad se finca en el derecho natural, de la cual deriva la 

palabra "liberal", que se refiere a la conducta del ciudad!!_ 

no libre, tanto para gastar el dinero, como para expresarse, 

o en lo relativo a su forma de vida. Dicha circunstancia fué 

abordada por diversas escuelas filosóficas las cuales podemos 

situar en cuatro períodos: 
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A) El primer período abarca del siglo VI a la primera 

mitad del V, antes de Cristo, destacando grandes pensadores, 

como son Thales de Milete, Heráclito, Pitágoras, Parménides, 

Anaxágoras, entre otros. TodÓs ellos pretenden dar explic!!. 

ci6 n . del mundo que les rodea, desde su muy particular punto 

de vista1 algunos hacen referencia a las operaciones numér! 

cas, como Pitágoras; en otros casos, y en concreto con Demg 

crito se hace hincapié en el átomo¡ no podemos dejar a un l~ 

do a los que conciben la esencia de todo lo que nos rodea en 

el agua o el fuego. De esta época ld te~dcncia s~ centra en 

la observación y estudio del medio natural en que se desenvuel 

ve el hombre, no en su constitución y actuar de éste. 

Asimismo, se destacan tres fuertes escuelas filosóficas 

La Escuela de Milete o jónica, 'la itálica y la escuela de E lea. 

Con respecto a la primera es importante sefialar que la filosg 

fía griega no comienza a desarrollarse en la misma Grecia, 

sino en las colonias jónicas del Asia Menor¡ gracias al adelan 

to científico, técnico y económico de los pueblas que se asen 

taran alrededor de la costa oriental del mar Egeo, ésto, debi 
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' do a la interrelación con 'otras culturas como la inania y 

egipcia. De dichas colonias la más importante es la de Mileto 1 

lugar en donde aparece por primera vez la filosofía. Sus 

principales 
\ 
\., 

menes. 

representantes son Tales, Anaximandro y Anax1. 

·La escuela itálica o llamada también Pitagorismo, nace 

a raíz de la .invasión persa en Jonia; algunos grupos de jóni 

cos que emigran hacia el sur de Italia y forman esta escuela. 

Su principal representante y fundador es Pitágoras, destacándQ 

se as.imismo Ecfanto, Alcmeón de Cretona, Hipase de Metaponto, 

Arquitas de Tarento y Filolao de Tebas. Para estos pensadores 

la filosofía no es más que un modo de vida. 

Por su parte la escuela de Elea tiene como su mayor ex­

ponente a Parménides; posteriormente a Zcnón y Melisa; un ant~ 

cesar importante es Jenófantes de Colifón, poeta que en sus 

elegías de carácter moral hace una fuerte crítica de la rel.!_ 

gión popular en Grecia; Parménides, quien recibió influencia 

de este Último, así como del pitagorismo, es considerado dP im 

portancia por Aristóteles y Platón, este Último le dedica un 

diálogo que lleva su nombre; con él podemos afirmar que se 

inicia la filosofía en stricto·sensu; estudia las cosas en 

cuanto a lo que son, es decir, como entPs. 

D) A partir de la segunda mitad del siglo V se disti~ 

gue el siguiente período, con la presencia de uno de los más 

grandes pensadores de la humanidad, Sócrates, quien ha influ! 
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do notablemente en el pensamiento filosófico, habiendo realiz~ 

do infinidad de estudios sobre la libertad, lo cuales únicame~ 

te se conocieron gracias a la obra de sus discípulos; siempre. 

se distinguió por su afán de encontrar la verdad, usando el 

diálogo como método, es decir la conversación entre discípulo 

y maestro, planteando la ironía sobre ciertos acontecimientos 

y así remarcar el error y la falsedad. Al principio parece 

ser un sofista, pero en realidad es lo contrario a ellos, los 

supera y reestablece el sentido de la verdad¡ entre sus prin 

cipales seguidores encontramos a Alcib~ades, Jenofonte y 

Platón. 

Los sofistas, antecesores de Sócrat~s son profesores ª!!!. 

bulantes, los cuales van ensefiando de ciudad en ciudad a cam 

bio de dinero~ Su principal función es el convencer, no tan 

to la verdad como el verdadero fín de la filosofía; sus más 

destacados representantes son Hipias, Predico, Eutidemo y pr~ 

ponderantemente Gorglds y rrot.5gcras. 

C) El tercer período es marcado a partir del siglo IV 

con Platón (427-347) y Aristóteles (384-322). Gracias al pr! 

mero conocemos hoy en día los diálogos socrát~cos: con estos 

dos grandes exponentes del pen~amiento se llega a la plenitud 

de la filosofía griega, ya que estructuran un sistema completo 

sobre las ideas, el alma, el proceso del conocimiento del bien 

y del mal, de la virtud y el vicio. 

La aportación platónica es incalculable, su valor lit~ 

rario es quizás, el más alto en todo el mundo Helénico¡ a 
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Platón se deben las bases de una Teoría del Estado, en su obra 

La República: aproximadamente en el afio 387 A.C. fundó su e~ 

cuela llamada Academia, en honor del héroe Academo, ésta perd~ 

ró hasta el afio 529 de nuestra era, cuando el emperador Justi 

niano la mandó clausurar, en ella ejerció la docencia hasta la 

muerte, siempre en estrecha colaboración con su discípulo 

Aristóteles. 

Por su parte, este Último, logra sintetizar todos los 

conocimientos de su época e influye notablemente en el pens_!!. 

miento medieval. 

D) Finalmente, el cuarto período se sitúa durante los 

siglos IV y III a.c., cuando dentro de la filosofía griega ap~ 

rece Zenón de Litium, fundador de la escuela estoica, de gran 

repercusión en Roma y por la que el hombre ha de vivir confo~ 

me a la virtud, la cual basta para asegurarse la felicid?d• 

Entre sus principales representantes destacan Crisipo, Panen 

cio de Rodas, Pc~idonio, SP.neca, Epiteto y Marco Aurelio. Asl 

mismo, destaca la escuela epucúrea, fundada por Epicuro; su fin 

es el placer com verdadero bien, ya que el dolor es el mal, 

siempre dejando al hombre libre, dueño de sí.· 

Cabe aclarar que nos referimos principalmente a la fil2 

sofía griega, porque ésta tiene un estrecho vínculo con la cu! 

tura, occidental y no a las civilizaciones orientales como son 

la India y China, que aún cuando cuentan con una amplísima 

gama de determinaciones, no corresponden a nuestra forma de 



conceptual izar la vida, ésto debido a que.· la . f ilosocfía • repr,¡: 

senta siempre una realidad histórica. 

'": e·:.:. , 

Nadie puede negar la herencia .de .~,ª civiüza.ción hel~ 

nica en Roma, la cual influyó determinantemente en su conceR 

tualización de la vida, de la democracia, de la lil>ertad y 

del pensamiento filosófico, 

Sin embargo, Roma·se distinguió siempre por dedicarse 
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a la formación de guerreros, con lo cual mostraba su espíritu 

de libertad, el cual se deformaba al someter a otros pueblos 

bajo su poder. 

La libertad del sujeto como derecho público individual 

inherente a la personalidad humana, oponible al Estado en sus 

diversas manifestaciones y derivaciones no existía en Roma, 

pués se disfrutaba como un hecho, sin consagración jurídica 

alguna, respetable y respetada, sólo en las relaciones de d~ 

recho privado y como facultad de índole política. !45 > 

Cabe hacer mención que en la civilización humana se 

~an tres grandes pensadores¡ Cicerón, Marco Aurelio y Epicteto 

los cuales proclamaban la existencia de una ley de carácter 

universal con aplicabilidad a.todos los hombres, esto es, 

sin distinción alguna. 

(451 C6Jt. BURGOA, 1gnacúo. Liu. Ga1utlttút6 1ncllv,(,dualu, 21a. edúú.én, Mé.xi, 
co, PoMúa, 1988, p. 68. 



Aproximadamente en el año 30 de nuestra era, surge en 

la provincia romana de Judea, una nueva doctrina religiosa y 

··ñ~mana, el cristianismo. En aquel entonces dicha manifest~ 

ción resultó incompatible con la forma de vida, por tanto, 

fueron objeto de persecución. 
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La Edad Media, iniciada con la invasión de los pue 

bles bárbaros que provocó la caída de Roma y del Imperio de 

Occidente; ve su fin con la conquista de Constantinopla por 

los turcos en 1453. En este periodo el cristianismo adquirió 

fuerte arraigo en toda Europa, marcando un cambio determinante 

en toda la sociedad. Aún así, cuando esta época es consider~ 

da como un largo período de decadencia, s! hubo una lenta sup~ 

ración en lo que respecta al humanismo. 

1"' consolidación de las grandes naciones, aunada al 

descubrimiento de nuevas tierras, son los principales h~chos 

que abren paso a la Edad Moderna; ésta comprende el período c2 

nocido como Renttciml~tJLo; abarca de 1473 d 1789. 

El Renacimiento fué un movimiento espiritual con cará~ 

ter libertador, a través del cual, la cultur~, las ciencias, 

el arte y en sí toda la vida de los pueblos se orientan al cam 

bio en busca de la belleza y la verdad. Es importante 

aeñalar que en ¡; 1 surge un reconocimiento de los 

valores clásicos, es decir de las culturas griega y romana. 

En Francia aparecen tres grandes pensadores con ideas revol~ 

cionarias y son Rousseau, Voltaire y Montesquieu, quienes van 
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a influir notablemente en el surgimiento de la Revolución Frag 

cesa. 

Martín Lutero y Juan Calvino en una ~poca de poder absQ 

luto por~parte de la iglesia, dan a conocer ideas reformistas 

aplicables al clero; el primero de éstos consideró 'el derecho 

individual de interpretación de las escrituras, ridiculizó las 

misas, la confesión, el ayuno y negó la jerarquía papal, entre 

otras; por dtra parte, Calvino pretende un sistema religioso 

que se distingue de otras doctrinas pro_testantes por el origen 

democrático que le atribuye a la autoridad religiosa, así como 

la supresión de ceremonias y un~ negación total al tradicion~ 

lismo. 

Hasta aquí hemos expuesto algunas consideraciones que 

bien nos puede~ ilustrar el rechazo existente en otras épocas 

a la libertad de expresión; libertad que sería consagrada por 

el Derecho positivo hasta después de la célebre Declaración 

de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789. Esta D~ 

claración establece en su artículo 1 O que: 11 Nddie debe ser m2 

!estado por sus opiniones aún religiosas con tal de que su m~ 

nifestación no' trastorne el orden pdblico establecido por la 

Ley". 

Por su parte, el artículo 11 manifiesta que: "La libre 

comunicación.de los pensamientos y de las opinione3 es uno de 

los derechos más preciosos del hombre: todo ciudadano puede 

hablar, escribir o imprimir libremente, pero debe responder 



74 

del abuso _de esta libertad en los casos determinados para la 

Ley 11
• 

Particularmente en México, se reconoce a los gobernados 

la-libertad de expresar libremente sus ideas; un claro ejem 

plo es el Decreto Constitucional para la Libertad de la Amér! 

ca Mexicana de 1814, conocido como Constitución de Apatzingán; 

en el que se introducen como únicas limitantes los ataques a 

la religión católica y las ofensas al honor y tranquilidad de 

los ciudadanos. 

La Constitución Federal del 4 de octubre de 1824, si 

bien no hacia alusión direct'a a la libertad de expresión en 

forma verbal, si mencionaba lo relativo a la libertad de im 

prenta; dicho ordenamiento ,"representa la cristalización, en 

una norrnación positiva, del pensamiento jurídico avanzado de 

la época. 146 ) 

Asimismo, no podemos negar que recibió influencia dire~ 

ta de los pensadores liberales frñnce~c~, p0r0 debido a la pe 

culiar situación social por la que atravezaba la nación en 

aquel entonces se tuvo que adaptar a nuestro contexto. 

Para 1936 la Constitución Centralista consagra los der~ 

chas y las obligaciones de los habitantes mexicanos, a través 

de diversos preceptos que contemplan garantías de propiedad y 

libertad personal entre otras, y por supuesto, la libertad de 

{46) ldem. p. 127-128. 



expresi6n por conducto de la imprenta. 

El articulo 2º, fracci6n VII, de las Bases Org~nicas de 

1843, establece la libre expresi6n de ideas de igual forma, es 

decir, por medio del Acta de Reformas de 1847 se vuelye a P2 

ner en vigor la Constitución Federal de 1824, quedando regl~ 

mentada la libertad de expresión en el campo de la imprenta. 

Por otra parte, nuestra Constitución Federal del 5 de f~ 

brero de 1857, implanta relaciones de carficter individual y 

liberales entre el Estado y sus habitantes, resultado de la 

notable influencia de los pensadores franceses; en lo que re~ 

pecta a la libertad de expresión, se "consagró dicha garantia 

individual, concibiéndola en los mismos términos que la Ley 

Suprema vigente". <47 ) Es hasta el 6 de diciembre de 1977 cua~ 

do se publica en el Diario Oficial de la Federación la refoE 

roa al articulo 6° Constitucional, que constaba en la adición 

de diez palabras a su parte final que expresaban lo siguiente: 

••• "el derecho a la informaci6n serfi garantizado por el Estado". 

De lo anterior se desprende una constante critica a d! 

cho precepto, en materia de Derecho a la Informaci6n, ya que 

hasta la fecha no existe una Ley reglamentaria que marque su 

contenido, alcances, titulares, ni medidas preventivas para h~ 

cerlo valer, etc. 

1471 ldem. p. 358. 



3.2 Análisis del Artículo 6° de la Constitución Política 

de los Estados Unidos Mexicanos 

El Artículo 6° de nuestra Carta Magna señala textualme!l 

te: ºLa manifestación ::le las ideas no será objeto de ninguna 

inquisición judicial o administrativa, sino en el caso de que 

ataque a la moral, los derechos de terceros, provoque algún d~ 

lito o perturbe el orden público; el derecho a la inform~ 

ción será garantizado por el Estado 11
• 

Del precepto anterior se desprenden dos garantías en f~ 

vor de los gobernados, una de tipo individual y otra social. 

La libertad de expresión se constituye como un derecho 

público subjetivo, formando una garantía individual; la emisión 

de ideas se <lá a tr;:ivé::: de los gestoc:: y otras manifestaciones 

visuales o auditivas de manera individual, lo que implica una 

relación jurídica directa entre el Estado y e1 gobernado, en el 

cual juegan un papel de pasivo y activo, respectivamente. Por 

otra parte, es subjetivo debido a que el sujeto como titular 

del derecho a la libertad de expresión tiene la facultad de ha 

cer valer o no éste. 

Pero esta libertad no puede ser considerada como ilimit~ 

da, por el contrario, se le señalan como límites los ataques a 
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la moral o derechos de terceros, la provocaci6n de un delito o 

la alteraci6n del orden público. 

Los valores jurídicos tutelados por la Constituci6n en re 

laci6n a la libertad de expresi6n son: "La moral, los derechos 

de tercero, la seguridad como valor genérico al que refiere la 

Legislaci6n Penal y el orden pfiblico que es otra forma de e~ 

presi6n de ese valor•. 1401 

De acuerdo a lo anterior cabe una crítica a las limita!!. 

tes de expresi6n, ya que no existe en la Constitución Política 

y Leyes Reglamentarias algfin criterio que.establezca la linea 

a seguir en la determinación de ataques a la moral, derecho de 

terceros o pertu~bación del orden pfiblico, con lo cual queda 

al arbitrio único y exclusivo de las autoridades administrat! 

vas y judiciales. No est~ por dem~s recalcar de nueva cuenta 

que cuando se ataca a la moral pública, se comete cualquiera 

de los delitos qu~ contctt.pla n~e~tro C6digo Penal vigente en 

BU Libro Segundo, Titulo Octavo, denominado: "Delitos contra 

la moral pública y las buenas costumbres", consistentes en U! 
trajes a la moral pfiblica y a las buenas costumbren, corrupción 

de menores_, tratantes de personas y lenocinio, ae{ como la pr!?_ 

vocaci6n de un delito y apolog!a de éste o de algún vicio. En 

el caso de que se ataquen derechos ·de .terceros se cometen los 

delitos de difamaci6n y calumnia. Por su parte, cuando se pertm:ba el 

1481 ANURAflE SANCHEZ, EduaJU!o. Co~Utuc16n MvúC111Ut Comentada., MWco, 
UNAll, I~.utu.to de lnve..1~1tchlne..1 Jwúd.i.ctu, 1985, p. 18. 
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tro del mismo libro, como son la rebelión, conspiración, s~ 

dici6n, sabotaje, etc. 
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Por otra parte, se desprende una garantía de carácter 

social en virtud de la adición que sufriera el multicitado pr~ 

cepto, y por la cual se le agregara que "el derecho a la info;:: 

mación será garantizado por el Estado 11
, lo anterior por in! 

ciativa presidencial presentada en el mes de octubre de 1977. 

Al respecto podemos afirmar que esta Última parte de 

dicho artículo preserva un derecho de índole social, atribuye~ 

do al Estado la función de preservar en todo momento la receR 

ción de información oportuna, veraz, plural y objetiva. Esto 

no debe ser confundido con la libertad individual de expresión 

pero tampoco se debe desvincular de ella, ya que juega un papel 

primor~ial. Ante esto, es importante poner en relieve que es 

claro el contenido de la libertad de expresión en cuanto al go 

bernado como titular de dicha garantía¡ pero no así la oblig~ 

ción del Estado en lo que respecta a la forma y modo de apl! 

cación y del Derecho a la Información, claro está que debe 

existir una Ley de carácter se.cundario que le otorgue la apl! 

cabilidad a ese derecho social. 
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La libertad de imprenta ha sido reglamentada en nuestro 

país desde que dicho invento llegó a la Nueva España en el año 

de 1539. A partir de entonces se destacó su presencia en la 

vida social y política; aún en nuestros días juega un papel 

preponderante, ya que con sus publicaciones alcanza a un gran 

número de personas, la cual si no es orientada de forma corre~ 

ta puede determinar la concepción de un grupo, ante cierto s~ 

ceso o en su caso, moldear su opinión. 

4.1 Evolución Histórica 

La libertad de imprenta en nuestro país ha sido objeto 

de diversas restricciones a través del tiempo. Durante la Cg 

lonia las Leyes y Ordenanzas se destacan por su fuerte control, 

principalmente por parte de la Iglesia·. 

En el año de 1543 encontramos que en la Nueva España se 

aplica la Ley IV, expedida por Carlos V, que en resumen señala 

"que no se concientan en la Indias libros profanos y fabul2 

sos~< 49 l Para 1550 la Ley V impone un fuerte control en el 

(49) BURGOA, Igna.c..i.o, Op. cLt. p. 370. 
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registro de libros, ésto a través de la Casa de Contratación 

de Indias, la cual señalaba que "Mandamos a nuestros presiden 

tes, jueces y oficiales de contratac;ón de Sevilla que cuando 

se hubieren de llevar a los indios libros permitidos los hagan 

registrar específicamente cada uno declarando la materia de 

que se trata y no se registren por mayor"~ 50 ) En 1553 a tri! 

vés del Consejo de Indias se logra que se impriman libros nu~ 

vos, bajo la consigna de
0

que se excluyan "Obras Inútiles", 

situación manejable por los que d~tentan el poder. Esto últ! 

mo fué por conducto de la Ley I en 1556, que señala que ningún 

libro puede ser impreso sin la aprobación del Consejo de I.Q 

dias, así como por la Ley VII de la misma fecha la cual enea~ 

ga de forma imperante que los Prelados y Audiencias tendrían 

la facultad para reconocer y recoger los libros que conforme a 

la inquisición se consideraran prohibidos; es hasta 1580 cuan 

do se observa un espacio restringido de libertad en materia de 

impresión en la Nueva España. 

Hasta el siglo XVIII aparecen las primeras publicaci2 

nes informativas entre las cuales encontramos la Gaceta de M~ 

xico y Asuntos Varios sobre Ciencias y Artes, pero debido a la 

situación imperante su impres~ón fué irregular con un tiraje 

reducido.· Para 1805 hace su aparición el Diario de México. 

(SO) Idem • • 
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Una vez iniciada la lucha de Independencia, Don Miguel Hidalgo 

funda en la Ciudad de Guadalajara el Despertador Americano, 

constituyéndose como una tribuna de los Insurgentes. 

Una vez consumada la Independencia, Iturbide toma el P2 

der y sus partidiarios imprimen el Diario de la Soberana Junta 

Provisional Gubernativa del Imperio, que mlis ta.rde se conoce 

como Gaceta Imperial de Mexico, ésto con la finalidad de justi 

ficar su mandato, contrario a sus ideas se fundan los peri6di 

cos El Hombre libre y El Pacto Social. 

Es con la Constitución de Cádiz del 19 de Marzo de 1812 

que se.garantiza la libertad de imprenta de forma moderada. E~ 

te ordenamiento se basa principalmente en ideas inglesas y 

francesas, y aún cuando no contiene un catálogo de derechos 

del hombre como la Constitución Francesa, sí distribuy6 en sus 

artículos estos derechos! 51 l 

Por su parte, la Constitución de Apatzingán de 1814 r~ 

conoce como derecho de los ciudadanos la manifestación de 

ideas, cuyo ejercicio se encontraba limitado con la prohibá 

·ción de que éstas perturbaran la tranquilidad y el órtlen públi 

co, las b~enas costumbres o la moral y el honor de los ciudad~ 

nos, esto e.s, con las limitaciones que se adoptaron más tarde 

(51 I C6JL. Pl!fTO MAZAL, Jo11ge. Op. cU. p. 102 lj ~.lg. 
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en las Constituciones de 1857 v 1917 1 bajo el rubro "ataques a 

la vida privada, a la moral y a la paz pfiblica". 

Aun cuando la Constitucil5n Federal de 1824 no hizo ref~ 

rencia expresa sobre la libre manifestación de ideas a trav~s 

de la imprenta, si estipuló entre las facultades del Congreso 

la protección del ejercicio de la libertad de imprenta de modo 

que jamás pueda suspenderse y mucho menos abolirse en ninguno 

de los Estados y Territorios de la Federación (Articulo 50, 

fracción III). 

La Constitución Centralista de 1836 a la que tambi~n se 

le conocil5 como "Las Siete Leyes Constitucionales", consagrl5 

el derecho de los mexicanos a imprimir y circular sin neces! 

dad de previa censura sus ideas {Articulo 2°, fracción VII). 

Las Bases Org&nicas de 1843, de tendencia centralista d~ 

terminaron tambi~n dicha garant1a en su articulo 9° fraccil5n 

II, seÍlalando que "ninguno puede ser molestado por sus opini2 

nes, todos tienen derecho para imp1·imir y circular sin neces!. 

dad de previa calificación o censura. No se exigirá fianza a 

los autores, editores e impresores". 

El Acta de Reformas de 1847 reestablecil5 la vigencia de 

la Constitucil5n de 1824, reproduciendo en materia de libertad 

de manifestacii5n de ideas básicamente lo que aquel ordenamie~ 

to jur1dicq señalaba. Sin embargo, existieron algunas 

reformas e innovaciones; entre ellas encontr~ 

mos, en su articulo 26, que: " nin 9 un a ley podrá 
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exigir a los impresores fianza previa para el libre ejercicio 

de su arte, ni hacerles responsables de los impresos que publi 

quen, siempre que aseguren en la forma legal la responsabili 

dad del editor. En todo caso, excepto el de difamación, los 

delitos de imprenta serán juzgados por jueces dehechc, y con 

signados sólo con pena pecuniaria o de reclusión. 

La Constitución de 1857 consagró de forma similar a 

nuestra Carta Magna vigente, la libertad de imprenta, senalan 

do las mismas limitantes derivadas de su ejercicio como son la 

alteración del órden público, ataques a la moral y a la vida 

privada. 

Retomando el tema de la aparición de diversas public~ 

ciones en nuestro país, sefialaremos que al reforzarse la lucha 

entre federalistas y centralistas aparecen las impresiones de 

La Patria, El Observador Católico y El Universal, apoyando a e2 

tos Últimos. Los federalistas contaban con el Monitor Republi 

cano y el Siglo Diez y Nueve, en el cual participaba Francisco 

Zarco, cabe senalar que debido a problemas de carácter políti 

co fué cerrado en diversas ocasiones, hasta que en 1896 desap~ 

rece definitivamente. 

Con la intervención francesa y el gobierno de Maximili~ 

no inician sus publicaciones los periódicos denominados La M~ 

narqu!a, El Franco MExicano, el Periódico Oficial del Imperio 

y L'Estafette, este último editado en francés; contrario en 

ideología, en apoyo a Juárez y a sus libertades aparece El 
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Monarca. 

Al restaurarse la República, se da un fuerte auge al p~ 

riodismo, destacandose El Correo encabezado por Ignacio Rami 

rez, Guillermo Prieto e Ignacio Manuel Altamirano, quienes pa~ 

ticipan ampliamente en la Reforma. 

Más tarde, la lucha por el poder entre Lerdo de Tejada 

y Porfirio Díaz y ante la cada vez más posible reelección de 

Juárez, hacen acto de presencia El Ferrocarril, El Mensajero, 

El Siglo Diez y Nueve y la Revista Universal en apoyo a Díaz; 

El Monitor como fuerza neutral y La Voz de México, impugnando 

a ambos contrincantes. 

Sin lugar a dudas, durante 1874 es preponderante el Pi!. 

pel qu~ juega El Ahuizote, el cual realiza caricaturas políti, 

cas. En 1875 aparece el~primer periódico Obrero, El Hijo del 

Trabajo y El Desheredado; nueve años después son publicados 

El Socialista y La Huelga, que exponen por primera vez en nue~ 

tro país el manifiesto del Partido Comunista. 

Es importante destacar que durante un gran lapso la li 

bertad de imprenta fué restringida en virtud de no estar garan 

tizada con~titucionalmente. En base a ésto, Comonfort supri 

mió la impresión de La Patria y de forma temporal El Siglo 

Diez y Nueve, en tanto se reunía el Congreso Constituyente de 

1856. 

A fines de 1914 surgen con gran auge los diarios carran 



85 

cistas El Eco de México y el Paso del Norte; por su parte los 

zapatistas publican Tierra y Libertad; los villistas la Con 

vención, El Radical, la opinión y El Monitor. 

Para fines del siglo XIX la publicidad a través de anun 

cios en los periódicos adquiere gran importancia a raíz del -

cambio saciocconómico y político de nuestro país. 

A partir de 1917 se asegura la vigencia efectiva de la 

libertad de expresión corno un derecho fundamental, cstablecien 

do la garantía para escribir y publicar escritos sobre cua! 

quier materia, con las limitaciones que ya hemos señalado; as! 

mismo, el 1° de abril del mismo afio Don Venustiano Cqrranza, 

elaboró una Ley de Imprenta que tiene como finalidad rcglamc~ 

tar los artículos 6° y 7° Constitucionales, pero es evidente su 

defecto, ya que tuvo vigen~ia antes de que nuestra carta Magna 

entrara en vigor el 1° de mayo de ese año. 

Por lo que concierne a los períodicos que actualmente se 

encuentran en circulación, tenemos a El Universal que es el más 

antiguo ya que fué fundado en 1916 por Félix F. Palavicini, 

quien más tarde fué miembro constituyente del 17, apoyando la 

~deología carrancista y posteriormente como vocero de los ali~ 

dos durante la Primera Guerra Mundial; gozando durante gran tie~ 

po del apoyo de la embajada estadounidense. 

Asimismo, respaldó la ideología alemanista, disfrutando 

de una próspera economía, la cual terminó al iniciar su gobieE 
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no Luis Echeverría Alvarez. 

El Diario Excélsior es fundado en 1917 y se distingue 

por su solidaridad ideológica al Constituyente de ese mismo 

año, tiempo después simpatiza con las ideas de Alvaro Obregón 

y Plutarco Elías Callesi sin embar90, posteriormente cambió 

su tendencia manifestando su defensa a la causa cristera, por 

lo que Calles ordena su compra en 1929. 

En 1929 con el nacimiento del Partido Nacional Ravol~ 

cionario, conocido hoy en día como Partido Revolucionario In! 

titucional, nace El Nacional Revolucionario, periódico caras 

terizado por coincidir con sus ideas. Hoy en día se le conoce 

únicamente como El Nacional. 

Con Cárdenas ve su nacimiento el periódico Novedades, 

que después de una serie de conflictos laborales apoya al en. 

tonces Secretario de Gobernación y candidato a la Presidencia 

Miguel Alemán Valdés. Su administración corre a cargo de la 

familia Herrerias y una vez desplazada pasa a los O'Farril y 

Alemán. 

Durante el mandato de Adolfo López Mateas y precisamente 

en 1962 aparece el diario El Día, apoyando a dicho servidor 

público y con una tendencia anti-imperialista. 

Por su parte, ,Díaz Ordaz con un grupo de empresarios 

poblanos, funda durante 1965 El Heraldo de México, constituye~ 

dose como vocero político y privado de aquella época. Asimi~ 
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mo aparece El Sol de México con una tendencia conservadora y 

anticomunista. 

Durante 1977 surge Uno más Uno, conformado por un-grupo 

progresista salido de El Excélsior y que se distingue por su 

apoyo a la Reforma Política. 

Más tarde, en 1984 se funda La Jornada que tiene como 

finalidad elaborar un per"iódico con aportaciones de diversos 

sectores, a efecto de que se contribuya al desarrollo político. 



4.2 Análisis del Artículo 7° de la Constitución Política 

de los Estados_!!_nidos Mexicanos 
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La libertad de imprenta es consagrada en el artículo 7° 

de nuestro m1ximo ordenamiento jurídico, el cual sefiala textual 

mente: "Es inviolable la libertad de escribir y publicar eser! 

tos sobre cualquier materia, ninguna ley ni autoridad puede e~ 

tablecer la previa ce. 3ura, ni exigir fianza a los autores o 

impresores, ni coartar la libertad de imprenta que no tiene más 

límites que el respeto a la vida privada, a la moral y a la paz 

pública. En ningún caso podrá secuestrarse la imprenta como 

instrumento del delito. 

Las leyes orgánicas dictarán cuantas disposicioneS sean 

necesarias para evitar que so pretexto de las denuncias por d~ 

litas de prensa, sean encarcelados los expedidores, "papel~ 

ros 11
, operarios y demás empleados del establecimiento de donde 

haya salido el escrito denunciado, a menos que se demuestre 

previamente la responsabilidad. de aquéllos". 

De lo anterior encontramos que dicho precepto Constit~ 

cional tutela el derecho a publicar y difundir las ideas por 

conducto de cualquier medio gráfico. La facultad de hacerlo 

valer corresponde tanto a las personas físicas como a las m2 
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rales. 

La libertad de imprenta no puede ser un derecho ·de cará~ 

ter ilimitado, por eso dicho artículo ha instrumentado una s~ 

rie de restricciones, y así es como ésta no puede transgredir 

el respeto a la vida privada, a la moral y a la paz pública 

Por lo que concierne a la vida privada representa un té~ 

mino incierto ya que puede ser rnanejñdo de diversas formas y 

con los fines que convengan a determinado individuo o grupo. 

Esto debido a que "la vida privada de una persona puede tener 

tantos matices; puede extenderse a una tan variada gama de as:, 

tos, que propiamente cualquier escrito que criticase una de 

esas múltiples modalidades, estaría vedado por el artículo 7° 

Constitucional"5 52 l De acuerdo a lo anterior, es necesario 

insistir en que es urgente que se precisen los argumentos y li 
neamientos bajo los cuales deban regularse las acciones que 

constituyan aldque5 ~ la viña privada, ya que aún cuando la Ley 

de Imprenta pretende subsanar esta situación, es muy criticable 

su aplicación, la misma situación se presenta con respecto a la 

moral. 

Por. lo tocante al aspecto limitativo de la libertad de 

imprenta y mediante la cual se altera la paz pública, es impo! 

1521 BURGOA,. Jglll1CÁ.o. Op. cil.. p. 361. 
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tante señalar que esta última ha sido utilizada como sinónJ.. 

mo de alteración del orden público o de tranquilidad. Sobre 

el particular dicha Ley de Imprenta plasmó en su artículo 3° 

todas aquellas actitudes que bien pudieran constituir un at.!!_ 

que al órden o paz pública que se encuentrdn tipificadas en 

el Código Penal como delito de traición a la Patria, reb!:. 

lión, etc. 

Por otra parte, encontramos otras limitantes a dicha 

libertad, pero estas fuera del contexto del multicitado 

artículo 7° Constitucional y se encuentran comprendidas en 

los artículos 3° y 130 inciso e, párrafo primero, de nuestro 

máximo ordenamiento. 

Del artículo 3° Constitucional se desprende que cuando 

los medios impresos, es decir, los libros, folletos, manuales, 

tengan como fin apoyar la educación, ya sea en planteles· públi 

cos o privados, tendrán que atender determinadas exigencias 

con contenido ideológico como son: la comprensión de problemas 

de la Nación, así como su solución, fraternidad entre todas 

las clases sociales independientes de las condiciones étnicas 

o económicas, etc.: de acuerdo. a ésto cualquier autoridad com 

petente puede prohibir o censurar determinada publicación 

· que afecte los fines de la educación. 

Pór su parte el artículo 130 de nuestra Carta Magna de 

conformidad a las reformas publicadas por el Diario Oficial de 

la Federación, el pasado 28 de enero de 1992, señala en el 
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inciso "e", párrafo primero que: "Los ministros no podrán asg 

ciarse con fines políticos ni realizar proselitismo en contra 

o a favor de candidato, partido o asociación política alguna. 

Tampoco podrán en reunión pública, en actos del culto o de 

propaganda religiosa ni en publicaciones de carácter religi2 

so, oponerse a las leyes del país o a sus instituciones, ni 

~graviar, de cualquier forma los símbolos patr~os 11 
ª Al re~ 

pecto dicha limitación ya se contenía en la Constit~ 

ción de 1857, pero no fué sino hasta el actual ordenamiento 

cuando se concibió como "prevención general" de forma errónea, 

ya que debió integrarse con el mismo artí~ulo 7°, al cual afe~ 

ta de forma directa. 

En el mismo artículo encontramos expresas seguridades 

de carácter jurídico constitucionales a la libertad de imp!e~ 

ta, consistentes en que ºen ningún caso podrá secuestrarse la 

imprenta como instrumento de delito".. Se consideran hechos U!:,. 

lictuosos los ataques a la vida privada,a la moral, y a la 

paz pública¡ ~sta se constituye como una regla de excepción a 

la legislación penal del órden común, la cual para otros casos, 

consigna la pérdida total de todo elemento material utilizado 

en la comisión de un delito. 

La otra seguridad jurídica constitucional que encontrA 

mes, estriba en que en ningún caso se podrá encarcelar so pr~ 

texto de los delitos de imprenta a los expendedores, "papel~ 

ros, operarios y demás empleados del establecimiento de donde 

haya salido el escrito denunciado, a menos que se demuestre 
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previamente la responsabilidad de ·aquellos:• Asimismo, 

la Constitución impone la obligación del Poder Legi_!! 

lativo de dictar disposiciones que establezcan la imposibili 

dad de encarcelamiento en ese tipo de situaciones .. 

La Ley de Imprenta fué publicada en el Diario Oficial 

de la Federación el 12 de abril de 1917, antes de que entrara 

en vigor la Constitución vigente, y por lo tanto antes de que 

existieran los que supuestamente reglamenta. Sin embargo, en 

la actualidad se aplica a falta de una ley reglamentaria de 

los artículos 6° y 7° Constitucionales, 

Es necesario aclarar que el artículo 27 de dicha Ley 

establece el derecho de rectificación, el cual han contemplado 

las legislaciones de otras naciones que regulan el Derecho a 

la Información. <53 > 

153) C6ir.. ANVRAVE SANCHEZ, Edwvulo. Op. e.U. p.10 
CASTRO Juvent.lno V. El Vvr.ec.ho 11 lt1 In601U1111ci6n, Rev.i.6.to. de lnvu 
t.43aci~nu JwWJ.lciu, M~uco, E~cuelll Ubir.e de Vvr.ec.ho, 1919, Ano 
3, Nº 3, p. 91-103. 
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CAPITULO II 

ASPECTOS GENERALES DE LA LEGISLACION SOBRE EL 

DERECHO /l. I.11. INFORMACION 

Por lo que respecta a las normas de car~cter jur1dico 

que regulan el amplio campo de la información en nuestro pa1s, 

es necesario destacar que en la actualidad existe una numerosa 

cantidad, mismas que fueron emitidas con posterioridad a la 

Ley de Imprenta, y de las que mencionaremos s6lo algunas, ya 

que son las que se constituyen como fuertes soportes
1
de la i~ 

formaci6n, de las cuales se har§ una enunciaci6n, para post~ 

riormente hacer una critica global. 

Por otra parte, aun cuando estos diversos ordenamientos 

se encuentran dispersos se complementan e interrelacionan unos 

a otros, pero en algunos casos se contradicen. No debe olvidaE 

se asimismo, que en su gran mayor1a resultan inadecuados a las 

necesidades actuales, debido a que no han sido modificados de 

acuerdo a las circunstancias que ha presentado el pa1s hist6r! 

camente y baste recordar que el derecho a la información es r~ 

conocido hasta 1977, cuando se incorpora a nuestra Carta Magna. 



Por esta raz6n se ha dictado una amplia gama de ordenamientos, 

lo que hace urgente que dicho derecho sea reglamentado por una 

ley secundaria, a efecto de resolver la problem~tica existente. 

Contrario a lo que se piensa, los aspectos relátivos a 

la informaci6n no se contemplan Gnicamente en el artfculo 6° 

de nuestro mfiximo ordenamiento, ya que en la actualidad non 

mfis de quince art1culos los que tratan algo relativo a este f~ 

n6meno; a continuaci6n mencionaremos los aspectos mfis relevan 

tes de esta regulaci6n, indicando los art1culos constitucion~ 

les respectivos. 

OBSERVACIONES 

Lineamientos en materia de educaci6n, en 

virtud de que el lenguaje y la cultura 

son factores de determinaci6n informatá 

va que se presentan en la enseñanza y 

educaci6n. 

Protecci6n del desarrollo de len~uas, 

culturas, usos, costumbres, recursos y 

formas espec1ficas de organizaci6n s~ 

cial de lÓs diversos pueblos ind1genas 

de nuestra Naci6n. Por otra parte, el v~ 

ARTICULO 
CONSTITUCIONAL 

3º 

4º 



OBSERVACIONES 

r6n y la mujer son iguales ante la ley 

y tendr§n derecho a decidir de manera 

libre, responsable e informada sobre 

el número y espaciamiento de hijos que 

desean concebir. 

Libertad de expresi6n y derecho a la 

informaci6n. 

Libertad de imprenta. 

Derecho a petici6n, por el cual todo 

gobernado puede dirigirse a las aut~r! 

dades con la seguridad de que le dar§n 

respuesta a su solicitud presentada 

por escrito de manera pacifica y resp~ 

tuosa. 

Derecho de asociaci6n y reuni6ni ~stas 

se configuran con una evidente natur~· 

leza sociable a efecto de obtener un 

fin común de diversos individuos y de~ 

tro de las cuales se da, indiscutibl~ 

mente, la informaci6n. 
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ARTICULO 
CONSTITUCIONAL 

6º 

7º 

9º 



OBSERVACIONES 

Libertad de culto religioso o creenciasi 

en dos aspectos b~sicos, la libertad de 

profesar una fe de forma interna o ind! 

vidual y la de practicar las ceremonias 

u otros actos del culto respectivo de 

forma colectiva. 

Organizaci6n del Sistema de Planeaci6n 

Democr§tica, en el cual se recogerfin las 

aspiraciones y demandas de los diversos 

sectores social.es, a trav1's de su part_!: 

cipaci6n; ésto es, los procedimientos de 

participaci6n y consulta a la sociedad. 

Establecimiento del régimen de propiedad. 

Propiedad originaria de la Naci6n. Mod~ 

lidades que dicte el interés público a 

la'propiedad,privada. Medidas tendientes 

.a lograr la distribuci6n equitativa de 

la rl.queza pública. Dominio directo de 

la Naci6n sobre tierras y aguas compre~ 

didas dentro de los limites del territ~ 

ria nacional, asi como de los recursos 

naturales y el espacio situado sobre di 
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ARTICULO 
CONSTITUCIONAL 

24° 

26° 

27° 
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cho territorio. A este respecto podemos 

señalar que el Estado en su caso, puede 

privar a los particulares no s6lo de un 

derecho, sino también de una propiedad 

mueble o inmueble por causas de intcr6!:>, 

utilidad o necesidad pUblica. 

Prohibición de monopolios y prácticas m2 

nop6licas, excepto en todas aquellas fun 

ciones que el Estado ejerza de manera e~ 

elusiva en áreas estratégicas. El Estado 

tendrá la facultad de otorgar concesiones 

a efecto de prestar servicios pUblicos o 

la c~:.plotaciOn, uso y aprovechñrniento de 

bienes de dominio de la Federación, de 

conformidad a lo establecido por la misma 

Constitución Federal. Es necesario dest~ 

car que el Estado otorga concesiones a t~ 

das las estaciones radiodifusoras y tel~ 

visivas, a efecto de que transmitan sus 

señales electromagnéticas en el espacio 

aéreo que se encuentra bajo dominio direE 

to de la Nación. 
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28° 
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Los partidos politices tienen en todo 

momento el derecho de utilizar los rn~ 

dios masivos de informaci6n, de canfor 

midad a lo .establecido por la ley. 

Publicaci6n de leyes y decretos por con 

dueto del Poder Ejecutivo Federal. 

Entre las muy diversas facultades del 

Congreso de la Uni6n, encontramos la e~ 

pacidad de legislar en toda materia con 

cerniente a la jurisdicci6n del Distri 

to Federal y en concreto se instituye 

el derecho de iniciativa popular; asi 

rniFmo, sobre la industria cinematográfi 

ca, vias de comunicaci6n y educaci6n. 

Obligaci6n de informar sobre el estado 

· que guarda la administraci6n ptiblica del 

titular del Poder Ejecutivo Federal, s~ 

cretarios de despacho y jefes de los d~ 

partarnentos administrativos. 
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ARTICULO 
CONSTITUCIONAL 

41° 

72° 

73° 

69° y 93° 
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OBSERVACIONES 
AR'rlCULO 

CONSTI'rUCIONAL 

Facultad exclusiva del Congreso de la 

Unión para legislar en materia de culto 

püblico, iglesias y agrupaciones reli 

giosas. Limitaciones en torno a sus p~ 

blicaciones, reuniones püblicas, prop~ 

ganda y actos del culto. 

Valoración corno Ley Suprema de.toda la 

Unión de la Constitución Federal, leyes 

emitidas por el Congreso de la Unión y 

130° 

133° 

tratados celebrados por el Ejecutivo F~ 

deral con aprobación del Senado. 

A continuación citaremos las diferentes disposiciones 

jur1dicas que regulan el amplio campo de la información en 

Mlixico. 

ORDENAMIENTO JURIDICO 

- Ley de Imprenta. 

- Ley Reglamentaria del Articulo 

130 Constitucional. 

FID'IA lE l'!JBLICltCICfi PN EL 
DIARIO OFICIAL DE LA 
FEDERACION 

09 ABR 1917 

18 DIC 1927 



ORDENAMIENTO JURIDICO 

- Reglamento de los articulas 4° y 

6° de la Ley Orgánica de Educe 

ci6n PGblica sobre publicaciones 

y revistas ilustradas en lo tocarr 

te a la cultura y la educpci6n. 

- Convenio internacional para la r~ 

presi6n de la circulaci6n y tráf!_ 

co de publicad ones obscenas. 

- Decreto que dispone que los edit~ 

res de libros deberán remitir dos 

ejemplares a la Biblioteca Naci2 

nal y del Congreso de la Uni6n de 

cada una de las ediciones de los 

libros, peri6dicos y revistas que 

publiquen con fines comerciales. 

- Reglamento sobre Publicaciones y 

Revistas Ilustradas. 

- Ley de la Industria Cinematográf! 

ca. 
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DIARIO OFICIAL DE LA 
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12 JUN 1951 

11 MAR 1948 

11 ENE 1965 

13 JUL 1981 

31 DIC 1949 
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- Reglamento de la Ley de la lndu! 

tria Cinematográfica. 

- Tarifa para el pago de los der~ 

chas de autor para quienes explQ· 

ten películas cinematográficas. 

- Decreto que establece las tarifa~ 

para el cobro de derechos a la i~ 

dustria cinematográfica y los r~ 

lativoe a la tranemisi6n en tel~ 

viei6n. 

- Ley de Vías Generales de Comunic~ 

ci6n. (*) 

- Ley Federal de Radio y Televisi6n. 

- Reglamento de la Ley de Radio y 

Televiei~n y de la Ley de la 12 

dustria Cinematográfica relativo 

al contenido de las transmisiones 

en radio y televiei6n. 
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FIDl1\. lE IUllJ:CN::ICN EN EL 
DIARIO OFICIAL DE LA 
FEDERACIOR 

06 AGO 1951 

28 OCT 1965 

20 DIC 1974 

19 FRB 1940 

19 ENE 1960 

04 ABR 1973 



ORDENAMIENTO JURIDICO 

- Reglamento del servicio de telev! 

si6n por cable. 

- Ley que establece, reforma y adi 

clona las disposiciones r•lati~as 

a diversos impuestos. 

- Acuerdo por el que se constituye 

una comisi6n intersecretarial p~ 

ra utilizar el tiempo de transmi 

si6n de que dispone el Estado en 

las radiodifusoras comerciales, 

oficiales y culturales. 

- Acuerdo por el que se autoriza a 

la Secretaria de Comunicaciones y 

Transportes a expedir nuevos t1t~ 

los de concesi6n a los actuales 

concesionarios en materia de ra 

dio y televisi6n. 

- Oficio circular dirigido a todos 

los concesionarios y permision!!_ 
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18 ENE 1979 

31 DIC 1968 

21 AGO 1969 

01 JUL 1969 

21 SEP 1970 
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rios de las estaciones de telev~ 

'i6n comerciales, relativo a los 

cobros m1nimos a que deberfin suj~ 

tarse todas las empresas de cono~ 

si6n y permiso federal para el 

servicio de televisi6n comercial. 

- Reglamento para instalar y operar 

estaciones radioel~ctricas de af! 

cionado. 

- Acuerdo que dispone que la Dire~ 

ci6n General de Telecomunicaciones 

es la ünica autorizada para est~ 

blecer cadenas o enlaces de tel~ 

v1si6n dentro del territorio n~ 

cional. 

- Decreto que crea la Productora N~ 

cional de Radio y Televisi6n. 

- Decreto que crea la Corporaci6n 

Mexicana de Radio y Televis16n. 
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FWl!I. IE PUBlJ:CllCTCtl EN EL 
DIARIO OFICIAL DE LA 
FEDERACION 

04 JUL 1977 

06 DIC 1976 

04 JUL 1977 

09 MAR 1972 
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Decreto por el que se crea el si~ 

terna Je televisi6n denominado T~ 

levisi6n Rural de M~xico. 

Decreto por el que se crea un si~ 

terna nacional de televisi6n que 

se denomina Televisi6n de la Rep~ 

blica Mexicana (TRM) . 

- Decretos por los que se crean los 

institutos mexicanos de la radio, 

televisión y cinematografía. 

- Dispqsiciones para obtener perrn~ 

dOH y certificados de locutores. 

Contrato Ley de la Radio y la T~ 

levisi6n, Estatutos de la Cámara 

Nacional de la Industria de la R~ 

dio y la. Televisi6n. 

- Decreto de prornulgaci6n del Prot~ 

colo sobre.Privilegios, Inrnunid~ 

des y Exenciones de INTELSAT, fi~ 
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FJDlA re l'UBLICACICfi EN EL 
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29 ABR 1972 

02 FEB 1981 

25 MAR 1983 

05 MAR 1981 

15 MAY 1980 
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mado en Washington el 19 de mayo 

de 1978. 

- Decreto del Senado que aprueba la 

reserva que el Ejecutivo desea 

formular al capitulo I del Prot2 

colo sobre los Privilegios, Exe~ 

ciones e Inmunidades de INTELSAT. 

- Decreto por el que la Secretaria 

de Comunicaciones y Transportes 

intervendr§ en la instalaci6n y 

operaci6n de sat~lites y sus si~ 

temas asociados por s1 o por con 

dueto de organismos que tengan c2 

mo finalidad la explotaci6n comeE 

cial de dichas señales en territ2 

rio nacional. 

- Ley Federal de Protecci6n al Con 

sumidor. 

- Ley General de Salud. 
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DIJ\RIO OFICIAL DE LA 
FEDERJ\CION 

30 HAY 1980 

29 OCT 1981 

05 FES 1976 

07 FEB 1984 
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- Ley Federal de Juegos y Sorteos. 

- Ley de Invenciones y Marcas. 

- Ley de Propiedad Industrial. 

- Reglamento sobre promociones y 

ofertas. 

- Reglamento de anuncios en la v!a 

pGblica en el D.F. 

- Acuerdo que establece la inf orm~ 

ci6n que deberán ostentar las 

prendas de vestir, telas y demás 

productos textiles. 

- Ley Orgánica de la Administraci6n 

PGblica Federal. 

- Manuales de organizaci6n de las 

Secretar!as de Estado. 
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31 DIC 1947 

10 FEB 1976 

10 FEB 1976 

09 MA'l 1980 

3C NOV 1976 

22 NOV 1982 

29 DIC 1976 

26 NOV 1980 



ORDENAMIENTO JURIDICO 

- Acuerdo por el que se constituye 

una comisión intersecretarial d~ 

nominada Comisi6n del Español. 

- Acuerdo por el que las depende~ 

cias de la administraci6n pública 

federal realizar5n los actos leg~ 

les y administrativos procedentes 

para establecer un sistema de 

orientaci6n, informaci6n y quejas. 

- Acuerdo por el que la Direcci6n 

General de Informaci6n y RelaciQ 

nes Públicas, creada por el simi 

lar del 15 de abril de 1977 y p~ 

blicado el 1° de junio del mismo 

año, cambia su denominaci6n por 

Coordinaci6n General de Comunicª 

ci6n Social, la cnal estar5 a ca!: 

go de un coordinador general. 

- Acuerdo por el que se establece 

que el conjunto de la documenta 
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11 AGO 1981 

19 SEP 1982 

21 JUN 1982 

12 NOV 1982 
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ci6n contable, consistente en li 

bros de contabilidad, registros 

contables y documentaci6n comprQ 

batoria o justificatoria del ga~ 

to pfiblico de las dependencias o 

entidades de la administraci6n pQ 

blica federal constituyan un a~ 

chivo contable gubernamental que 

deber! guardarse, conservarse y 

custodiarse. 

- Ley de Inf ormaci6n Estadistica y 

Geogr.ifica, 

- Reglamento de la Ley de lnform~ 

ci6n Estadistica y Geogr.ifica • 

. - Ley Federal de Educaci6n. 

- Ley Federal del Patrimonio cult~ 

ral de la Naci6n. 
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FEOl!\ DE l'IIBLICIC!rn m EL 
DIARIO OFICIAL DE LA 
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30 DIC 1982 

03 NOV 1982 

29 NOV 1973 

10 DIC 1970 
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- Ley Federal sobre Monumentos y z~ 

nas Arqueol6gicos, Artisticos e 

Hist6ricos. 

- Reglamento de la L¿y Federal SQ 

bre Monumentos y Zonas Arqueol6gi 

cos, Artisticos e Hist6ricos. 

- Decreto que prohibe la export~ 

ci6n de documentos originales r~ 

lacionados con la historia de 

M~xico y de libros que por su r~ 

reza no sean f&cilmente substitui 

bles. 

- C6digo Federal de Instituciones y 

Procedimientos Electorales. 

- Ley Org&nica del DDF. 

- Reglamento de espect&culos en el 

D.F. 
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06 MAY 1972 
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- C6digo Civil paro el D.F. y toda 

la RepGblica en materia federal. 

- C6digo Penal para el D.F. en mat~ 

ria de fuero cornGn y para toda la 

RepGblica en materia de fuero fg 

deral. 

- Convenio de propiedad literaria, 

científica y artística, firmado 

en Madrid el 31 de marzo de 1921. 

- Reglamento para el reconocimiento 

de derechos exclusivos de autor, 

traductor o editor. 

- Ley Federal de Derechos de Autor. 

- Ley de Bienes Nacionales. 

IlO 

FFillA DB PUBLICl\CIGI m EL 
DIARIO OFICIAL DE LA 
FEDERACIO=N============== 

31 AGO 1928 

14 AGO 1931 

06 MAY 1925. 

11 SEP 1939 

31 DIC 1956 

08 ENE 1982 
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Corno podernos observar, el conjunto de disposiciones leg~ 

les que conforman el aparato normativo de la inforrnaci6n en 

México es muy extenso, el cual tiene diversas carencias y se ha 

mantenido al margen de una transforrnaci6n a fondo, lo que le ha 

impedido adecuarlo a las condiciones actuales de nuestro pá1s. 

La Ley de Imprenta que es pionera de las disposiciones 

jur1dicas de este tipo, es además una de las más importantes, a 

pesar del grav1sirno error de haber entrado en vigor el 15 de 

abril de 1917, esto es, con anterioridad a nuestra Carta Magna, 

ya que ésta fue promulgada el S de febrero y entr6 en vigor a 

partir del 18 de mayo de 1917. 

Debemos señalar que dicha Ley tiene el carácter de prov! 

sional en virtud de que estará vigente "entre tanto el Congreso 

de la Uni6n reglamenta los art1culos 6° y 7° de la Constit~ 

ci6n". l 54 l Asimismo, desde su c~eaci6n a la fecha, es decir, 

a más de 70 año~, no ha sufrido rnodificaci6n alguna, por lo que 

resulta obsoleta, ya que no torna en cuenta el desarrollo tecnQ 

16gico de la prensa escrita y otros medios masivos corno son la 

televisi6n, la radio y el cine, con lo cual se encuentra fuera 

de nuestro contexto. 

(54) Ve uta 6oJuno., ~e encuentlto. co~.ignado en dicho. Ley. 
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MSs tarde, en 1960 aparece la Ley Federal de Radio Y T~ 

levisi6n, cuando la radio tenia 20 años de haber aparecido en 

nuestro pais y la televisi6n escasamente una d6cada, por lo 

que dicho ordenamiento resulta insuficiente e incompleto para 

las condiciones actuales y aun cuando se ha reformado, resulta 

obsoleta. Esta ley se conforma de seis titules, m§.s las normas 

transitorias; contiene 112 articulas y esta dividida en siete 

partes, bajo lcis siguientes rubros: Principios fundamentales; 

jurisdicci6n y competencias; concesiones¡ permisos e i11stalª 

cioncs; funcionamiento; coordinaci6n y vigilancia e infracci2 

nes y sanciones. 

Por otra parte, la Ley de la Industria Cinematogr§fica 

de 1949, consta de trece articules y cinco transitorios, podg 

mos afirmar que es un ordenamiento incompleto para regular dh 

cho medio masivo de informaci6n, ya que es imposible que en 

ese nfunero de preceptos se contemple el amplio campo del cine 

en nuestra Naci6n. 

Hasta aqui nos hemos referido !inicamcnte a tres orden~ 

mientas, que son los prioritarios, por lo que se les ha cons! 

derado el fundamento indispensable de los medios masivos de ig 

formaci6n; pero como también señalamos, ~on excesivamente ant,! 

cuados a las necesidades actuales. Los dem~s ordenamientos que 

citamos presentan ese mismo problema ya que durante mucho tie~ 

po se ha olvidado que la reglamentaci6n de los medios masivos 
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de informaci6n, como son la radio, la televisi6n, la prensa y 

el cine, tiene un car§cter activo, por su constante movimiento, 

debido a los múltiples avances tecnol6gicos y sociales. Por ea 

ta raz6n, insistimos de nueva cuenta en la imperiosa necesidad 

que existe de regular el derecho a la informaci6n. 



CAP l. 'l'ULO I I I 

ANALISIS JURIDJ:co DET ... DJ•:HECHO_ /'\ 

LA INFOHMACION 

1.- Definición. 

1.1 Sujetos. 

1.2 Objeto. 

2.- Naturaleza. 

2.1 El Derecho 

2.2 El derecho 

cional. 

2.3 El Derecho 

2.4 El Derecho 

de Interés 

a la Información, 

a la Jnform.1ción, 

a la Información, 

a la Información, 

Público y social. 

como un Derecho Humano. 

como Garantía Constit~ 

como un Derecho Social. 

como Derecho Subjetivo 

3.- Diferencias entre Derecho, Garantía y Libertad. 
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ANALISIS JURIDICO DEL DERECHO A 

LA IN~'OIDIACION 

En términos generales podemos afirmar que el Derecho a 

la Informaci6n es una rama del Derecho de reciente estudio, 

razón por la cual son pocos los autores que han intentado dar 

una definición de éste. 

Es en 1948, con la Declaraci6n tJni.vPrs~l de los Derg, 

chos del Hombre, cuando se origina esta inquietud, ya que el 

artrculo 19 señala: "Todo individuo tiene derecho a la libe,¡; 

tad de opinión y de expresión, este derecho incluye el de no 

ser molestado a causa de sus opiniones, el de invcstig~r y rg 

cibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin lim.!, 

taci6n de fronteras, por cualquier medio de expresión". 

Posteriormente, se ha insistido en dicha formulación a 

trav~s de muy diversos documentos; entre los que encontramos 

la convención Europea para la Protección de los Derechos Hum~ 

Ú4 
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nos y de las Libertades Fundamentales del 4 de noviembre de 

1950, el cual señala articulo 10: "Toda persona tiene derecho 

a la libertad de expresi6n. Este derecho incluye la libertad 

de opini6n y la libertad de recibir o de c0~unicar informaciQ. 

nes o ideas sin la ingerencia de las autoridades públicas y 

sin limitaciones de fronteras. Este arttculo no ~mpedirá a los 

Estados someter a las empresas de radio-difusi6n, cinematoqrl!_ 

fía o de televisi6n a un r~gimen de autorizaciones. 

El ejercicio de estas libertades entraña deberes y res 

ponsabilidades y, por consiguiente, puede estar sujeto a cie! 

tas formalidades, condiciones, restricciones o sanciones, fijl!_ 

das por la ley, y que sean necesarias en una sociedad democr~ 

tica, en inter~s de la seguridad nacional, la integridad terri 

torial, la seguridad pública para proteger la salud moral, la 

reputaci6n o los derechos de otros, impedir la divulgaci6n de 

informaciones confidenciales, o para garan~izar la autoridad y 

la imparcialidad del poder judicial". 

Por otra parte, tenemos el Pacto Internacional de D~ 

rechos civiles y PolíLico.n, aprobado por unanimidad en la 1496 

sesión Plenaria de la Asamblea General de las Naciones Unidas, 

el 16 de diciembre de 1966, el que en su artículo 19 manifie~ 

ta que: "Nadie podrá ser molestado a causa de sus opiniones". 

'l'oda persona tiene derecho a la libertad de expresión; 
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este derecho comprende la libertad de buscar, recibir, difundir 

información e ideas de toda fndole, sin consideraciones de fro~ 

teras, ya sea oralmente o por escrito o bien en forma impresa o 

artistica o por cual4uier otro procedimiento de su elecci6n. 

El ejercicio del derecho previsto en el párrafo precede~ 

te entraña deberes y responsabilid~dcs especiales, por consi 

guiente, puede estar sujeto a ciertas re~tricciones que dcber!n 

sin embargo estar expresamente fijadas por la Ley, y ser necesa 

riamente para: 

a) Asegurar el respeto a los derechos o a la reputaci6n 

de los demás; o 

b) Para protección de la seguridad nacional, el orden 

pGblico, la salud o la moral pGblica". 

Es evidente que ambos articulas encuentran como fuente 

de inspiración el Artfculo 19 de la Declaración Universal de 

lo::; Derecho::; del IJcr..bre. 

En nuestro pais, el Derecho a la Información adquiere 

gran importancia a raiz del Plan Básico de Gobierno 1976-1982 

que indica: 

11 El Derecho a la Informaci6n constituye una nueva dimen 

sión de la democracia: es la fórmula eficaz para respetar el 

pluralismo ideológico, esto es, la diversidad y riqueza en la 
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expresi6n de ideas, opiniones y convicciones", <
55 l y finalme~ 

te trasciende con la reforma del articulo 6° Constitucional, 

llevada a cabo en 1977, mencionada anteriormente y que consie 

ti6 en la adici6n de diez palabras a la parte final del texto 

de dicho precepto bajo los siguientes términos: "El derecho a 

la informaci6n será garantizado por el Estado". 

En la definici6n del Derecho a la Informaci6n se deben 

considerar los siguientes puntos: <
56 l 

1° Debido a las condiciones de vida en nuestra sociedad, 

no se es posible desvincular el Derecho a la Inform~ 

ci6n de otros derechos, tales como los referidos a 

la libertad, la seguridad, la educaci6n, la salud, 

el trabajo y la cultura. La informaci6n, por tanto 

debe colaborar para alcanzar todos y cada uno de los 

cia, reflejada en la justicia social y económica. 

2° Los medios de inform~ci6n m~siva tanto privados como 

estatales, as1 como quienes en ellos trabajan, ti~ 

nen en todo momento la obligaci6n ética y profesi~ 

nal de cumplir al máximo de sus capacidades y ente~ 

1551 PaJt:ti.do RevoluuonalUo 111~tituuo111tl, Plan Bil\ico de Gob~vuw 1976-
1982, p. 12. 

156) CfiJt. BAQUElRO LOPEZ, O~watdo. Et VeJtecho a la 11160Jtmacló11, Rev.U.:ta 
de la UAY, México, Aílo XXll, Vol. Xll, N' 129-130, p. 80. 
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dimiento, lo anterior a efecto de justificar su li 

bertad de expresi6n, de conformidad con el derecho a 

la.informaci6n que pertenece a los receptores. 

3° Por lo que respecta a los elementos que concurren pa 

ra hacer efectivo el Derecho a la Informaci6n son en 

su mayor!a de evaluaci6n subjetiva, esto, debido a 

que siempre van a existir discrepancias sobre la 

aceptación o no de determinada doctrina, ast como de 

la capacidad de aproximaci6n al bien público. 

El redactor Juan Ram6n Gutiérrez señala que "el Derecho 

a la Informaci6n es el que nos da la libertad de informarnos 

en diversas fuentes para obtener el material que en forma de 

noticias servirnos a nuestros lectores, oyentes o televidentesº. 

(57) 

Por otra parte, L6pez Ayll6n (5S) señala que el canee~ 

to <l6 D8recho ü lü Inform~ci6n debe concebir un~ ~c=ic de f~ 

cultades interrelacionadas consistentes en investigar, recibir 

y difundir informaci6n, las cuales se diseminan en dos §reas: 

el derecho a informar y el derecho a ser informados. 

( 57) 

( 58) 

GIJTIERREZ, Juan Ramón. lJeJted10 a la 1n601tmación y el SeCJLeto P1to6u.io 
na.l de la Utúuvwidad de An.üoqtúa, Colombia, UtúuCM.idad de Atrtio -
qtúa, Abill-Ju1úo 1971, Nº 181, p. 263. -

C61t. Op. e-U. p. 159-161. 
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En lo que concierne al derecho a informar se abarcan 

las aptitudes de investigaci6n y difusión; mientras que el d~ 

recho a ser informados no es concebido sino en virtud del ant~ 

rior, y es el referido al derecho individual o colectivo a e~ 

tar informados respecto a sucesos públicos y en gene~al de to 

das las circunstancias que pueden afectar a una o más personas. 

Este mismo autor, señala que el Derecho a la Informe 

ci6n es un conjunto de tres facultades intiarrelucion.:tdas, in 

vestigar, recibir y difundir inforrnaciónes que buscan dar re~ 

puesta juridica global a los problemas de las actuales estru~ 

turas de la información, (S 9 l 

De lo anterior podemos afirmar que el Derecho a la In 

formaci6n es el conjunto de normas juridicas relativas a la ll 

bertad de expresi6n, atribuidas a todo individuo, consistentes 

en investigar, difundir y recibir informaciones limitada únic~ 

mente por causas de seguridad nacional, ataques a la moral o 

derechos de terceros; asi como a las instituciones que contr~ 

buyen a tal función. 

(59) 1dem. 
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1.1 Sujetos 

En nuestra sociedad es indispensable la captaci6n, di§. 

posici6n y variedad de informaci6n referente a las situaciones 

que se presentan alrededor del ser humano. 

Se entiende por sujeto o persona a 11 todo ente capaz de 

tener facultades y deberes"¡ (GO} el aceptar que la inform~ 

ci6n se constituye como una actividad de la sociedad y concr~ 

tamente como un derecho, refiere la existencia de dos sujetos: 

a} Sujeto activo; 

b) Sujeto pasivo. 

El SUJETO ACTIVO, es aqu€1 que lleva a cabo las funcio 

nes de investigar y difundir informaci6n, mientras que el suj~ 

to pasivo, es el receptor de {!sta; es decir, corresponde" al 

primero de los sujetos el derecho a informar y al PASIVO el d~ 

r~cho a ser infonnado. 

Una vez delimitados los sujetos, es importante señalar 

a qui€n se le puede atribuir tal carácter. En primer lugar, t~ 

nemas el articulo primero de riuestra Carta Magna, el cual oto_E 

ga las garantías a todo individuo independientemente de que 

(601 GARCJA MAYNEZ, Educvuio. Op. clt. p. 271. 
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sea mexicano o no, de su raza, sexo o religi6n. 

Por otra parte, encontramos que dichos sujetos se pu~ 

den congregar dentro de dos grandes grupos de personas: fís! 

cas o morales, a estas últimas también se les denomina pers~ 

nas juddicas. 

Las personas fisicas se encuentran contempladas en el 

Código Civil para el Distrito Federal en los artículos 22, 23 

y 24; de éstos se desprende que la capacidad jurídica de d! 

chas personas se adquiere por el nacimiento o en el momento en 

que un ser humano es concebido y se pierde con la muerte. As! 

mismo, se indican restricciones a dicha personalidad, cansí~ 

tentes en la minoría de edad, el estado de interdicción y las 

dem&s establecidas por la ley. Sin embargo, no se da una defi 

nici6n de dicha persona, por lo que podernos deducir que pers~ 

na física es todo hombre capaz de tener derechos y obligaci~ 

nes de conformidad a lo establecido por la ley. ( 611 

Las personas morales o juridicas se regulan en el mismo 

ordenamiento, en los artículos 25, 26, 27 y 28; del primero de 

éstos se infiere que son consideradas corno tale~, a la Naci6n, 

los Estados, los Municipios, las sociedades civiles y mercanti 

161) C61t. AJtticu..to~ 22, 23 f/ 24 del Cócügo ;:,foil. p<lll1l el V,U,:tlúto Fedvu:tl 
en Mate!Un. Comúti ff p<lll1l todct la RepúbUca en MatV!Áil Fedvu:tl. 
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les, los sindicatos, las asociaciones, los partidos políticos, 

las instituciones educativas y culturales, entre otras. Ta!!! 

bién podemos señalar que es indispensable que se encuentren l~ 

galmente constituidas, regul§ndose ya sea por la ley correspo.!! 

diente o por su escritura constitutiva y estatutos, en virtud 

de ser capaces de adquirir derechos y obligaciones¡ pero CD_!! 

trario a las personas físicas, en el artículo 26 del multicit~ 

do ordenamiento se restringe su capacidad de goce y de ejerc! 

cio ya que, únicamente pueden ejercer sus. derechos a efecto de 

llevar a cabo el objeto de la instituci6n, en otras palabras, 

no pueden realizar otros actos que no tengan como fin el cu~ 

plimiento de los objetivos para los cuales se cre6 ésta. (62) 

Es importante aclarar que el proceso informativo es por 

naturaleza ~gil, los sujetos que intervienen en él, pueden te 

ner car§cter pasivo o activo, poro simplemente es una situ! 

ci6n temporal debida a ciertas circunstancias que se presentan 

en el momento. Por esta raz6n se ha insistido en hablar de un 

sujeto universal, ya que el artículo 19 de la célebre Declar~ 

ci5n de 1948, atribuye el derecho a la informaci6n a todo ind!_ 

viduo, esto es, que 11 todo hombre, por el hecha de serlo es ti 

tular activo y pasivo, en potencia o en acto, del derecho a la 

informaci6n, dotado así de universalidad en cuanto al sujeto 

1621 C611.. Jdem. Alr..Ucu.i'.o~ 25, 26, 27 !f 28. 
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se refiere: su titularidad se extiende no s6lo a las personas 

f1sicas, sino también a las juridicas, incluso a las personas 

jur1dicas a nivel internacional, entre las que las más impo! 

tantes son los propios Estados". (63) Podemos señalar, debido 

al car6cter universal de los sujetos, que le corresponde al. s~ 

jeto activo, ya sea persona fisica o moral, encargarse de iE_ 

vestigar o difundir la información, mientras que el sujeto p~ 

sivo será quien reciba esa informaci6n, indistintamente del t! 

po de persona que sea. 

1.2 Objeto 

En términos generales el objeto de toda relaci6n jurid! 

ca es aquella conducta (facultad o deber) posible y licita que 

deben llevar a cabo los sujetos en cualquier situaciGn legal. 

El estudio del objeto del derecho a la informaci6n debe 

verificarse desde dos perspectivas; el objeto directo y el ob 

jeto indirecto. 

El primero de €stos se conforma esencialmente por la ig 

formaci6n,.quizá uno de los autores más importantes que ha tr~ 

163) SOR1A, Calllo-1>. PeMpeeüvcu, doc.tM.11<tiu dd Ve11.echo a ta. ln601Un_!! 
c..l6tt. Pwona !f Ve11.echo, E-1>paffa, Un<'.ve:widad de NavlVVUI, Facu.U:ad 
de Ve11.edto, 1914, Vol. 1, p. 471-491. 
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tado el tl~ma es el ·espu1lol Jos6 Maria Desantes Guanter, quien 

m.,ni fi"sta que el objeto sobre el que recae el Derecho a la I!! 

form.lci6n se constituye por "todo aquel lo que se puede incorp~ 

rar a un m0ns~je··~ esto es lo que dicho tratAdista ha denornin~ 

do "obj~to silogistico arquetipico", del cual se deducen tres 

elern~ntos, a saber: propaganda, noticia y opinión, los que son 

resultado tanto de las ideasº como de los hechos y juicios des 

prendidos de determinado acontecimiento. (64) 

Respecto a la propaganda como vehI.culo de transmisi6n 

de ideas con fines ideol6gicos podemos afirmar que su acept~ 

ción es endeble, la cual se puede o no lograr de acuerdo a la 

capacidad cultural e intelectual del sujeto pasivo. Asimismo, 

cabe reafirmar que la propaganda y la publicidad revisten con 

tenido y fin distinto como se expuso en el punto 1.4 del cap~ 

tulo primero de ~ste trabajo. Además poseen un grado mayor de 

subjetividad en comparación con la noticia y la opinión. 

La noticia se constituye como el refleio, la noci6n o 

el conocimiento de determinado acontecimiento, fenómeno u obj~ 

to, obteniendo así el mayor grado de objetividad, siendo menos 

discutible pero tomando en cuenta la percepción sensorial e 

instrumental. Es en este aspecto, en el cnnl puede ser manip:!_-

164) VESA/fTES GUAlfTER, Jo~é M<Vúa. La In60/¡J)¡aúá11 como VeJtecho, E~paiut, 
Ed. Nauorrai. 1974, p. 47 lf 48. 
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lada con muy diversos fines la noticia, por lo que es de vital 

importancia que se reglamente en torno a esta situaci6n, ya 

que el responsable de tal manipulaci6n d8be ser sancionado j~ 

ridicamente. 

El tercer elemento es la opini6n, la cual se establece 

con la formaci6n de un concepto o juicio sobre determinado 

acontecimiento, fcn6meno u objeto, ya que se cuenta con los 

elementos necesarios para realizar un análisis; al respecto es 

importante manifestar que por las caracteristicas muy partic~ 

lares que presenta, se encuentra con un fuerte nivel de subj~ 

tividad, esto es, que se contar& con un punto de vista sing~ 

lar para cada individuo, de acuerdo a sus intereses. Asimismo, 

cuando dicha opini6n se generaliza entre los individuos, se 

convierte en lo que conocemos como opini6n pública. 

Por otra parte, la critica es "una forma especifica de 

opini6n, que es al. mismo t.iempu un 1r10Jo de fcr~~r opini.6n". (GS) 

Sobre su origen etimol6gico, podemos señalar que proviene de 

la palabra latina "cri ticus", que significa el que juzga o el 

que decide. De esto se desprende que la critica es una acci6n 

an&loga al acto de juzgar, es decir, que ésta se conformar~ c2 

mo un factor valorativo de determinado acontecimiento y muy 

(65) Idem. p. 64. 
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particularmente sobre cualquier informaci6n, todo a través de 

un juicio valorativo. 

AGn con esta comparaci6n, cabe hacer notar :a difereu 

cia que existe entre la opini6n y la crítica, ya que ;a prim~ 

ra tiene como finalidad aceptar o rechazar determinada inform~ 

ci6n, es decir, el concepto que se forma sobre ésta; mientras 

que la crítica analiza a fondo la informaci6n emitiendo un ju! 

cio valorativo, como ya hemos apuntado anteriormente. 

Incorrectamente se ha hablado de una crítica objetiva, 

la cual ha sido considerada como equivalente de la crítica h~ 

nesta. En ésta el sujeto aplicar§ todos los criterios, ideas y 

principios con los que se encuentra plenamente identificado, 

pero cabe hacer la aseveraci6n de que otro sujeto lo hará de 

igual forma y aun cuando sus criterios, ideas y principios 

sean distintos no podr! considerarse que este filtimo ~~a menos 

honesto que el primero. Por lo anterior, podemos señalar que 

para llevar a cabo una crítica honesta es de suma importancia 

tener en cuenta siempre las condiciones objetivas y subjetivas 

pertinentes. 

El objeto indirecto del Derecho a la Informaci6n se e~ 

cuentra integrado por el conjunto de actos a través de los cu~ 

les el Estado debera afianzar dicho derecho, o en otras pal~ 

bras, es el ptorgar las garantías indispensables a efecto de 

~btener un libre acceso a la informaci6n y a su difusi6n. 
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Debido a lo anterior y de conformidad a lo establecido 

en la parte final del multicitado articulo 6° de nuestra Carta 

Magna que señala a la letra: " .•. el Derecho a la Información 

serli garantizado por el Estado", es importante regular adecu~ 

damente este derecho con el fin de que la información' llegue a 

todos los sujetos de manera oportuna, veraz y objetiva, en doQ 

de por ningún motivo debe excluirse al Estado, ya que como per 

sena moral que es, tiene todas las facultades para ser part1ci 

pe de !lste. 

2.- NATURALEZA 

Al tratar de ubicar el Derecho a la Información dentro 

del vasto campo juridico debemos considerar su inserción en 

sus aspectos constitucional, humano, público y social. 

Ahora bien, por naturaleza inferimos el principio, or~ 

gen y esencia¡ asi como el proceso y finalidad de actos de la 

materia del Derecho a la Información. Este derecho, tiene su 

base en el articulo 6° constitucional, de donde nace o emana 

su naturaleza, y cuya finalidad es el garantizar el libre acc~ 

so a las fuentes de informaci6n, asi como su recepci6n veraz, 

plural y objetiva, aunado a la libertad de difusión que impl!_ 

citamente debe suponer ésta. 



128 

2.1 El Derecho a la Informaci6n, como Derecho numano 

El Derecho a la Informaci6n constituye una de las inst~ 

tuciones que se integra en un ente mayor formado por los der~ 

chos del hombre: en la época actual dichos derechos s~ prcsen 

tan como una constante preocupaci6n que los Estados, en mayor o 

rnerior grado, han tratado de. proteger, reconocifncÍolos de manera 

expresa; ya en algunos tiempos, civilizaciones antiguas los re 

conocieron, aunque con ciertas reservas, baste recordar a la 

cultura griega, que s6lo los reservaba para sus ciudadanos, qu~ 

dando excluidos los esclavos y los b~rbaros en general. En la 

Edad Media se aceptan únicamente para aquéllos que profesan la 

fe cristiana. 

Se destacan como hechos significativos de la protecci6n 

de derechos del hombre: 

La "Declaraci6n de Independencia Americana" del 4 de 

julio de 1776, en la cual se enuncia la igualdad de los seres 

humanos, imput~ndole a un ser supremo la cesi6n de derechos in~ 

lienables como son la vida y la libertad. 

El 26 de agosto de 1789 se aprueba la "Declaraci6n de 

los Derechos del Hombre y del Ciudadano", bajo sus conocidos 

principios: libertad, igualdad y fraternidad. En ella se procl~ 

ma que el ser humano, de forma individual, se constituye como 

pilar del mundo, atribuyéndosele derechos de car~cter natural, 



129 

los cuales no pueden ni deben ser transgredidos por sus semejan 

tes. De igual forma se contempla el establecimiento de una fo! 

ma de gobierno, la cual derivará del consentimiento de los g~ 

bernados, con la facultad de poderlo modificar cuando lo consi 

deren pertinente. Podemos afirmar que con esta declataci6n triun 

,fan las ideas liberales en consecuencia se consagran los der! 

chos individuales. 

El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea General de 

las Naciones Unidas, congregada en el Palacio Chaillot de Par1s, 

aprob6 la "Declaración Universal de los Derechos del Hombre" 

que en 30 articulas proclama la protección de la vida, la igual 

dad, la libertad, protección a la integridad fisica y a la peE 

sonalidad jur1dica, entre otros. De dicho documento sobresale 

que no se trata, como en los casos anteriores, de una declar~ 

ci6n nacional, sino que muy por el contrario en ella intervini~ 

ron delegados de diversas naciones, representando a diversos 

sistemas politices e incluso religiosos. 

"La Declaración Americana de los Derechos y Deberes 

del Hombre", aprobada el 2 de mayo de 1948 en Bogotá por la IX 

Conferencia Internacional Americana, manifiesta los derechos y 

deberes esenciales del hombre; de los primeros se destacan el 

derecho a la vida, a la libertad (de investigaci6n, opini6n, e~ 

presi6n, religiosa, etc.), a la seguridad y protección jurtdica, 

a la educación, a la asociación y reunión, a la propiedad, al 
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asilo, etc.¡ por lo que respecta a los deberes, se concentran 

el convivir de forma arm6nica con sus semejantes, asistir en 

todos los aspectos a sus hijos y partes, prestar servicio ci 

vil y militar, ejercer el v~to, ocupar puestos de elecci6n p~ .. 
pular, etc. 

Despu6s de 6stas se han llevado a cabo infinidad de ro!!. 

das, declaraciones y foros internacionales, pero nadie puede 

negar que la Declaraci6n de los Derechos del Hombre y del Ci~ 

dadano de 1789, se constituye como un pilar esencial de la de 

fensa de los derechos fundamentales del ser hu.~ano; sin embar 

go, no pasa de ser una declaraci6n de car!cter individual, e! 

to es, de una sola naci6n, tal corno apunt!~amos anteriormente; 

por lo tanto, es hasta 1948 con la Declaraci6n Universal de 

los Derechos Humanos, cuando se consagra en su articulo 19 

el derecho a la informaci6n, del cual podemos afirmar que en 

su naturaleza juridica se configura como un derecho humano. Lo 

anterior en virtud de que el ejercicio de dicho derecho no re 

quiBL-~ ~lt!mentos cond1c1onales para llevarlo a cabo, es decir, 

para ejercitarlo, excepto que se contravenga _el orden juridico 

·existente, y sobretodo porque se configura como uno de los el~ 

mentas indispensables para reafirmar la dignidad, la igualdad 

y el valor de todos los seres humanos, todo a travlis de la li 
r-

bertad de expresi6n, o precisado en otros t!lrminos. "la inform_! 

ci6n es un servicio a la sociedad, un presupuesto para la dem2 
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cracia y algo perfectamente implicado en el ambiente social ci~ 

cundante: el reflejo fiel de todas las libertades sociales y P2 

11ticas". 166 ) 

Nuestra Constituci6n Politica consigna en su Título Pri 

mero, Capitulo I, denominado "De las Garant1as Individuales", 

los derechos humanos que ha.n sido consagrados en ·favor de los 

gobernados, entre los cuales encontramos el derecho a la infor 

maci6n, señalado en la parte final del articulo 6°. Asimismo, 

es preciso aclarar lo tocante a aquéllos que no contempla en 

forma especifica, los cuales son reconocidos por conducto del 

articulo 133, ya que al ser aprobados los tratados internacion~ 

les por el Senado de la República pasan a formar parte de la 

Ley Suprema de la Naci6n, pero éstos no poseen el mismo nivel 

jer§rquico que los que si son observados por nuestra Carta Ma2 

na. ne esta forma se han reconocido otros derechos al hombre, 

que si bien no los ha contemplado el m§ximo ordenamiento nacig_ 

nal, s1 lo han hecho diversos tratados internacionales¡ tal es 

el caso ocurrido durante 1980, cuando el Ejecutivo Federal dec! 

de ratificar algunos tratados y convenciones sobre derechos hu 

manos y env1a al Senado de la ~epública dichos instrumentos p~ 

ra su debida aprobaci6n, entre éstos encontramos, el Pacto de 

(66) RESTREPO CARDONA,· HeJLl!án. El deópegue del. VeJtecho Humano a !'.11. !n601U11a 
c,i.6n, Rev.U.ta del. Coleg.io MayoJr. de Nueó.tlta Seño1ut del. Ro.\<VÚO, Colom-
b.ia, 1983, N' 522, p. 30. -



132 

Derechos Civiles y Pol1ticos, y el Pacto sobre Derechos Sacie_ 

les, Econ6micos y Culturales, expedidos por las Naciones Un!­

das en 1966; asi como la convenci6n Americana de Derechos Hum~ 

nos, firmada en 1969 en San José, Costa Rica. 
(67) 

2.2 El Derecho a la Informaci6n como Garantia Constitucional 

Nuestro país es uno de los Estados que ha otorgado el 

rango de constitucional al Derecho a la Información, lo ant~ 

rior para garantizar a todo gobernado el libre acceso a la i~ 

formaci6n, as1 como a su difusión sin más limites que aquéllos 

que atenten contra la integridad jurfdica de sus semejantes, 

lo cual ha sido contemplado dentro de la parte dogmática de su 

m!ximo ordenamiento, esto es, en la sección esencial, en la 

que se enuncian los derechos de los gobernados. DesafortUnad~ 

mente no se ha regulado en una ley de carácter secundario, en . 
la cual se anoten con .'.'.ll:'lplitud lo~ olcnnccs y l~raites ae ~ste. 

Hasta aqui hemos señalado el carácter del Derecho a la 

Informaci6n. Ahora bien, de conformidad al articulo 6° consti 

tucional y a lo expuesto en este trabajo podemos señalar que 

(67) POJUt amplúvt eota .lnóo}[J1lac-l6n ~e puede co~u.UM. e.l V.úvúo Oó.lelat -
de la Fed.vw.wn de.l 9 de eneM; 30 de mMZo; 29 de o.bJt.lt; 4, 7 y 12 
de mayo de 1981. 
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la libertad de expresi6n se constituye en un fuerte pilar de 

la informaci6n¡ sin embargo, como derecho tiene una proyecci6n 

que rebasa esta libertad. 

Por lo tanto, el Derecho a la Informaci6n no puede ser 

considerado como una garantia individual, car§cter que si posee 

la-libertad de expresi6n, ~a que existe una relaéí6n directa 

entre el Estado y el gobernado en la que se proteger§ la libre 

manifestación de ideas, acudiendo al Juicio de Amparo en el s~ 

puesto de que el Poder Público cometa arbitrariedades e ileg~ 

lidades que atenten contra ella. 

2.3 El Derecho a la Informaci6n como un Derecho Social 

La informaci6n transmitida a través de los diversos me 

dios masivos iuega un papel preponderante, ya que interviene 

en todas las actividades del ser humano, los cuales conforman 

la sociedad; de esta forma podemos determinar que: "el derecho 

a la informaci6n es también el derecho que todos en la soci= 

dad tienen a ser informados de aquellas cuestiones que m&s les 

interesa para conducirse en sú existencia cotidiana y partic! 

par en la vida pública como ciudadano". (GB) 

(68) BURGOA, ig"acio. Op. clt. p. 703. 
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Retomando de nueva cuenta el multicitado articulo 6° 

constitucional, que en su parte final manifiesta: " ••• el dere 

cho a la información ser~ garantizado por el Estado" y citando 

el tratadista Ignacio Buryoa en su análisis sobre las garantias 

sociales concluimos que: 11 
••• el Estado tiene una ing~~encia en 

las relaciones existentes entre sus sujetos como regulador of! 

cioso e imperativo de las mi~rnas: ni el Estado ni sus autorid~ 

des son los principales y directos obligados o sujetos pasivos 

en ellas". CG 9 ) Reforzando esto mi.smo, sc_ñalarernos que l.'.l gara!!. 

tia social es el vinculo juridico existente entre los sujetos 

pertenecientes a dos grupos sociales distintos y que es por co~ 

dueto de ésta como se orienta y determina el actuar de una c2 

lec ti vi dad. 

Parece incongruente que el articulo 6° constitucional 

contenga en una parte una garant!a de car§cter individual y por 

otra, una social; sin embargo, es importante señalar que ambos 

tipos de garantias no se excluyen, ya que las sociales, en alg~ 

nos casos juegan nn papel rcafirmddor de las otras, con lo cual 

se logra la complementación de ambas. (70) 

(69) ROVRIGUEZ BAIJOS, Robelt.to. "ln601U111V1. ~vi.a gaJUititú:t ~oCÁAi.", E~cU.üoJr., 
M~iúco, 14-1-79. 

(70) C6Jr.. BURGOA, lgno.cJ.o. Op. cU. p. 703-705. 
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De acuerdo a lo que hemos tratado anteriormente es d~ 

ble otorgarle el car&cter de derecho subjetivo de int-erés P~. 

blico y social al Derecho a la Informaci6n. La Constituci6n s~ 

ñala que éste debe ser gar~ntizado por el Estado; pero en la 

actualidad no existe una ley secundaria que cumpla con dicho 

mandato, de tal manera podemos deducir que el derecho a la i~ 

formaci6n contiene dentro de su amplio contexto los actos rel~ 

tivos a la libertad de expresi6n atribuidos a todo sujeto, as1 

como las acciones de investigar, difundir y recibir inform~ 

· ci6n por lo que es indudable el impacto social que ésta causa 

en la vida de toda comunidad humana. 

Es subjetivo, en tanto <J:UP. el sujeto puede hacerlo v~ 

ler o no, de acuerdo a sus intereses particulares y siempre y 

cuando no afecte la esfera jur1dica de otros. Dentro del dere 

cho a la informaci6n convergen diversos derechos de car&cter 

subjetivo, entre los cuales podemos señalar: 

la libertad de expresi6n; 

el investigar informaciones; 

el recibir inforrnaci6n; 

el difundir informaci6n. 

Ahora bien, tendr& el car&cter de interés pUblico y S.Q. 
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cial en virtud de que aun cuando en principio faculta a todos 

los individuos a realizar o no determinada conducta, sus resul 

tados siempre repercutir§n en un grupo social en particular, 

es así, como en el supuesto de que exista algún conflicto e~ 

tre la parte activa y pasiva del proceso informativo/ invari~ 

blemente deberá imperar el interés público ya que se debe g~ 

rantizar el acceso a todo grupo humano con independencia a 

cuestiones de tipo económico, político, cultural y social. 

Es importante poner de manifiesto que frecuentemente 

los términos de derecho, garantía y libertad son utilizados c~ 

mo sin6nimos, esto es incorrecto, a continuación explicaremos 

la razón de esta afirmación. 

Diversas conceptualizaciones se le han otorgado a la p~ 

labra derecho, entre ellas encontramos las siguientes: 

A. Como derechp_objetivo.- Este es entendido como el 

conjunto de normas jurídicas que tienen como finali 

dad organizar, dirigir y rEgular el comportamiento 

de los gobernados. Cabe aclarar que dicho carácter 

se puede aplicar ya sea a una disposición jurídica 

individual es decir, una norma o precepto aislado; o 
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a un conjunto de 6stas e incluso a todo un sistema 

jurl'.dico. 

B. Como derecho subjetivo.- Este consiste en la facul 

tad que tiene todo individuo de hacer valer, o no d~ 

terminada norma juridica directa a su favor. Asimi.§. 

mo, es necesario destacar que este derecho presupone 

la existencia previa del objetivo. 

C. Como derecho vigente. - Se encu.entra conformado por 

todas aquellas normas jur1dicas que son declaradas 

obligatorias en determinado momento histórico, a tra 

vés del proceso id6neo para tal efecto. 

D. Como derecho positivo.- Consiste en la observancia 

de un precepto o conjunto de éstos, independientemen 

te de que sean vigentes o no. 

La palabra libertad genera diversas acepciones, las cu~ 

les hemos señalado en el punto 2 del Capitulo I, de este trab~ 

jo. 

Por garantia se entien~e en términos comunes, la acci6n 

de proteger, asegurar, defender, salvaguardar, respaldar o ap~ 

yar. En el Derecho Constitucional se traduce como la norma j~ 

r1dica que se encarga de reconocer' proteger, asegurar y defen 

der los dereChos que se consagran en nuestro rnS.ximo ordenarnie,!! 
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to en favor de nacionales y extranjeros, todo a trav6s del or 

den jurídico y social establecido. 

De lo anterior podemos inferir, que el derecho objetivo 

se configura como el conjunto de normas jurídicas ten.dientes a 

regular la conducta del sujeto; mientras que el subjetivo, es 

la.facultad del individuo de hdcer valer o no a su favor di_ 

chos preceptos, siempre que no afecte jur!dicarnente a otros~ 

la libertad es la facultad que to<lo ser humano tiene de hacer 

valer o no el ejercicio de sus derechos iubjetivos¡ finalmente, 

en la garantía individual se da la relaci6n directa entre el 

Estado y el gobernado, es por conducto de ésta como se prot~ 

gen la libertad y los derechos subjetivos de este último, de 

conformidad al sistema jurídico existente, en tanto que en la 

de car&cter social el Estado únicamente jugar& el papel de re 

gulador absoluto, sin que éste sea considerado como suje.to P!!_ 

sivo. 
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C A P I T U L O IV 

ALCANCES DEL DERECHO A LA INFORMACION 

La importancia que ha logrado acumular la informaci6n a 

través del tiempo es mayúscula, es as!, como la encontramos 

presente en los aspectos pol!ticos, socialns, culturales, ecQ. 

n6rnicos, educativos y aun religiosos de toda sociedad. 

En México los medios masivos de información, partícula!: 

mente la radio y la televisi6n, se han colocado a la vangua~ 

día del desarrollo presentado en el campo de las telecomunic~ 

cienes, de esta forma, una estación televisiva o radiofónica 

puede hacer llegar su señal desde cualquier punto del territe.. 

ria nacional, e inclusive fuera de él, a otro de forma casi i~ 

mediata, todo por conducto de las transmisiones v!a satélite y 

grabaciones digitales computarizadas. En esta gran tarea parti 

cipan tanto el sector oficial como el privado, aportando ambos 

sus recursos técnicos, humanos, financieros y otros, todo con 

el fin de lograr un desarrollo conveniente para dicha indu~ 

tria. 

Finalmente, todos y cada uno de nosotros formarnos parte 
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del complejo mundo de la informaci6n, ya que como se señal6 

con anterioridad ésta tiene ingerencia en la vida diaria de to 

da sociedad ya sea por conducto de producciones cinematogr~fi 

cas, televisivas, radiof6nicas o de prensa. 

1.- CULTURAL 

En principio es necesario delimitar las implicaciones 

del término cultura. A éste se le han atribuido tres orienta 

cienes blisicas: 

como aquella situación o estado opuesto a la natura 

leza; 

como un conjunto de conocimientos, actitudes o coJ!!. 

portamientos y producción material de cierta agrup~ 

ci6n humana; 

como sistema de carlicter relativamente aut6nomo fren 

te a la producción social, es decir, frente a las e~ 

tructuras sociales que dividen los medios de produs_ 

ci6n y poder entre las diversas clases sociales, pr.2_ 

piciando ciertas actitudes sociales, pol!ticas, ec~ 

n6micas, etc. (7l) 

( 771 CM. KAiz CHAlM, Sanuel, e.t. al. l).lcc..i.on<l/Úo BM.lc.o de Comu.nicac..i.ón, 
2a. ed.lc..i.ón, Mfa.lc.o, Ed. Nueva TPJa¡¡en, 1984, p. 149-153. 
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La civilizaci6n comprende todo desarrollo material y ra 

cionali la cultura se distingue como elemento integral de aqu~ 

lla, abarcando Gnicamente el aspecto racional, el cual se tr~ 

duce como el desarrollo y cultivo de la inteligencia, lo cual 

siempre existe en relaci6n a los aspectos educativos. Sin em 

bargo, es de vital importancia s~ñalar que el grado de cultura 

de un pueblo, generalmente.coincide con su rango de civilizi!.. 

ci6n, por ser la cultura un elemento primordial de ésta. 

Ahora bien, se llaman instituciones de cultura a aqu~ 

llas que tienen como finalidad difundir la instrucci6n, es d~ 

cir, el desarrollo y cultivo de la inteligencia, as1 como la 

educaci6n, o en su defecto ambos aspectos, ya que no pueden ir 

separados, a todos los sujetos que conforman una sociedad y é~ 

tas pueden tener diversas Sreas de funci6n como tantas cie!!_ 

cias y artes existen. 

En s1ntesis, podemos señalar que por cultura general se 

entiende "el conjunto de conocimientos fundamentales necess.. 

rios para entender en cualquier rama del saber humano, sin que 

por esto suponga dominio absoluto de cada ciencia en partic~ 

lar", (?2 ) es decir, todos aquellos valores, tradiciones, col!_ 

tumbres, actitudes y modos en general de la vida de todo suj~ 

( 72) Enúclop~ UttiveMat lilu.tJuufa EWtopea-Ame!Ucana, f6paña, Ed. E6p~ 
6a, Cap. T.16, 1913, p. 1106. 
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to que conforma a la sociedad, 

El' acceso a la cultura no ha sido reconocido aisladame!l 

te por las diversas naciones, sino que muy por el contrario se 

ha aceptado a nivel internacional en diversos ordenan;iientos, 

COllJ lo expondremos brevemente·a continuaci6n: 

La DeclaracilSn Universal de Derechos Humanos de 1948 m!!_ 

nifiesta a la letra que: " ( 1) Toda persona tiene derecho a t.Q_ 

mar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a g.Q_ 

zar de las artes y a participar en el progreso cientffico y en 

los beneficios que de él resulten. 

(2) Toda persona tiene derecho a la proteccilSn de los 

intereses morales y materiales que le correspondan por razlSn 

de las producciones cientfficas, literarias o art!sticas de 

que sea autora 11
• 

Por otra parte, la OrganizacilSn de las Naciones Unidas 

para la Educaci6n, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), manifie~ 

ti! en su Con& Li lución a través del Art!culo 1 ° que: "La Organ.!_ 

zacilSn fomentará el conocimiento y la comprensi6n mutuas de 

las Naciones ... dará nuevo y vigoroso impulso a la educación 

popular y a la difusi6n de la cultura .•. ayudará a la cense~ 

vaci6n, al progreso y a la difusi6n del saber". 

Lo anterior comprende los ideales y objetivos fundamen 

tales de la UNESCO, la misma Constituci6n señala más adelante, 
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que para alcanzar la difusi6n del saber es necesario estar 

• ... velando por la conservaci6n y la protecri6n del patrimonio 

universal de libros, obras de arte y monume11tos de interfis hi~ 

t6rico o cientffico'', y dar reconocimiento a las naciones int~ 

resadas y a las convenciones intcrnacionnlcs que sean neces~ 

rias para tal fin. ''Alentando la cooperaci6n entre las nacio 

nes en todas las ramas de la activid~d ir1telectual y el inter 

cambio internacional de representantes de la educación, de la 

ciencia y de la cultura, asi como de publicaciones, obras de 

arte, material de laboratorio y cualquier documentación Gtil 

al respecto, facilitando, mediante métodos adecuados de coop~ 

raci6n internacional, el acceso de todos los pueblos a lo que 

cada uno de ellos publique". 

Es as1, como la UNESCO para llevar a cabo todas sus fun 

cienes culturales emprende diferentes actividades fundadas e~ 

valores de carácter moral, estético e inclusive espiritual, a 

efecto de que sean utilizadas todas las facultades intelectua 

les, creadas e imaginativas del ser humano, ya que toda acci6n 

cultural depende de los factores nacionales y particulares lg_ 

cales en lo concerniente a las creencias, costumbres y trad!_ 

clones de cierta agrupaci6n humana. Esta organizaci6n cuenta 

con un Departamento de actividades culturales, que se subdivi 

de en sus_principales §reas de actividad cultural, que son: 
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Museos, monumentos y lugares de interés arqueol6g~ 

cos; 

Bibliotecas, documentaci6n y archivos; 

Derecho de Autor. 

Hablar de la UNESCO seria muy extenso, además de que no 

es objetivo particular de nuestro trabajo, sino únicamente el 

señalar su relación con la información, ya que de conformidad 

a su Constitución, se otorgan al Departamento de Información 

las siguientes atribuciones: 

1.- Fomentar " .•• el conocimiento y la comprensión rn~ 

tua de las naciones, prestando su concurso a los 

órganos de informaci6n para las masas ••• "; y 

2.- Facilitar " ••• mediante métodos adecuados la coop~ 

ración internacional, el acceso de todos los PU.!!, 

bles a lo que cada uno de ellos publique". 

Es aqui donde encontramos un fuerte vinculo entre la 

cultura y .la información, aclarando que la transformación de 

la primera no se lleva a cabo únicamente por publicaciones, s! 

no que por el contrario, puede ser a través de la cinematogrs_ 

fia, la radio o la televisión, aprovechando los adelantos tes_ 

nol6gicos. 
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Asimismo, el multicitado departamento tiene a su cargo 

entre sus grandes funciones: 

Facilitar ~.a circulación internacional de las infoE, 

rnaciones; y 

Favorecer el desarrollo técnico de los medios de iu 

formación. 

Lo anterior, sin lugar a dudas, produce un efecto polf 

tico en la relación de los diversos Estados, ahora bien, en el 

caso particular de nuestro pais no existe una transmisión de 

información cultural de carácter nacionalista a través de los 

distintos medios masivos, lo cual ha traido aparejado una fa~ 

ta de identidad cultural de nuestro pueblo; es de vital impoE, 

tancia que se tome concienci~ de tal oitudci6n y se instrurne~ 

ten las normas tendienL1::s a ~ub::::anar tal situaci6n, ya que los 

medios informativos deben contribuir al desarrollo de la Ni!_ 

ción, llevando a cabo una promoción de todos los agentes que 

contribuyen a la difusión. 

2.- ECONOMICO 

El ser humano a lo largo de su vida lucha por alcanzar 

el mayor ntímero de bienes, para subsanar sus necesidades más 

imperiosas. En nuestros dias las cuestiones de carácter econ~ 

mico juegan un papel preponderante en la vida de toda sociedad, 
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así .corno en las relaciones de las naciones; de ah! que en la 

actualidad se hayan llevado a cabo diversas asociaciones entre 

distintos Estados a efecto de lograr mejores condiciones para 

la producci6n, la inversi6n y el alcance tecnol6gico, entre é~ 

tas encontramos: 

La Cuenca del Pa~!fico, que agrupa a Japón, Corea, 

Taiwan, Hong Kong y S·ngapur. Los que han utilizado 

el proceso de producción compartida, esto es, que e~ 

da uno de ellos fnLrica distintas partes que al com 

binarse forman un proceso completo, dando como resu! 

tado un nuevo producto. 

El Pacto Andino, co::.!ormado por Venezuela, Colombia, 

Ecuador, P8rú y Bolivia, t~~ne como finalidad est~ 

blecer una zona de lib.:-e cv::-.e:rcic 12li~ina:-.-:.o Ce !o!_ 

nes comerciales. 

Asociaci6n Latinoamericana d~ Tntegraci0n lALALJI>, 

nace en 1980 y es el nuevo concepto de la Asociaci6n 

Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), que no p~ 

do contribuir a la sustituci6n de grav~rnenes aranc!:_ 

larios en esta zona, as! como al exitoso intercambio 

comercial. 
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La Comunidad Económica Europea (CEE) que agrupa a c~ 

si todos los paises europeos, con la finalidad de 

unificar y lograr la recuperación de la economia de 

Europa. 

Estas aso1~1 tiCiones son las mtis importantes a nivel i!!., 

ter.nacional y se cncucntrac fuertemente consolidadas. En la a~ 

tualidad si~uen afinándose detalles para la firma de un Trat~ 

do de Libre Comercio entre México, Canadá y Estados Unidos de 

Norteamérica, el cual creará una zona de libre comercio que s~ 

rá la más grande del mundo, ya que abarcará aproximadamente 

356 millones de habitantes. 

Es necesario destacar en este tipo de tratados que alg~ 

nos Estados cuentan con una capacidad comercial mayor a otros, 

en virtud de lo cual, los menos agraciados deben adecuar en g~ 

ncral sus ordenamientos juridicos con la finalidad de lograr 

un desarrollo armónico. De ahi que se señale que "los paises 

que no se incorporen a nuestra nueva dinámica de cambio corren 

el riesgo de quedarse solos, sin nuevas tecnologias, fuera de 

las corrientes de inversi6n y sin acceso a los grandes mere!! 

dos. Ello se traducirá en falta de empleos, bajos salarios y 

productos caros o de mala calidad". <73
> 

173) Folle.to "El. ABC de! TLC", SeCJtetalúa de Coml!ltcúo 1J Fome11.to lnd~Wa.t, 
Mé:U.co, 1991. 
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En un pa1s ~o·n ·escaso crecimiento se dan total o parcial_ 

mente algunos :1ndlces ·de subdesarrollo, entre los qua se encue!! 

tran: 

Baja renta nacional percápita, como consecuencia de 

la distribución de la capacidad real de adquisición 

del trabajador en torno a su productividad global. 

Subalimentaci6n y propagación de enfermedades, gen~ 

randa bajos niveles de nutrici6ri en los habitantes, 

aunado a la transmisi6n de enfermedades crónicas cuyo 

origen radica en estas deficiencias; sin pasar por a! 

to las carencias en las redes e infraestructuras san! 

tarias y médicas, falta de personal capad tado y otras. 

Agricultura primitiva, reflejada en la escasa produ~ 

ción, falta de técnicas adecuadas y empobrecimiento 

del suelo, no obstante que un gran sector de la pobl~ 

ción se dedica a ella. 

Escas~ d~n~iCüd J~ infraestructuras, esto es, despr~ 

visión de redes de transporte y comercio en general, 

de telecomunicación, de energía, etc. 

Escasa industrialización. 

Alto porcentaje de analfabetismo; m~s del 80% del tg_ 

tal de analfabetos a nivel mundial habitan en los pa! 
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ses con bajo desarrollo. 

Insuficiencia de cuadros técnicos y científicos, e~ 

to es, escaso desarrollo en la investigaci6n que p~ 

sibilite la soluci6n de problemas de la vida diaria. 

Otros indices, dentro de los que se enumeran tasas 

elevadas de fecu~didad y mortalid~d, gran proporción 

de poblaci6n urbana rural; trabajo infantil, bajo n.! 

vel de ahorro e inversi6n, etc. <
74

> 

Hasta aqui hemos señalado aspectos meramente econ6micos, 

por lo que surge la interrogante en torno a cuál es la rel~ 

ci6n con la 1nformaci6n. Considerando que el progreso de toda 

agrupaci6n humana depende b~sicamente del mejoramiento de t.Q. 

dos y cada uno de los sujetos que la conforman, y que sin el 

desarrollo de todas las destrezas y hnhi 1 i.~~a~s de éstos, diff 

cilmente se puede lograr un avance material, para lo cual los 

medios masivos de información contribuyen con sus producciones, 

es necesario en primer lugar mentalizar a toda una comunidad 

para después movilizarla a >;!fecto de cumplir determinados obj~ 

ti vos. 

(741 C6Jt. LOPEZ ESCOBAR, Eh.tebán y V'ENFREMONT, Alban. Comutúcaclón cole~ 
.Uva y dMa'VloUo .ioc.i.oeconóm-lco; camb-io hocla.t, -l1160Jtmac.i.ó11 y .Ube¿;_ 
.tad de pe;u,ona.t y dVtecho, Pvu.ona y VVtecho, Ehpaíla, Uiúve.Jt.6-idad de 
NavaNta, Facu.Uad de Vvr.echo, 1978, Vol. V, p. 361-389. 
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A continuaci6n se señalan las seis funciones esenciales 

que deber~n cumplir los medios masivos de informaci6n: 

l.- Cooperar para difundir el sentimiento de nacional! 

dad entre los gobernados, esto en virtud ~e que d! 

cho sentir colabora para lograr la adhesi6n y co~ 

solidaci6n que permitirá lograr los objetivos como 

parte fundamental de un Estado y básicamente como 

principales actores en el desarrollo económico. 

2.- La información debe ser orientada como voz de la 

planificación nacional, esto es, que los medios ID! 

sivos de información ser~n vehículo de diversos 

sectores con la finalidad de permitir una consta~ 

te, rc§pida y efectiva difusi6n de datos entre t.Q_ 

dos aquéllos que se encuentran incluidos en el em 

peño general de desarrollo. 

3.- Los medios masivos de información deben contribuir 

para cnccñ~r l0Uct~ dquellas destrezas necesarias 

que lleven al desarrollo. Desde luego que en este 

punto, ocupa un lugar preponderante la alfabetiz~ 

ci6n, ya que sin ésta todo los esfuerzos que se 

llevaran a cabo ser!an vanos. 

4.- Los medios masivos de informaci6n deben ser usados 

para participar en la ampliaci6n del mercado efes 
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tivo de diversos productos, esto a través de la P.!! 

blicidad. 

S.- Los medios informativos deben colaborar a efecto 

de que exista una real integraci6n de lo~ sujetos 

en la sociedad, esto como resultado del cambio SQ 

cial originado por el desarrollo, ya que los indi 

viduos deben dcscmpefiar nttevos roles, lo que trae 

aparejado responsabilidad y nuevos problemas. 

6.- Se debe ansefiar a todas las naciones a convivir y 

con esto hacerse cargo de las obligaciones y dcr~ 

chas que conlleva el ser integrante activo de una 

comunidad internucional. 

Pd'r lo anteriormente expuesto, es necesario aclarar que 

toda naci6n debe resolver en torno al desarrollo y a los me 

dios masivos de información, cuántos ~~cuL~os debe invertir, 

qué roles ser§n asignados al sector pGblico y privado, qué n.!_ 

vel cultural y educativo se pretende 1 y finalmente, reglame.!)_ 

tar en torno a su capacidad de acción. Lo cual no ha sido h~ 

cho en nuestro pars. 
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La educaci6n juega en toda sociedad un papel prepond~ 

rante, ésta se configura como la asimilaci6n de normas, ideas 

y costumbres de carácter social y cultural. 

La cducaci6n puede ser definida entonces,. como 11 el m~ 

dio de tr~nsmitir el conocimiento y de formar a las personas 

en los valores de la sociedad". !75
> Su origen etimol6gico pr2 

viene del latin ~-x -~~l_<;_C!~, que significa "conducir hacia afu~ 

ra 11
• 

La instrucción es un quehacer de toda unidad humana, en 

la cual un individuo o varios informan a otros, logrando tran~ 

mitir el conocimiento, creencias, valores y en general, modas 

de hacer las cosas, ya sea en el núcleo familiar o fuera de é~ 

te en otras organizaciones de carácter social. De esta forma, 

podemos señalar que toda organización soalctl ofrece en cu3l 

quier instante, la facilidad a todos los individuos de ser pa~ 

t1cipes del aprendizaje {adquisici6n de conocimientos), no du 

dando por ende, que se constituyen, todas ellas, corno evide~ 

tes medios de transmisi6n cultural, sin dejar a un lado la a~ 

tividad socializadora dirigida a todos los sujetos que canfor 

man dichas organizaciones. 

175) E11uc1opecüa 111te1t11auo11at de lM aenclll.6 Socla.lu, Op. clt., Vol. 
IV, p. 801. 
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La educaci6n ha sido reconocida como un derecho inhere!! 

te e indispensable a todo ser humano, por esta raz6n se ha co!! 

templado en la Declaraci6n Universal de Derechos Humanos en el 

articulo 26, el cual soñala a la letra: " ( 1) Toda persona ti~ 

ne derecho a la educaci6n. La educaci6n debe ser gratuita, al 

menos en lo concerniente a la instrucci6n elemental y fundamc~ 

tal, La instrucci6n elemenEal serl obligatoria. La instrucción 

técnica y prof~sional habrl de ser generalizada; el acceso a 

los estudios superiores será igual para todos, en función de 

los méritos respectivos. 

(2) La educaci6n tendrá por objeto el pleno desarrollo 

de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a 

los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favor_:_ 

cera la comprensi6n, la tolerancia y la amistad entre todas 

las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos y promov~ 

rá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas p~ 

ra el mantenimiento <lB la pJ.;;:. 

(3) Los padres tendrán derecho preferente a escoger el 

·tipo de educación que habrá de darse a sus hijos". 

En nuestro pais, la educación ha sido reconocida a ni 

vel constitucional y en el articulo 3° se sientan las bases, 

principios y criterios que deberá seguir, todo dentro de un 

marco ideol6gico que señala aspectos relevantes como son: la 
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democracia, 'el ·~acÍ.o~aÚsm~, l~ c~nvivericia humana, etc. As.!_ 

mismo, se ha regulado en otras leyes de car!icter secundario, 

entre las cuaie~ encori'~ramos. la Ley Federal de Educaci6n, la 

r.ey ~aci'o~ai' de .. Educaci.6n para Adultos, la Ley para la EdUC!!_ 

ci6n Normal para Profesores de C•,ntros de Capaci tacilin para el 

Trabajo y la Ley para la Coordinaci6n de la Educaci6n Superior, 

entre otras. 

L~ participación de la UNCSCO se ha destac~do en el ca~ 

po do la cducnción, y ha scñalñdo que "la educaci6n fundamen 

tal es el m!is humano de los esfuerzos, porque de 61 dependen 

las calidades esenciales del hombre, o sea, su dignidad, res!! 

men de calidades que ha procurado precisar en todos los 6rd~ 

nes", (?G) la cual debe ser dada en un ambiente d•·mocr1itico, 

entendióndose como democracia a aquella filosofra social y p~ 

lrtica que permite la intervenci6n de todos los ciudadanos en 

el gobierno, a través del sufragio. 

La educaci6n se puede presentar, en general, de tres t! 
pos: 

formal¡ 

informal dirigida; 

informal no dirigida. 

i76J CANO PALACIOS, Ce.Ce.1t.ino. füof.tcación Co11111emo1Uttiva del v.igé.6.imo anl 
l'eo.~<Vuo de .l'.a 6undac.ión de l'a UNESCO, Méúco, SEP, Con1>eio Naci!! -
11ai Hcu.ico de l'a Educación, 1966, p. 26. 
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La educación formal es aquélla referente al sistema ed~ 

cativo impuesto institucionalmente, que tiene una graduación 

cronológica y que se encuentra estructurado en forma jer~rqut 

ca. Ahora bien, la educación que transmiten dichas i~stituci2 

nes educativas debe estar orientada a lograr la renovación SQ 

cial, como un proceso de car~cter continuo y creciente, tenie~ 

do como finalidad formar conciencia entre los sujetos, incul 

cándoles ideas, valores, conocimientos, etc. acordes a la cg_ 

munidad de la cual forman parte. 

La educación informal dirigida se integra por cualquier 

tipo de actividad educativa organizada y sistemática, que se 

lleva a cabo fuera del sistema i11stitucional o formal y cuya 

finalidad es la de proporcionar cierto aprendizaje selecto a 

pequeños grupos de la sociedad. Es en este criterio de enseña~ 

za-aprendizaje, donde se utilizan sistemáticamente los medios 

de difu~i~n rn~~iv~, abordando difcrcntco ~itueciones o temas, 

entre los cuales encontramos regularmente los relacionados con 

campañas de alfabetización, de capacitación laboral, de salud 

e higiene, etc. 

La educación informal no. dirigida comprende todo aquel 

proceso por medio del cual un sujeto adquiere y acumula, a lo 

largo de su vida, valores, ideas, actitudes, habilidades, cong_ 

cimientos, ~te. por conducto de la experiencia diaria y a tr~ 

vés de la interrelación existente con el medio en que se dese~ 
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vuelve, es decir, en su hogar, en el club, en el trabajo, en 

la relaci6n cotidiana con amigos y familiares, escuchando la 

radio, viendo la televisi6n o el cine, leyendo peri6dicos, r~ 

vistas o libros, en fin, seria imposible citar todas estas si 

tuaciones. Por regla general, la educación informal Íi.o dirig_! 

da presenta como características que es desorganizada y asist~ 

m~tica; pero contrario a lo que se piense, ésta constituye, en 

mayor grado, el aprendizaje universal de cualquier individuo. 

La educaci6n informal dirigida y no dirigida a grandes 

rasgos pueden ser consideradas similares, sin embargo, entre 

éstas existen claras diferencias, consistentes en el car!cter 

instruccional y programado, presente en la primera de ellas. 

Cabe hacer la aclaraci6n, que dentro de la educaci6n informal 

no dirigida podemos encontrar un aprendizaje incidental, forti 

ficado en la adquisici6n y almacenamiento de conductas, datos 

y actitudes, por parte de un sujeto sin buscarlas; sino únicu 

mente, por el simple hecho de atender un medio informativo. En 

su defecto podemos encontrar, que en ciertas circunstancias el 

individuo considera programas con un fin meramente recreativo, 

pero éstos traen aparejado un mensaje 11 educativo 11
, que el p§_ 

blico ignora y surge por tanto, un aprendizaje de tipo incide~ 

tal. 

En el plano educativo, la televisi6n es el medio masivo 

de inf ormaci6n que causa un impacto m§s fuerte y directo entre 
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el teleauditorio. Sin embargo, no hay que dejar a un lado a la 

radio que aun cuando es el Jn§s utilizado, no causa el mismo i_!!! 

pacto en los sujetos, debido a que Gnicamente cuenta con una 

señal auditiva. Desgraciadamente, la situación de las public~ 

cienes periódicas y de las producciones cincmatogr5. fi'cas, es 

aun m§s grave. Reafirmando lo anterior, encontramos que ''cua~ 

do se compara la televisión en su función informativa con otros 

medios de difusi6n cOrno los peri6dicos y revistas, la radio y 

el cine, en todos los estudios el resultndo es que una mayoría 

de las personas sefialan a la televisión como el medio mfis v~ 

raz, de mayor credibilidad, etc.'' (77) 

Una vez que ha quedado claro que la televisión cons 

tituye un impactante elemento en la informaci6n educativa de 

todo individuo, es indispensable hacer una fuerte critica so 

bre el contenido de las transmisiones de ésta. 

En la actualidad, la televisión mexicana contribuye úni 

camente a la formaci6n de una educaci6n informal no dirigirln, 

escasamente a la dirigida y como apoyo dictactico a la formal 

encontramos una total ausencia, ya que ziun cuando un canal t~ 

·levisivo perteneciente al Instituto Politécnico Nacio~al tic!! 

de a cubrir dichos aspectos, no es competitiva frente a la te 

(771 SANCHEZ RUIZ, Ewuque, et. al. Mecli.o~, Vemoc.JtaCÁ.O. y Fú1u, Méx.ico, 
UNAM, 1990, p. 140. 
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levisión comercial, además de que su capacidad de transmisión 

es deficiente y la programación en general se centra en progr~ 

mas de tipo informal dirigido. Respecto a la televisión comeE 

cial, es tan poco lo J1ueno que contiene, que serla muy extenso 

enumerar las grandes deficiencias educativas que pro¿enta. Hg 

mes centrado nuestra atención en la televisión, como apunt!b~ 

mes con anterioridad, por ser el medio que m§s influye en los 

individuos y por constituirse como uno de los medios masivos 

que ha logrado un mayor desarrollo tecno!ógico, instrumento 

que podría ayudar notablemente a la educación, tal como ha 

sucedido en otras naciones. 

Es urgente que en nuestro país se instrumente una estr~ 

tegia que involucre a todos los medios masivos de información, 

con la finalidad de que contribuyan al desarrollo educativo de 

la población; asimismo, se debe crear un marco jur!dico, en el 

cual se obligue a éstos, ya que en la actualidad todos los or 

denamientos jurfdicos que anotamo~ ñnteriormcntc, 30n rafe~i 

dos exclusivamente a la educación 2ormal, es decir, a aquélla 

que se imparte en las instituciones que para tal efecto ha 

creado la sociedad. Sin embargo, no existe duda alguna que los 

medios masivos de información contribuyen en la tarea educatl 

va de toda nación, por lo tanto, dicha situación no debe ser 

tirada en el olvido, muy por el contrario, es importante apr.Q. 

\'echar la coyuntura existente entr~ la comunidad y éstos a fin 

de lograr un desarrollo armónico. 
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4.- POLITICO 

La pol!tica se concibe como aquella opini6n, arte o do_s 

trina que se refiere a determinad0 gobierno de un Estado, o c~ 

mo el conjunto de actividades de todos aquellos que rigen o as 

piran a regir asuntos de carácter público. Esta ha sido definí 

da como aquella 11 realidad social específica caracteriz.:id.J. por 

la conversi6n, mediante un proceso integrador, de una plurall 

dad de hombres y esfuerzos en una unidad de poder y de result~ 

dos, capaz de asegurar la convivencia pacifica en el interior y 

la existencia aut6noma frente al exterior". (?B) 

La relaci6n entre el derecho a la informaci6n y la pol~ 

tica, se ha observado desde dos perspectivas, la primera a ni 

vel internacional y la segunda internamente, es decir, a nivel 

nacional. 

En el terreno internacional la labor efectuada por la 

ONU y en concreto por la UNESCO, asi como por diversas organiz~ 

ciones, ha sido orientada para otorgar las facilidades necesa 

rias tendientes al libre flujo de la informaci6n, propugnando 

por un nuevo orden mundial en .torno a la inforrnaci6n, ºdestins.. 

do a garantizar y hacer respetar, en el marco del derecho inte~ 

178) OSSORIO, .Mallile.l. V.i.ccioncvúo de C.iettUAf. Jwúdi.ecu., PolU.lecu. y SQ 
ci.alu, A11gett.tlna, Ed. lieUcu.ta, 1978, p. 587. 
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nacional, los derechos y las obligaciones de los participantes 

del intercambio a la informaci6n¡ estos derechos y obligaci~ 

nes son los siguientes: el derecho de cada Estado a desarrollar 

sus sistema de informaci6n, a utilizar sus propios medios de 

informaci6n con el fin de informar al mundo de sus i~tereses y 

esperanzas; el derecho de cada pueblo a una informaci6n rSpida, 

objetiva y completa¡ la igualdad en los intercambios de info~ 

rnacioncs entre los Estados¡ la responsabilidad de la autentic,!. 

dad, de la objetividad y del contenido de la informaci6n de 

parte de los responsable de su transmisi6n¡ el derecho de cada 

Estado a luchar en el marco de su sistema juridico, contra la 

difusi6n de informaciones falsas o deformadas¡ la obligaci6n 

de difundir una informoción que favorezca el desarrollo de la 

cooperaci6n i11ter11acional; la protección de los periodistas y 

otros trabajadores de los grandes 6rganos de informaci6n, asi 

como la responsabilidad de los periodistas¡ una repartici6n 

más justa de los grandes órganos de informac:l.ón en el mundo; 

el desarrollo de la cooperaci6n en todos los terrenos de la iE 

formación internacionalº, <79 l entre otras. 

La yrdn cantidad de rcsolucionc!:: y declaraciones adopt!!, 

das por la ONU y sus instituciones especializadas, reflejan 

( 79) FUEllTE: Sexta Co•6e.Jtet1e-ia de lol> J e6M de E1>truio !f fe Goblvrno de loi. 
pw~ tto-alü1eado1>, la Haba.a, Cuba, 1979. 
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las disposiciones fundamentales, bajo las cuales debe ser fu~ 

dado el nuevo orden internacional de la información, así como 

sus vías de desarrollo¡ sin embargo, éstas han sido catñlog~ 

das como simples rccornondaciones, ya que no cuentan con ningún 

car&cter coercitivo. Entre las conferencias, declaraéiones y 

ordenamientos más importantes encontramos: 

Los Estatutos de la UNESCO fueron establecidos el 16 

de noviembre de 1945; se refieren al libre flujo de 

la informaci6n en el s~xto párrafo prcambular, el 

_cual sefiala que ''las partes de estos estatutos, cr~ 

yendo en la totalidad e igualdnd de oportunidades de 

educaci6n para todos, en la bGsqueda irr1?Htricta de 

la verdr.d objetiva y en el libre intercambio de ideas 

y conocimientos, están de acuerdo y resuelven des~ 

rrol1.1r ~· .:?cri:>r:-Pntar los medios de comunicaci6n eE_ 

tre sus pueblos y cmpl~ar estos medios para fines de 

entendimiento mutuo y para un más perfecto conoc1 

miento de las vidas del prlijimo". Más adelante, en 

el artículo 1° p:írrafo 2, ñel mismo ordenamiento, se 

señala concretamente sobre el flujo de ideas que: 

"La organización: a)· colaborará en la tarea de ad~ 

lantar en el mutuo conocimiento y entendimiento de 

los pueblos a través de todos los medios de comunic~ 

ci6n de masas, recomendando a tal fin tantos acueE 

dos internacionales como fueran necesarios para pr~ 
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mover el libre flujo de ideas por palabra e imagen". 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Libertad 

de Informaci6n, celebrada en Ginebra, Suiza, del 23 

de marzo al 21 de abril de 1948, tuvo como,princip! 

les finalidades que los Estados participantes defi 

nieran el concepto de libertad de informaci6n y el 

establecimiento de una politica de acci6n para las 

Naciones Unidas en dicho campo. 

El Convenio Internacional sobre Derechos Civiles y 

Politices, fue aprobado por la Asamblea General de 

las Naciones Unidas, el 18 de diciembre de 1966 y en 

relaci6n a la informaci6n señala, en su articulo 20, 

que toda propaganda de car~cter b€lico debe ser pr~ 

hibida, así como toda apología del odio nacional, r~ 

ligioso, racial que inciten a la violencia, hostili 

dad o discriminaci6n. 

El Convenio Internaciondl p<i.ra Eliminaci6n de tod::u:; 

las Formas de Discriminación Racial, es aprobado por 

la Asamblea General de las Naciones Unidas·, el 21 de 

diciembre de 1965, y por cÓnducto de su artículo 4° 

condena toda propaganda u organizaci6n que sea fu.!! 

dada o basada en ideas o teorías de superioridad de 

c;erta raza o grupo de personas de determinado ori 

gen €tn~co, que intenten justificar o promover el 
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odio racial o la discriminación en cualquier forma, 

comprometiéndose a implementar medidas inmediatas y 

positivas para erradicar cualquier situación de este 

tipo. 

La Declaración de los Derechos, Obligaciones y Prfi~ 

ticas a Incluirse en el Concepto de Libertad de IE 

formación, es uno de los documentos bfisicos que fue 

presentado en el Convenio sobre Libertad de Inform~ 

ción, ante la Conferencia de Ginebra, que se verifi 

.có del 23 de marzo al 21 de abril de 1948, el cual 

señala que: "El derecho a la libertad de expresión .•• 

confiere a todos aqu6llos que la usufructGan la obl.!_ 

gación moral de decir la verdad sin perjuicios, de 

difundir el conocimiento sin intención maliciosa, de 

facilitar la solución de los problemas de orden ecE 

nómico, social y humanitario del mundo como un todo, 

a través del libre intercambio de información refe 

rente a tales problemas, a ayudar a promover los d~ 

rechos humanos y las libertades fundamentales, sin 

discr:!rninaci6n arbitraria alguna, de ayudar a mantener 

la paz y la seguridad y de contrarrestar la difusión 

de informaciones falsas o distorsionadas que prov;?_ 

quen odio o prejui.cios contra los Estados, personas 

o·grupos de diferente raza, lengua, credo o convi~ 

ci6n filosófica, que confundan a los pueblos del muE 
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do, que agraven las relaciones entre las naciones o 

que amenacen y destruyan los frutos de la victoriosa 

lucha común de las naciones contra las agresiones n~ 

zis, fascistas y japonesas de la última guerra mun 

dial''. 

Es evidente que el ?erecho de los Estados· y de los pu~ 

blos a la libertad e igualdad en el Derecho a la Información 

ha sido y es ampliamente reconocido por la ONU, la UNESCO y d~ 

más organismos especializados; sin embargo, como apuntábamos 

anteriormente, este reconocimiento es meramente enunciativo, 

ya que no existen medios coercitivos para hacer valer dicho 

derecho, sino que sigue imperando la voluntad de algunos Est~ 

dos sobre otros. Para que el Derecho a la Información sea una 

realidad internacional, es necesario, en primera instancia, 

que todos los Estados regulen de forma consciente, real y co~ 

veniente dicho Derecho dentro de su jurisdicción. 

En el caso de M~xico, como en el de los dern§s Estados, 

la relación del Derecho a la Información con la pol!tica, se 

presenta con mayor importancia en cualquier proceso electoral, 

sin dejar a un lado las relaciones existentes entre los diver 

sos grupos partidistas y entre los sujetos que participan con 

mayor actividad en la vida pol1tica de la Nación; es en estos 

aspectos donde la información ju~ga un papel primordial para 

alcanzar determinados objetivos, como lo apuntaremos a cont_! 
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nuaci6n. 

En nuestros d1as, la pol1tica ha cobrado una importancia 

extraordinaria, las maneras y formas como los ciudadanos perci 

ben, toleran, comparten o rechazan el ejercicio pol1t~co, ha d~ 

do origen a lo que se denomina cultura pol1tica. Esta ha sido 

definida por Craig y Cornelius, como "el conjunto de conocimie!}_ 

tos, percepciones, evaluaciones, actitudes y predisposiciones 

de comportamiento a trav~s de los cuales los miembros individu~ 

lles del grupo y/o los subgrupos, entienden o interpretan a las 

instituciones y a los procesos pol1ticos, as1 como sus propias 

relaciones con esas instituciones y esos procesos". (SO) 

Es innegable que el conjunto de actitudes, posturas y 

comportamientos, relacionados con la politica se ven estrech~ 

mente ligados con la viabilidad existente en torno al acceso 

de la informaci6n, ya que los medios masivos pueden en todo m2 

mento orientar o distorsionar la opinión f.Jol:L.Lica Ji:: la ciu.d._9. 

danta. 

Con anterioridad, manifestamos la relación entre info! 

.maci6n y politica, ésta se ve seriamente incrementada en cual 

quier proceso electoral, en el cual los diversos contendientes 

(80) Va.to p1r.e.1>en-tado poi!. Sánchez R.U.z, En!Úqu.e, Op. c..i.t. p. 97. 
Apud. CIUU'.g L. Ann y Col!.nelilu. A Wayne. "PoUücal Cu.Uwle .fo M~x..i.co: 
continu.U.ie.~ and 1r.ev.U..ton.U.U. .iJJ.tVtpl!.e.ta.tlon", en A.f.mond A. Gablt.lel 
y Vel!.ba S.i.dney, ecU.. The C.iv.i.c Cu.Uu.l!.e Rev.U.lted, L.uti.e Bl!.own, Bo~ 
.ton, 1980, p. 340. -
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hacen uso continuo de los medios masivos con el objeto de h~ 

cer llegar a lodos los ciuiladanos diversa informaci6n que obg_ 

dece a intereses de un grupo social, es decir, de un partido 

politice. De tal manera, podemos señalar que no hay proceso 

electo1·al que omita el uso de los medios m~sivos de inform~ 

ci6n ya que son éstos los que hacen llcgñr a la comunidad los 

pormenores de cualquier c~mpafia electoral. En nuestro pafs, el 

acceso de los distintos partidos politices a la radio y a la 

telcvisi6n se ha contemplado en el C6di·JO Federal de Instit~ 

cienes y Procedimientos Electorales, (') del articulo 41 al 48. 

De este ordenamiento se destaca que los partidos politices P9.. 

dr5n tener acceso en forma permanente a la radio y a la telev_!. 

si6n en términos del articulo 44, del cual sobresale, lo s!_ 

guiente: "l. Del tiempo total que le corresponde al Estado en 

las frecuencias de radio y en los canales de televisi6n, cada 

partido politice disfrutar~ de quince minutos mensuales en ca 

da uno de estos medios de comunicaci6n. 

2. La duración e.le. las transmisiones será incrementada 

en períodos electorales, ptlra cada partido po11tico, en forma 

proporcional a su fuerza electoral ... 11
• 

Desde luego, es de observarse la gran ventaja que pr.2 

( •) PubUcado en et V-i.a!U.o 06-lchte de lo. FedeMuón et cWi 1 S de ago~.to 
de 1990. 
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porciona el inciso 2) del precepto anterior, ya que en l!ste se 

otorga un acceso preferencial al partido que tenga un auge m~ 

yor. 

F.n Ml!xico, con posterioridad a la campaña federal de 

1988, se dan a conocer diferencias cuantitativas y cualitat! 

vas en torno a la cobertura que los medios masivos de inform~ 

ci6n proporcionaron a los diversos partidos pol!ticos que con 

tendieron. Por lo que concierne a la cuesti6n cuantitativa, se 

destaca, durante el mes de marzo de use mismo año, que de un 

' total de 367,873 lineas ágata, publicadas por 14 diarios el 

52% correspondi6 al partido oficial y el 36% para sus dos a~ 

versarios más fuertes (PAN y FON); en este mismo aspecto, pero 

en el campo de la televisi6n, las tendencias detectadas fueron 

similares, es as! como en dos de los más importantes notici~ 

ros, 24 Horas y D1a a D!a, se tendi6 a dar mayor tiempo de c~ 

bertura referida al proceso electoral, al partido oficial; en 

el primero de ellos alcanz6 el 79.4% mientras que en el segu~ 

do el 87.13%, quedando el resto a cinco partidos pol1ticos más, 

todo esto se verific6 de septiembre de 1987 a agosto de 1988. 

Por lo tocante al cará~ter cualitativo, es importante 

indicar, que en muchos aspectos éste es producto del anterior. 

En dicho rubro, se comprende no solamente la ubicaci6n de la 

informaci6n en las páginas, o los tiempos de emisi6n, sino ta~ 

bién la forma en que fueron presentadas y minimizados algunos 
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aspectos de los partidos contrarios al oficial, como es el CJ! 

so del manipuleo de cifras en torno a la asistencia a diversos 

actos de campaña de partidos opositores. (9ll 

De ah1 que se señale, que en distintos medios,"las fue_I! 

tes informativas, sino 'econ6micas' que alimentan a algunos p~ 

riodistas son muchas. Desde el sobre con dinero en efectivo,. 

hasta los permisos, contratos, licencias para iniciar nuevo~ 

negocios, etc. 11 (82) 

Por otra parte, es innegable que todo medio ma$ivo de 

informaci6n se en cu entra con una seria orientaci6n ideol6gica, ' 

Raymundo Rivapalacio, (931 refiriéndose, a un veterano report~ 

ro, en concreto a varios diarios manifiesta la forma en qüe'li! 

tos editarian lo relacionado a un eclipse de sol: 

(81 J 

(82) 

(83) 

"¿C6mo publicaria Excélsior? 

Y respondia él mismo: 

El eclipse de sol en exclusiva para Excélsior. 

¿Y El Nacional? 

El eclipse de sol, una obra del gobierno. 

¿El Heraldo de México? 

La iniciativa privada apoya el eclipse de sol. 

PIVUl mayo11. .in601t1nauó11 he puede coMu.ltaJt: WoldenbVt!J, Jo~é, e.t. al. 
Med.ioh, VemocMc.ia y F.lnu, UNAM-Fu11dau6n FIL.ledll..lch Naumann-No.timex, 
MWco, 1990, !J RodJÚguez All.aUjo, Octav.io, La Re6011.ma Po.UU.ca y l.oh 
PaJLUdoh. en Méx.ico, IOa. ed.luón, Ed. S.igl.o YJ<I, Méúco, 1989. 
SECANELLA, Pe.tll.a Ma. El. Pe..>Uod.lhmo PolU.ico en Mh.ico, Méx.ico, Ed. 
Pwma, ~/6, p. 120. 
Mecli.06, VemocMc.ia !J F.lnu, Op. cJ..t. p. 111. 
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¿Y El Sol de M~xico? 

Gracias a Dios, el eclipse del sol". 

Si bien es cierto, que por ningún motivo se debe obli 

gar a cualqui~r medio masivo a difundir informaci6n Sobre cie! 

to o ciertos grupos, también lo es, que tienen en todo momento 

la obligaci6n de presentarla de la forma m§s objetiva, oport~ 

na y veraz que sea posible, en el entendido de que cualquier 

alteraci6n que exista sobre d~terminada situaci6n o hecho deb~ 

r§ ser subsanada haciendo valer el derecho de rectificaci6n, 

que en la actualidad se contempla en la Ley de Imprenta, en el 

articulo 27, de 13 cual ya hemos señalado su falta de eficacia. 

Dicho derecho debe ser ll~vad~ a un plano superior y debe abaE 

car a los dem!s medios masivos, es decir, a la televisi6n, a 

la radio y a la industria cinematogr§fica, sin dejar a un lado 

la responsabilidad administrativa, penal y/o civil en que se 

pueda incurrir. 

5. - REI,IGIOSO 

El ser humano a lo largo de su existencia siempre ha vi 

vido rodeado de un sinnúmero de interrogantes en torno a su 

origen y a su desarrollo diario. El hombre primitivo, en un 

mundo lleno.de hostilidades y dificultades experiment6 una 

gran impotencia ante diversos fen6menos y acontecimientos nat~ 
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rales, como son el rayo, el frl:o y el calor extremoso; la ll)d 

via; la enfermedad; y ante todo, la procreaci6n y la muerte de 

sus semejan.tes. En este medio el individuo debi6 de razonar 

acerca de su existencia y su crecimiento fisiol6gico, surgie~ 

do en él la idea de que oxistran fuerzas más podcrosás a las 

cuales se encontraba subordinado, es asi como nace la venera 

ci6n al sol, a la luna, a la lluvia, etc. trayendo como resu! 

tado una gran diversidad de divinidades. 

Es as! como nace la religi6n primitiva basada en uno o 

m§s seres superiores, los cuales se mostraban crueles y rene~ 

rosos con los indiferentes; y por otra parte bondadosos y sen 

sibles ante las ofrendas de los fieles. 

En el transcurso del tiempo, diversas religiones han d~ 

saparecido por muy variadas causas y otras, al contrario, han 

alcanzado una fuerza inimaginable, logrando controlar bastas 

regiones geogr~ficas e incalculables recursos financieros. La 

relaci6n entre la información y particularmente entre el peri~ 

dismo y la Iglesia no es nueva, sobre el particular, el rel! 

gicso Testa manifiesta que: ''Sobre todo en el siglo pasado fue 

cuando la Iglesia vio y explot6 la importancia del periodismo 

como vehfculo de sus enseñanzas y a menudo como medio de defeg 

sa propia contra los ataques de sus adversarios". (B 4 l Sin du 

,, : TESTA, MMco& L. El PCJúocLWmo y la Igleúa. Rev.Wta de la U.UveAú 
dad de Antioqiúa, Colomb-ia, UnÁ.veM.úfad de A11üoqtúa, Abill-Jutii.o, -
N' 181, p. 283. 
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da, esta apreciaci6n puede ser discutible desde muy diversos 

lngulos, basta recordar los grandes abusos que dicha instit~ 

ci6n cometi6 en ~pocas pasadas, para darnos cuenta que ocup6 

los medios impresos para cumplir con sus objetivos, 

Ahora bien, la religión ha sido definida, como el "ca!!.. 

junto de creencias o dogma~ acerca de la divinidad, de senti 

mientas de veneración y temor hacia ella, de normas morales p~ 

ra la conducta individual y social, y de prácticas rituales, 

principalmente la oraci6n y el Sacrificio para darle culto". 

(85) 

La religión durante siglos ha modificado la capacidad 

jur1dica de los sujetos; en el caso concreto de Inglaterra, el 

rey o la reina deben pertenecer forzosamente a la iglesia a~ 

glicana. En general, podemos manifestar que en la actualidad, 

en las diversas naciones, se presentan tres tipos de práctica 

religiosa: 

Prohibición de cualquier tipo de religión o ejerc_i 

cio teológico: 

Determinaci6n de una religi6n oficial: 

Libertad de culto: 

(85) OSSORIO,. Manuel, Op. w. p. 659. 
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La iglesia católica, quizli la m'is :importante a nivel intern~ 

cional es la que se ha apoyado Jrlís en la prensa para hacer llegar su 

ideologia, Esta ha hecho la diferenciación entre prensa rel,i 

giosa o prensa de católicos y prensa católica. 

La prensa religiosa o confesional se caracteriza por 

tratar asuntos y acontecim~entos religiosos en general, entre 

los cuales encontramos informaci6n relativa a fiestas de los 

templos, a discursos de las autoridades eclesiásticas, a ternas 

litGrgicos, etc. Asimismo, se encuentra en manos de religiosos. 

Por otra parte, encontramos a aquélla que no omite las 

caracterfsticas anteriores y que contiene información de otro 

tipo, corno puede ser econ6mica, cultural, polftica, etc. la 

cual cuida ante todo el lenguaje utilizado y el material fotQ 

gr§fico. Sus editores son personas ajenas al clero, pero pert~ 

necen a la religión católica. Este tipo de publicaciones se ha 

concebido como prensa de cat6licos. 

Finalmente, un periódico católico Jube übu~d~= todo ti 

pe de informaciones y comentarios relativos a aspectos políti 

ces, econ6micos, deportivos, sociales, etc. claro está, sin 

dejar a un lado lo concerniente a los temas religiosos. Sin e~ 

bargo, se distingue del periódico de católicos, en virtud de 

que éste deue establecer, en la medida en que sea posible, una 
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comparaci6n entre los sucesos actuales y la doctrina cristi,!!.. 

na. (86) 

En nuestro páis, la prensa religiosa tiene su origen en 

las Gacetas editadas durante la colonia. "En ellas s~ daba 

cuenta de los festejos eclesiSsticos, solemnidades, canoniz!!. 

cienes", <97 > en fin, de todo tipo de actividad del culto cat§. 

lico. Dicha religi6n gozaba del reconocimiento legal en la Nu~ 

va España, ya que las autoridades virreinales adoptaron la 

Constituci6n de Cádiz (1812) la cual consigna en su articulo 

12: "La religi6n de la naci6n espa~ola es y será perpetuamente 

cat6lica, apost6lica, romana ... 11
• Mis tarde, Morelos reconoce 

a esta misma religi6n, como la del Estudo; en el Plan de Igu~ 

la, Vicente Guerrero la proclama de igual forma; la Constit!!_ 

ci6n de 1824, refrenda dichas ideas¡ es hasta 1859, cuando el 

Lic. Benito Juárez dicta lu:, Leyes de Reforma, las cuales pu.s_ 

nan por la sep3raci6n de la Iglesia y el Estado, la nacional~ 

zaci6n de los bienes eclesiásticos, tolerancia de cultos, etc. 

En la actualidad, nuestra Constituci6n Pol1tica recen~ 

ce por conducto del artículo 24, la j ibcrtad de profesar cua!. 

quier creencia religiosa que n.o contravenga el orden juridico 

(861 Cóll. TESTA, Mailco~ L. Op. c.Lt. p. 287-289 •. 

( 871 CAMARI LL.0 CARBAJAL, Ma. TVtMa. Plle11.6a y Podvr. Eclu.út!.tlcoh en el. Sl 
glo XI X, Rev.ü.ta Meucatut de C.i.enWu. Pol.Ui.~ y SoCÁ.o.lu Méuco 
UNAM, FCP y S. JttUo-Sep.tlemblle 1982, Aiio XXVIII, N' 108, p. 19. ' 
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establecido y en el 130 inciso e), se establece una seria re§. 

tricci6n a las publicaciones religios11s, ya que listas no pue 

den oponersn a las leyes y/o instituciones de la Naci6n, ad~ 

m.'i.s de que los ministros dol c:ulto no podr~n asociarse con f.!, 

nes pol tticos. 

F:n México, no se pu~de hablar de una rclaci6n directa 

t'?ntre informaci6n y religi6n, ya que los medios masivos no 

C\H.~nta.n· con influencia alguna de las organi~acioncs clericales, 

no sJrrndo el mismo caso en otras naciones, como son Argentina, 

Chile, Perú, Uruguay y Venezuela, r.n las que existe por lo m~ 

nos un peri6dico católico. Esto es en virtud de que nuestro 

sistema jurídico ha delimitado correctomente el campo de ªE. 

ción.de cualquier agrupaci6n religiosa. 

6.- ~ 

La sociabilidad es una virtud inherente a todo ser hum~ 

no. El hombre aislado no podría desarrollar su potencial ps.!_ 

quico, ni sus rn&s mínimas necesidades; es por ello que en el 

pasado sinti6 la necesidad de agruparse, dando p.J.so de esta m~ 

nera, a las diversas formas gregarias que conocemos hoy en día. 

Lo social es todo lo referido a las relaciones mutuas 

entre los sujetos que se encuentran en constante contacto, es 
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decir, lo perteneciente a la vida organizada de la sociedad, 

Esta Gltima, ha sido conceptualizada como un "grupo de seres 

humanos que cooperan en la realizaci6n de varios de sus inter~ 

ses principales, entre los que figuran, de modo invariable, su 

propio mantenimiento y preservación". <99 l 

Los medios masivos de i11formaci6n se e11cue11tran insep~ 

rablemente ligado::; al dcsarrol lo de la socierlad, influyen d!_ 

recta o indirectamente en el comportamiento y actuar de los S_l:!. 

jetos, los cuales son elementos activos ~e toda comunidad: la 

televisión, la radio y la prensa participan en mayor o menor 

grado en el progreso de todo conglomerado hu1n.:1no. De esta for 

ma, poG-'!''05 señalar qtte en el aspecto dt~ rc:lt:1ción entre la in 

formaci6n y lo social se vierten todos los f~clorcs que ya lle 

mas visto con anterioridad, es decir, la cultura, la cducaci6r1, 

la economía, la política, la religión y en fin, toda aquella 

actividad en la cual el ser humano tenga participaci6n. 

Sin lugar a dudas, el medio masivo d~ información qu..:· 

m§s influye en todo sujeto es la televisión, ya que en ésta se 

incluye no s6lo el sonido, sino también la imagen, con lo cual 

·se logra un estrecho impacto en el individuo. 

188) PRATT, HeMy. V.i.cCÁontVu'.o de Soc..infe9fo, 10a. 1tcimp1teúó11, Méx.lco, Ed. 
Fondo de CuUUJta Económlca, 1984, p. 317. 
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El hombre como elemento individual de toda sociedad ti~ 

ne en todo momento una conducta acorde en ésta, es decir, en 

los p~rnm~lros que se han establecido siguiendo leyes comunes, 

y es por conducto de los medios masivos de informaciqn como se 

pueden moldear dichas conductas, adoptando otras, y es que su 

producto va dirigido a todos los que forman parte de la comun_!. 

dad, a los padres de familia, a los jóvenes, a los relig.osos, 

a los profesionistas, etc., un ejemplo claro, es el observar, 

lo que los diversos medios transmiten o publican y compararlos 

con épocas pasadas, ya que éstos, en todo mom~nto son un fa~ 

tor paralelo del desarrollo de la sociedad. 



CAPITULO V 

LIMITES DEL DE:,HECHO A LA 

TNFORMACION 

1.- En razón al interés pcrnonal o individual. 

l.l Dr.rcchos de la personalidad. 

1.2 Derecho a la vida privada. 

1.3 Derecho al honor. 

1.4 Derecho a la voz. 

1.5 El derecho a la imagen. 

1 .• 6 El derecho al secreto profesional. 

2.- En razón al interés general o colectivo. 

2.1 En razón del ·interés social. 

2.1.l La moral pública. 

2.1.2 La pornografía y la obscenidad. 

2.2 Por causas de seguridad nacional. 
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CAPITULO V 

LIMITES DEL DERECHO A LA INFORMACION 

El Derecho a la Información no puede ni debe ser conside 

rado como un derecho ilimitado, por esto se dice que dicho d~ 

racho no es absoluto, ya que bajo ciertas circunstancias pu~ 

de entrar en conflicto con otros derechos que le son reconoc! 

dos y atribuidos a determinado individuo. 

El gran desarrollo e importancia que han adquirido los 

medios masivos de información en las últimas décadas, permite 

qut! la inform.:lci6n que éstos propagnn llegue a un sinnúmero 

de sujetos la cual debido a intereses de muy variada 1ndole 

puede ser deformada con el fin de obtener ciertos beneficios, 

los que pueden ir en perjuicio de una persona en particular, 

de cierto grupo e incluso de toda una naci6n .. 

Por tal motivo, el Derech·o a la Información requiere de 

una urgente reglamentación, a efecto de que el ejercicio de 

éste se encuentre delimitado de forma correcta y que no siga 

siendo un v.eh1culo de transgresión de la esfera juddica de 

cierto o ciertos sujetos, so pretexto de hacer valer dicho de 
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recho. A continuación, nos referirnos a esta situación y para 

tal fin hemos dividido el presente capitulo en dos puntos, los 

limites del Derecho a la Inforrnaci6n en raz6n al interés pcrs2 

nal o individual y en razón al interés general o colectivo. 

l.- EN RAZON AL INTERES PF.RSONAL O I~I?J~DUAL 

El hombre es e.n todo momento el elen:iento activo que tran!! 

forma la sociedad; dentro de este punto consideraremos a conti 

nuación los Umites al ejercicio del derecho a la informaci6n, 

ya que, al ser ejercido en forma irresponsable puede afectar 

al sujeto individualmente. Es por esto que se deben crear las 

disposiciones jurídicas que limiten dicho derecho; buscando 

siempre, proteger los derechos inherentes e indispensables a 

todo individuo. 

1.1 Derechos de la Personalidad 

Al individuo de conformid~d a su naturaleza y corno ser 

pensante, se le han reconocido ciertas libertades, pero tam 

bién debe observar determinadas responsabilidades, ya que se 

desenvuelve en un mundo que se encuentra regulado por diversos 

ordenamientos de car~cter jurídico. El concepto de personall 
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dad se halla en estrecha relaci6n con el de persona, sin emba! 

go, no deben ser confundidos.(*) 

11 La personalidad es la manifestación, la proyección, en 

las normas juridicas, de la persona ya sea como ser J..ndividual 

o colectivo. El concepto de personalidad se aLribuye al sujeto 

de la relación juridica para establecer la medida de sus apti.I 

tudes en acción, en tanto que la persona es el sujeto, el c~n 

tro de la pl!rsonalidad". (B 9 l De tal forma encontramos que el 

individuo puede participar en todo tipo de relaciones juríd~ 

cas ya sea creándolas, extinguiéndolas, suprimiéndolas, o en 

su defecto padeciendo algún menoscabo en su esfera jur1dica, 

ya que la personalidad permite a todo individuo el poder ac 

tuar en el campo del derecho. En síntesis, por personalidad j!!_ 

ridica se entiende a aquella ''construcción normativa, elabor! 

da para unificar los derechos y obligaciones que se atribuyen 

a un sujeto de relaciones ]Uridicas'!. (gQ) 

De esta forma, podemos considerar que los derechos de la 

personalidad tienen como fin, ante todo, la protccci6n de la 

dignidad humana del sujeto. En la actualidad, nuestra legisliÍ. 

Ci6n vigente, ha tratado en fo~rna superficial estos derechos 

¡•¡ VeJJ eoneep.to de peMona. CapUu..f.o III. 

( 89) GALINVO GARF1AS, Ignacio. VVLeeho C.i.v.U. 7a. eclición, Méiúeo, Ed. 
PoMiia, 1985, p. 318. 

(90) ldeJn. p. 336. 
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asi corno sus limites, al ig~al que el Derecho a la Inforrnaci6n. 

Tornando en cuenta, que los derechos de la personalidad se con!! 

tituyen corno bienes patrimoniales de carácter moral no pecunia 

rios, el C6digo Civil vigente, para el Distrito Federal, man~ 

fiesta a la letra en su articulo 1916(•)que: "Por daño 'moral se 

entiende la afectación que una persona ~ufre en sus scntimie~ 

tos, afectos, creencias, decoro, honor, reputaci6n, vida priv~ 

da, configuración y aspectos fisicos o bien, en la consider~ 

ci6n que de s'i misma tienen los demás. 

Cuando \ln hecho u omisión ilícitos produzcan un daño me, 

ral, el responsable del mismo tendrá la obligación de repara! 

lo mediante una indemnización en dinero, con independencia de 

que '.se haya causado daño material, tanto en responsabilidad 

contractual, como extracontractual. Igual obligación de rep~ 

rar el daño moral tendrá quien incurra en responsabilidad obj~ 

tiva conforme al articulo 1913, as'i como el Estado y sus fu~ 

cionarios conforme al artículo 19 28, ambas disposit.:lones del 

presente Código. 

La acci6n de reparación no es transmitible a terceros por 

actos entre vivos y sólo paoa a los herederos de la victima 

cuando ésta haya intentado la acción en vida. 

El monto de la indemnizaci6n lo determinará el juez toman 

(*) Aillc.uf.o ·1teóo1tmado polt VeCAe.to del 30de dic.ümb1te de 1982; pubUcado 
en e.l V.U:VU.o 06-lcútt de la Fede.1U1uó11 at dfo h.tgtúente, e11 e.l cual en 
~ett~~ -
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do en cuenta los der.,chos lüsionarlos, el grado de responsabill 

dad, la situación económica a~1 responsable, y la de la victima, 

asi como las dem§s circunstancias del caso. 

Cuando el daño moral haya Afectado a la victima en su d~ 

coro, honor, re:.1taci6n o consideraci6n, el juez ordenar§, a p~ 

tici6n de 6s!.a ¡ con cargo ~l responsable, la putilicación de un 

extrai.::to de la sentencia que refleje adecuadamente la natural.§:_ 

za y alcance de la misma, a lrav5s de los medios informativos 

que considere convonicntes. En los casos en~que el daño derive 

de un acto que haya tenido difusión en los medios informativos, 

el juez ordenar§ que los mismos den publicidad al extracto de 

la sentencia, con la misma relevancia que hubiere tenido la di 

fusi6n original". 

Aho:·a bien, el articulo 1916 Bis,(*) del mismo Ordenamie.!l 

to, indica textualmente que: "No estar§. obligado a la reparE! 

ci6n del daño moral quien ejerza sus derechos de opini6n, cr1t! 

ca, expresión e informaci6n, en los términos y con las limit~ 

cienes de los articulas 6° y 7° de la Constituci6n Gen-~~ 

la Repllblica. 

En todo caso, quien demanda la reparaci6n del daño moral 

por responsabilidad contractual o extracontractual deber& acr~ 

1•1 PubUc.ado en el. V.i.aJLlo 06.i.c..üt! de ta FedVUic..i.ó11 el. 31 de d.i.c..i.emb11.e de 
1982. 
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ditar plenamente la ilicitud de la conducta del demandado y el 

daño que directamente le hubiere causñdo tal conducta". 

Es evidente que los dos artfculos que hemos transcrito con 

anterioridad m.:ircan, sin lugar a dudas, el fondo juri,dico en 

virtud del cual se limita el ejercicio del derecho a la inform!'.'. 

ci6n, aun y cuando dichos preceptos lo hagan de forma muy supe_;: 

ficial. Cabe hacer una fuerte crftica al artfculo 1916 Bis, ya 

que exenta de responsabilidad a todos aquéllos que haciendo uso 

del derecl10 a la informaci6n pudieran ~fcctar a un sujeto, que 

dando exentos de la reparaci6n del daño moral. Debido a lo ant~ 

rior, es asunto apremiante, el hecho de que se regule el Dcr~ 

cho a la Informaci6n en una ley de car§.cter secundario, en la 

que se pormenoricen todas las situaciones que pudieran darse d~ 

bido al ejercicio de dicho derecho. 

1.2 Derecho a la Vida Privada 

Este derecho tiene un obscuro origen en los Estados Unidos 

a fines del siglo pasado; no es sino a través del tiempo corno 

es aceptado y reconocido por el sistema jurfdico de dicha N~ 

ci6n. En otros pafses como Francia, Italia y Alemania, princj,_ 

palmente, es concebido a partir de la segunda mitad del prese~ 
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te siglo. 191 ) 

El derecho a la vida privada ha recibido otras denomin.!!. 

cienes, como son, derecho a la privacidad {EUA)1 derecho a la 

intimidad {Francia) 1 derecho a la reserva( Italia), entre 

otros. Desde nuestro particular punto de vista, la acepci6n c~ 

rrecta es la que hemos venido utilizando en este trabajo, la 

cual ha sido utilizada por la mayor1a de los autores que tr~ 

tan sobre este tema. 

Eduardo Novoa Monreal señala que la vida privada se con~ 

tituye:- "po~ aquel~os fen6menos,,comportamientos, datos y si 

tuaciones .de una persona que normalmente est~n sustraidos al 

conocimiento de extraños y cuyo conocimiento por ~stos puede 

turbarla moralmente por afectar su pudor o su recato, a menos 

que esa misma persona asienta a ese conocimiento". <92 > De lo 

anterior podemos deducir que el derecho u lu vida privada es 

el derecho que tienen todos lob sujctoc, grupoR e institucio 

nes de decidir en qué momento y bajo qué condiciones, puede 

ser difundida a otros la informaci6n que les concierne de fo_!: 

ma directa, la cual, bajo ciertas circunstancias puede afectaE 

les moralmente¡ esto, siempre y cuando no contravenga el orden 

(91) C611.. LOPEZ AVLLON, SeJtg.i.o. Op. c,lt, p. 199. 
NOVO>. MONREAL, EduaJl.do. 1leAe.c.ho C1 LA V.úúf. P.IÚvadct y UbeJl.tad de. la 
601Unct~n. Un c.on6Uc.to de. de.11.e.cho~, 2ct. e.dic..l6n, Mbúc.o, Ed. Siglo 
XXl, 19BI, p. 30-31. 

(921 NOVO>. MONREAL, Edutvtdo. Op. cit. p. 49. 
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juridico imperante. 

Los factore~ sociales, educativos y culturales, principal 

mente, contribuyen en todo momento a la conceptualizaci6n de 

la vida privada, la cual es muy variable de una sociepad a 

otra, de un grupo a otro, e incluso de un sujeto a otro, ya 

que ésta se encuentra en rclaci6n a la edad, a las tradiciones, 

a las costumbres, etc. El mismo Novoa Monreal indica, que en 

principio, se deben incluir como actos pertenecientes a la v.!_ 

da privada,(*) los siguientes: 

"a) Ideas y creencias religiosas, filos6ficas, m~gicas y 

politicas que el individuo desee sustraer al conocimiento aj!!_ 

no: 

b) aspectos concernientes a la vida amorosa y sexual; 

e) aspectos no conocidos por extraños de la vida familiar, 

especialmente los de indole embarazosa para el individuo o P.!!. 

ra t!l grupo; 

d) defectos o anomalias f1sicos o psíquicos no ostens! 

bles; 

e) comportamiento del sujeto que no es conocido de los e~ 

traños y que de ser conocido originaría criticas o desmejors._ 

( • 1 SoblLe "-6.te punto e..\ .únpolt.:tatite ~eiialM que d-i.cho au..tO"- e..1 el que 
.tJt.a..ta. et .tema con mayolL p1w6unclidad. 
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r1a la apreciaci6n que éstos hacen de aquél; 

f) afecciones de la salud cuyo conocimiento menoscabe el 

juicio que para fines sociales o profesionales formulan los d~ 

m~s acerca del sujeto; 

g) contenido de comunicaciones escritas u orales de tipo 

personal, esto es, dirigidas únicamente para el conocimiento 

de una o m!s personas determinadas¡ 

h) la vida pasada del sujeto, en cuanto, pueda ser motivo 

de bochorno para éste; 

i) or1genes familiares que lastimen la posici6n social y, 

en igual caso, cuestiones concernientes a la filiaci6n y a los 

actos de estado civil; 

j) el cumplimiento de las funciones fisiol6gicas de excr~ 

ci6n, y hechos o actos relativos al propio cuerpo que son ten! 

dos por repugnantes o socialmente inaceptables (ruidos corpor~ 

les, intromisi6n de dedos en cavidades naturales, etc.); 

k) momentos penosos o de extremo abatim~ento; y 

1) en general, todo dato', hecho o actividad personal no 

copocidos por otros, cuyo conocimiento por terceros produzca 

turbaci6n moral o ps1quica al afectado (desnudez, embarazo pr~ 
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matrimonial)". 193 l 

El derecho a la vida privada se viola cuando un extraño 

deliberadamente hace de su conocimiento y difunde, o aun sin 

hacer esto último, diversas situaciones o actos que hemos ma.!:._ 

cado con anterioridad, como contorno de la vida privada de un 

sujeto. Ahora bien, se d~bc considerar como titular del dere 

cho a la vida privada a todo individuo capaz, a los incapaces 

y aun m~s, deb~ extenderse a las personas fallecidas, cuando 

por determinada información se llegue a afectar a otros indiv! 

duos, en cuyo caso, ~stos fungir§n como titulares; y es que to 

da persona, tiene en todo momento, el derecho a exigir que los 

asuntos que le conciernen de forma directa no sean comentados, 

difundidos o escudriñados sin su aprobación, siempre y cuando 

éstos no contravengan el orden jur1dico prevaleciente. 

Es importante haLer notar que dentro de nuestro sis.tema 

jur1dico existe un gran vacio y falta de interés en la regul~ 

ci6n del derecho a la vida privada; ésta no se ha tratado de 

forma directa, únicamente se puede deducir del articulo 16 

Constitucional, el cual establece dentro de su primer p~rrafo 

que: "Nadie puede ser molestado en su persona, familia, donlic!. 

lio, papeles y posesiones, sino en virtud de mandamiento eser! 

(93) ldem. p. 45-46. 



187 

to de la autoridad competente, que funde y motive la causa le 

gal del procedimiento ••. ". 

El derecho a la información y el derecho a la vida priv~ 

da, han sido considerados como derechos contrarios; srin emba.E 

go, esta concepción es errónea, pero no podemos pasar por alto 

que €stos tienen diíerencius, si bien, ambos se configuran co 

mo derechos humanos, también es cierto que el derecho a la vi 

da privada tiene un carácter individual, ya que el interesado 

o sobre el que caen las consecuencias diiectns, es el indivi 

duo; por su parte, el derecho a la informaci6n es cminentemen 

te social y de inter€s generalizado. Ahora bien, en el caso de 

que exista pugna entre dichos derechos y en el entendido, de 

que sobre el interés particular se sitGa el interés general, 

el derecho a la informaci6n tendr~, por tanto, preponderancia 

sobre el derecho a la vida privada¡ ya que adquiere mayor fue~ 

za jurídica el detecho de la sociedad a tener conocimiento s~ 

bre lo que sucede a su alrededor, siempre que esto ~~a ccnGid~ 

rado de inter~s general, es decir, que se vincule al interés 

de la comunidad, lo cual prevalecerS aun en contra de inform~ 

ci6n relativa a la vida privada de cierto sujeto. 

En nuestro pa1s, ni el derecho a la información, ni el d~ 

recho a la vida privada han sido objeto de regulaci6n; por tal 

motivo, es importante en primera instancia, que el derecho a 

la informaci6n sea reglamentado de forma consciente, a efecto 
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de llevar a cabo su ejercicio integral y de modo que no se 

afecte la vida privada de los sujetos: ünicamente as! podrán 

frenarse los excesos de notas periodisticas y de otra índole, 

dadas en relaci6n a ciertos individuos, escudados bajo la l~ 

bertad de informaci6n. 

Por lo tanto, hasta que el derecho a la informaci6n·no 

sea reglamentado y ejercido de forma tal, que se procure un 

elevado respeto a la vida privada, lista seguir~ siendo objeto 

de agresiones, y cuando subsista en la sociedad un inter6s g~ 

neralizado sobre ciertas activ.idades, manifestaciones, hechos, 

acciones o actos correspondientes a determinado individuo s~ 

guirá siendo inmolado el derecho a la vida privada. Asimismo, 

es importante destacar que en algunos paises (EUA, Alemania, 

Francia, Noruega, Luxemburgo, Austria, entre otros), ya se ha 

reglamentado en torno a los datos existentes en los bancos de 

informaci6n personal, que detentan tanto instituciones priv~ 

daR, como püblicas: los cuales si son utilizados de forma in 

correcta pueden llegar a afectar a las personas fisicas, y en 

su caso a las morales. Sin lugar a dudas, el derecho a la i.J:!: 

formaci6n y el derecho a la vida privada se encuentran ante si 

tuaciones tan complejas como 6sta, las cuales· deben ser resue! 

tas reglamentando a fondo la situaci6n imperante. 
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1.3 Derecho al Honor 

El derecho al honor ha sido concebido por el tratadista E! 

nesto Gutiérrez y Gonzfilez, como "el bien jurídico constituido 

por la proyecci6n psíquica del sentimiento de estimacá6n que la 

persona tiene de s1 mismo, o la que atribuye a otros sujetos de 

derecho, cuando coincide c~n el ordenamiento jur1dico de cada 

!!poca o regi6n geogi:lifica, atendiendo a lo que la colectividad 

en que actlia, considera como sentimiento estimable". (94 > De e~ 

ta forma, podemos señalar que todo individuo tiene derecho a 

que se le trate de forma cong~uente con su dignidad, la que se 

manifestarfi de forma directa en la estimaci6n propia y en la 

que espera que los demfis tengan sobre él. 

La titularidad del derecho al honor corresponde a todo s~ 

jeto por su simple calidad humana, sin ninguna limitaci6n, ya 

que se da "la universalidad subjetiva del derecho al honor, sin 

que por ninglin concepto quepa reducir esta titularidad en fu~ 

ci6n de la raza, el color, la posici6n social, el patrimonio 

econ6mico o cultural, la herencia, el lugar de nacimiento, la 

religi6n, la ideolog1a, etc." <95 l Sin embargo, esto por ningún 

motivo debe ser considerado como que todos los ind"ividuos ti~ 

194) GUTJERREZ GONZALEZ, EJt.nu.to. El Pa.tJWnonio Pecu.ri.i.aM.o 1J MoJUtt o Ve11e 
cho~ de la Pe11<1ona1 idad 1J Vc.ilecho SucuolLio, 2a. ecli.c.lón, Méúco Ea. 
Cajüa, 1980, p. 158. ' 

195) SORJA, C/IJLf.o~. Vellecho a la 1»601t111aclón y Ve11echo a la HoM<t, E~paiia, 
Ed. ATE, 1981, p. 13. 



190 

nen en la misma calidad y cantidad el derecho al honor, ya que 

éste se encuentra dado por muy variados factores que var!an de 

una sociedad a otra, de un grupo a otro e incluso de un indivl 

duo a otro. Esto por lo que concierne a las personas fisicas, 

lo cual puede extenderse, sin embargo, a las persona; morales. 

En la conceptualización del derecho al honor, nos hemos 

referido a dos situaciones dirigidas a un sujeto en 'particular, 

la primera consiste en la apreciación o valoración que éste 

puede tener de si mismo; la segunda, la que se forman sus sem~ 

jantes sobre él. De esta forma, encontramos dos clases de h~ 

nor. El honor subjetivo, que es el atribuido por el propio ser 

humano, es decir, aquél que estriba en el aprecio, valoración 

o estimación que éste tiene por si mismo; esta clase de honor, 

generalmente es atacado a través de la palabra, lo cual es c2 

nacido en el derecho penal bajo el delito de injurias; al re!_ 

pecto es importante señalar, que este tipo no lo contempla el 

Código Penal vigente para el Distrito Federal. Por otra parte, 

encontramos el honor objetivo, el cual se constituye como el 

interés que tiene un individuo por su estima, consideración y 

,fama ante sus similares; éste es violado mediante la difusión 

de información que menoscaba la reputación del sujeto ante 

otros; en el Derecho Penal, encontramos tipificada esta condu~ 

ta como el delito de difamación; sobre el particular, el ª! 

t!culo 350, p1irrafo segundo, manifiesta que: "La difamación 

consiste: en comunicar dolosamente a una o m1is personas, la im 
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putaci6n que se hace a otra persona f1sica, o persona moral en 

los casos previstos por la ley, de un hecho cierto o falso, d~ 

terminado o indeterminado, que pueda causarle deshonra, descr~ 

dito, perjuicio, o exponerlo al desprecio de alguien". 

Se ha discutido sobre la separaci6n o no del derecho a la 

vida privada y del derecho al honor; desde nuestra perspectiva 

dicha disociaci6n es correcta, ya que cuando se atenta contra 

la vida privada, no presupone que quien lo haya hecho se form~ 

le una opini6n adversa o tenga como fin e1 menoscabo moral de 

su victima, ya que únicamente basta su acci6n por medio de la 

cual tuvo conocimiento, aun y cuando omita todo tipo de expr~ 

si6n agraviante, o en su defecto, que est6 acorde con el a~ 

tuar del ofendido. Por otra parte, cuando se viola el derecho 

al honor, no se requiere necesariamente que la imputac.i6n, 

atribuci6n o juicio que se formula y lesiona el honor, objet,! 

vo o subjetivo de un individuo, se refiera a una inforrnaci6n 

reservada exclusivamente a dicho sujeto, sino que muy por el 

contrario, 6sta pudo haber sido obtenida en forma licita; para 

violar este derecho es suficiente el simple agravio intenci.Q_ 

nal, dirigido en contra de la estima que el ofendido tenga de 

si mismo y en su caso, sobre !"a consideraci6n de los demlis h!!, 

cia el ofendido. 
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1.4 Derecho a la Voz 

El derecho a la voz es aun en la actualidad, objeto de 

una incertidumbre en torno a su existencia¡ esto se prueba pl~ 

namente con la carencia del material bibliográfico en relaci6n 

a dicho derecho. 

El derecho a la voz puede ser definido como aquella íacul 

tad que tiene todo individuo de impedir, por los medios leg~ 

les pertinentes, la exposici6n, reproducci6n o cualquier beng 

ficio de su voz transmitida por cualquier conducto, salvo que 

exista autorizaci6n¡ en su defecto podrá requerir el auxilio 

de las autoridades judiciales a efecto de que sea subsanada d! 

cha irregularidad, sin perjuicio de las sanciones penales, qi 

viles y/o administrativas conducentes. 

El derecho a la voz ha sido reconocido ampliamente en los 

Estados Unidos de Norteamérica, y en Francia¡ en nuestro pa1s 

existe a la fecha, un total opacamiento alrededor de ~ste, por 

lo cual, debe ser considerado como objeto de reglamentaci6n, 

ya que se presentan en relaci6n a dicho derecho un sinnGmero 

de situaciones, en las cuales la voz de una persona con los 

mGltiples adelantos tecno16gicos, puede quedar registrada y 

ser difundida o reproducida a voluntad de un tercero, causando 

con esto algGn perjuicio a el que la emite o a otros. De esta 

forma, cuando las conversaciones privadas entre dos o más suj~ 
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tos, son captadas por medio de grabaciones ajenas a cualquiera 

de ellos, se estar!i en presencia, sin lugar a dudas, de una v.i8. 

laci6n al derecho de la voz. 

'Sin embargo, es importante tomar en cuenta el al~ance que 

d"icha conversaci6n puede traer consigo, ya que en el supuesto 

de ~que· ayude a resolver algún conflicto de car!icter delictivo, 

ésta debe ser 1 sin temor a equivocarme, objeto de conocimiento 

ante las personas e instancias que se juzgue pertinentes. 

Ahora bien, por lo que concierne al individuo que se dir! 

ge a un auditorio en particular, o sea, aquél que exterioriza 

su voz en lugares públicos, tiene de igual forma la facultad de 

hacer valer en todo momento su derecho a la voz, ya que ésta no 

tiene por qué ser utilizada por terceros con la finalidad de 

perjudicarle en su campo jur1dico¡ pero de igual rorma, cieoe 

ser difundido eJ. contenjdo de dicha P.><prP~i6n oral, atendiendo 

ante todo el interés general, aún sobre el individual, observ!ig 

dose en todo momento la veracidad y objetividad de ésta. 

1.5 El Derecho a la Imagen 

Los or1genes del derecho a la imagen pueden encontrarse en 

la antigua Roma, la cual contaba entre sus instituciones jur1d! 

cas con la j~s imaginis, que consist1a en aquel privilegio co~ 

cedido a ciertos nobles con la finalidad de conservar en el 
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atrium o exponer en la conmemoraci6n de alguna festividad, las 

las esculturas de sus antepasados que se hubiesen desempeñado 

en las magistraturas o curules. 

El derecho a la imagen, para Rogelio Moreno Rodriguez se 

concibe como 11 el jus in se ipsum, o derecho sobre s! mismo, 

que tiene toda persona sobre su figura o imagen para que nadie 

dispongr de ella o la repro.duzca contra su voluntad". 196 1 

Por su parte, Ernesto Gutiérrez y Go~z~lez manifiesta que 

el derecho a la imagen es "el bien jur!dico constituido por la 

proyecci6n ps!quica del sentido de la estética que la persona 

tiene respecto de s! misma, y que coincidiendo o no con la 

apreciaci6n estética media colectiva de un lugar y momento de-

terminado, no punga con el ordenamiento jur!dico o la moral m~ 

día". <97 1 

es aquella facultad otorgada a todo individuo para que pueda 

impedir su representaci6n gráfica por conducto de su imagen o 

figura, con la cual puede ver menoscabada su extensi6n jur!d.!_ 

ca; con excepci6n de que se cuente con la autorizaci6n expresa 

de éste y que no se altere el orden público, con lo que dicha 

(96) MORENO R0VR1GUEZ, Roge.Uo. Vocabu.t<VLi.o de de11.echo y C.i.enc..Uu, Soc.i.u.tu. 
Alif¡ent.i.1111, Ed. Vepa.tma, 1976, p. 155. 

(97) GUTZERREZ y GONZALEZ, EJr.nu.to. Op. dt.. p. 794. 
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reproducci6n podr§ ser utilizada con diversos fines; ahora bien, 

€sta se encontrar§ enmarcada dentro de un campo eminentemente 

subjetivo, en el que influyen notablemente aspectos de car§cter 

cultural, politice, educativo, social, etc. y es por tanto, v~ 

riable de un grupo social a otro e inclusive de un individuo a 

otro, de acuerdo a sus costumbres y valores. Por esta raz6n, dl 

cho derecho puede ser obje~o de un constante manipuleo, por lo 

cual es necesario se reglamenten los puntos sobre los cuales d~ 

be recaer. 

En la actualidad con el -Oesarrollo de la tecnolog1a, y en 

particular de la fotograf1a y de las filmaciones en cintas v!:._ 

deogr~ficas, el derecho a la imagen ha adquirido gran importa~ 

cia y es "que lo grave de la mentira fotogr§fica radica en el 

valor de testimonio gr§fico que tiene este medio. La fotograf1a 

viene a ser como una realidad siamesa o una disecaci6n ilustr~ 

da de un instnntc fug~z de la realidad entre luces y sombras. 

Por ello constituye un fraude informativo el utilizarla para 

"modelar" o m§s bien remodelar los sucesos según las particul2_ 

res conveniencias". <99 l Nos hemos referido en concreto a la f.!:! 

·tograf1a, en virtud de que €sta es con mayor facilidad blanco 

de manipulaci6n, pero por ningún motivo puede dejarse a un lado 

l 98 l MENEN!lEZ, JoM.. El llUpec.-to a ta. vwiad como u.mue de la .Ubelltad de 
e~plle6.i.6n; PVL<lottll y Ve/lecho, E.1paiia, Utt.i.veM.i.dad de NavaJtJUt, Fticu.l 
.tad de Ve/lecho, Vol.. V, 1918, p. 41. -
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a las industrias televisiva y cinematogr~fica. 

El
0

derecho a la imagen, el derecho a la vida privada y el 

derocho a la informaci6n se encuentran en estrecha relaci6n; 

uno de los conflictos m~s frecuentes lo encontramos cuando la 

imagen i!e determinado sujeto es utilizada con fines económicos 

distintos a los que se tenían previstos, y es que el primero 

de estos derechos sirve a algunos sujetos para llevar a cabo 

determinados contratos, como es el caso de los que suscriben 

algunos artistas y modelos 11 exclusivos 1
' con ciertas compafi!as. 

El derecho a la imagen ha sido reconocido os~ecialmente 

por las legislaturas europeas, en el pasado diversas naciones 

tuvieron un gran interés en torno a su reglamenlaci6n, tal es 

el caso de Alemania (1842), Rusia (1845), Inglaterra (1865) y 

Suiza (1888). En nuestros días, dicho derecho goza de un ª!!!. 

plio reconocimiento en Alemania, Italia, Noruega y especialmen, 

te, en los Estados Unidos de Norteamérica. En México se prese~ 

ta un obscuro panor.::.:n.::. en terno a ~sle, lu L!Udl hace indispe!!_ 

sable manifestar la necesidad de que se encuentre debidamente 

regulado, ya que so pretexto de hacer valer el derecho a la i~ 

·formación, la imagen de ciertos sujetos es utilizada con fines 

distintos, corno son económicos, publicitarios o propagandistas. 

Ahora bien, el derecho a la imagen de los sujetos se encuentra 

en todo momento subordinado al interés público. 

El derecho a la imagen debe contemplar la prohibici6n de 
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que se expongan al pGblico fotograftas o videos de carácter peE 

sonal sin el consentimiento del interesado, independientemente 

de que hayan sido captados en lugares públicos o privados; o 

en su defecto, >pontando con la aulorizaci6n de éste, para que 

se le dé la finalidad acordada. Quedando excluidos do este r~ 

bro, aquellas im5gcncs que tengan un valor <le intcr6s pOblico, 

reuniones, actos, manifestaciones o ns~mbleas, de car§ctcr P! 

blico, ~-:ient1:fico, didáctico, cultural y rclucativo. De esta fo.!:_ 

ma, se puede señalar que existe un ñ.Arecho a la imagen indepe!!_ 

die~te de otros derechos de la personalidad, el cual debido a 

la áinámica de la vida en comunidad, ha tenido y tiene la fu~ 
ci6n\de limitar la actuaci6n de los sujetos, a efecto de protg__ 

ger a sus semejantes en su extensi6n jur1dica y sobre todo, 

abrigar un ambiente de libertad y armon1a. En este caso, es i,!! 

dispensable hacer también la aclaraci6n de que en el caso de 

personajes poltticos, sus actividades podrán ser objeto del d~ 

recho a lA informaci6n, en el supuesto de que en este caso no 

se atentará contra un derecho a la imagen; pero por ningún moti 

vo se debe atentar en contra de hechos o actividades de su vida 

privada. 

Finalmente, en el caso de que se utilice la imagen de al 

gún cuadro, placa o estatua, estas situaciones pasan a ser obj~ 

to del derecho de autor. 
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1.6 El Derecho al Sec!"~t_o Profcs_i!.'!'~..! 

Bajo ciertas cir~unstancias, la normatividad jurídica ex~ 

nera a determinados sujetos el deber de revelar los hechos que 

les han sido confiados por otro u otros, en virtud de su actl 

vidad profesional¡ esto conduce a una condonación de la oblig~ 

ci6n de prestar testimonio en cualquier investigaci6n o proce 

so judicial. Asimismo, la revelaci6n de dichos hechos es sali 

cionada. Lo anterior se funda en que, ante el supuesto de que 

se viole la revelación de secretos, se estaría en presencia de 

una traición contra aqu~l que hizo dicha exposici6n, motivado 

no s6lo por la necesidad, sino también por la confianza de que 

el depositario del secreto no lo daría a conocer sin su canse~ 

timiento. 

En términos generales, el secreto puede ser definido como 

11 aquello que debe permanecer ignorado, <lP~~nnoci".!o u oculte 

por voluntad de la persona que a consecuencia de su revelaci6n 

puede sufrir una contrariedad o perjuicio". !99 l 

Ahora bien, el secreto profesional se constituye, para M~ 

.nuel Ossorio, bajo los siguientes términos, 11es el deber que 

tienen los miembros de ciertas profesiones corno rn~dicos, abog~ 

(99) V.i.ccJ.omvúo JUJW!.,ico Mex.i.cirno. 1114.tltuto de lnvuügacJ.onu Jwú.dlcM, 
3a. ed.i.cJ.ón, M~tico, Ed. Po!U!Úa, UNAM, T. 111, 1989, p. 2876. 
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dos, notarios, etc., de no descubrir a tercero los hechos que 

han conocido en el ejercicio de su profesi6n". (lOO) 

Josli Alberto Garrone lo define como el "secreto que debe 

guardar el abogado, el médico y cualquier otro facultativo, 

acerca de lo que se le descubre o comunica en ocasi6n de su 

pro,tesi6n. Suele ser contemplado en materia procesal como exi 

mente del deber de d1!Clarar 11
• 

( 101) 

F·ill'almente, Rafael de Pina Vara concibe al secreto prof~ 

sional como la 11 reserva a que se oncucntrun obligadas determ2:_ 

nadaS personas (funcionarios, médicos, abogados, etc.) en vi_!: 

tud de la cual no puede divulgar. los hechos cuyo conocimiento 

hayah obtenido en el ejercicio de sus actividades profe"ion~ 

les, y que le uispensa de las obligaciones de prestar testim~ 

nio ante los tr5bunalc~ con referencia de los mismos 11 .(lOZ) 

nP. lo anterior, podemos determinar que el derecho al s~ 

creto profesional es aquella obligaci6n que tiene todo indiv2, 

duo a omitir del conocimiento de otros los hechos y circunsta~ 

cias sobre cierta situación, que le han sido conferidos en r~ 

z6n de su actividad profesional, lo cual no puede ser expuesto 

(100) OSSORIO, Manuel. Op. clt. p. 691. 
1101} GARRONE, Jo~é Aibvi.to. V.<.c.c<o1111!Uo Jwúd.lc.o, AJLgentina, Ed. Abe.ledo 

PeMo:t, T. 11, 1981, p. 351. 
{102} PINA VARA, Ra6ael de. V.tc.c.<.011MA.o de VeJtedto, 9a. edlci611, Méu'.c.o, 

Ed. Poltllila, 1980, p. 421. 
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en vJ.rtud de que causarl'.a un menoscabo moral e incluso jurl'.d!_ 

co en el sujeto que ha revelado dicho estado; ya que se ha e~ 

tablecido Ja obligaci6n del s.,creto profesional "por razones 

de int~r6s social, con el fin de que todos los miembros de la 

colectividad tengan confianza en los profesionales encargados 

ile at-.enderlos y no vacilen en comunicarles todas las informa 

cioncs, ,\un ret>ervadas, que nccr~sit,~n para el mejor desempeño 

de R\JS funciones'', (IOJ) indcpcndie11tcn1ente de que la materia 

de di ·:ho s¿crt!lo s~a 11 únicamcnte aquello que el cliente desea 

rr~nl0ner en secreto pero es preciso revelarlo al profesional 

para que éste pueda dc!iernpeñarse bien o mejor en el servicio 

que va a prestar''; (l0 4 } sin embargo, se podr& dar a conocer, 

excepcionalmente, cuar lo exista orden judicial de por medio. 

El s~creto profesional se encuentra regulado, entre otros 

.J!",tc.;11:¡d entes, en la Ley Reglamentaria del Art:ículo 5° const.!, 

ti~~ional cuya materia es relativa a las profesiones, dicha ley 

1-:st.tblece textualmente en su art:ículo 36, que: "Todo profes!~ 

nista estar§ obligado a guardar estrictamente el secreto de 

los asuntos gue se les confiere por sus clientes, salvo los i~ 

formes que obligatoriamente establezcan las leyes respectivas 11
• 

Por su parte, el Cúuigo Penal vigente para el Distrito F~ 

{103 I NOVOA MONREAL, Educvuio. Op. ill. p. SO. 
11041 Tdem. 
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deral en materia del Fuero Común, y para toda la República en 

materia del Fuero Federal, conlempla dicha situación en los ªI 

t1culos 210 y 211, 6stos manifiestan a la lelra lo siguiente: 

"Art. 210.- Se aplicará multa de cinco a cincuenta pesos o pr! 

si6n de dos meses a un año al que sin justa causa, con pcrju~ 

cio de alguien y sin consentimiento del que puede resultar pe! 

judicado, r~V'!le algGn secreto o comunicación reservada qt1e e~ 

noce o ha recibido con motivo de ~u empleo, cargo o puesto". 

El segundo de dichos preceptos señala: "La sanción serl de uno 

a cinco. años, multa do cincuenta a quinienlos pesos y suspe.!!._ 

si6n de ~rofes16n, en su caso, de dos m~ses a un año, cu~ndo 

la revel aci6n punible sc.:i hecha por pP.rsCJnn qne preste serv,! 

cios profesionales o tt<cnicos o por funcioll"rio o cmplc11do P'.°'. 

blico, cuando el secreto revelado o publicado sea de carácter 

industria 1 11
• 

Los preceptos anteriores son clara mue~tra u~ la gran i~ 

portancia que reviste el derecho al secreto profesional, el 

cual se configura como un limite del derecho a la información¡ 

asimismo, cabe hacer la aclaración de que existe la necesidad 

.de una reglamentación complet ... , ya que el profesional al que 

se conf1a un secreto debe responder no s6lo de los hechos que 

su cliente le da a conocer para el mejor desempeño de sus fu.n. 

ciones, sino también sobre todas aquellas situaciones que di 

cho profesionista capte durante su labor. 
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r .. a: informac_i!rn- en algúnos casos, no se encuentra dirigida 

a un sujeto en parÜculár, por el contrario, ésta puede influir 

a un IJJ'.'.Up~O_ ~acial, a una comun.i di'ld, a un Estado e incluso a 

ot·ras ·-Nr1cjones. Por csla razón insist inios de nueva cuenta, en 

la urgi~ncia de r1:?glamentar el Derecho a 1:1 Información, para 

considPrar las limitantns jnherenles al ejercicio de ~ste. A 

co11tinuaci6n, nos 1·eferirnos a los límites en raz6n del inter~s 

f:1)C) al, Uondc ;:,bordaremos la moral pública; así como la porn~ 

i)rafía y Ja obscenidad; para f i nill11·1~n te, h.:ibl.'1 r de los 1 t.mi tes 

en torno a la Eeguridad nacional, 

En c:;tc r.iunto r10.!i .ccf~L.i.Lt=lllu::> d dos sit.udciones t!n concr_!! 

to; como apuulábamos con anterioridad a la moral pGblica, que 

presenta en su seno una gran complejidad, ya que es el result! 

do de diversos valores sustentados por todo un grupo en una c~ 

ffiunidad, para referirnos más adelante a la pornografía y a la 

obscenidad, circunstancias vinculadas a aquélla y las cuales 

sin duda se encuentran presentes si no en todas las sociedades, 

si en la mayoría de ellas. 
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2.1.1 La moral pública 

El tratar de definir lo que es moral, resulta una tarea d! 

f!cil, ya que en dicha conceptualización se deben considerar ~~ 

pectos de muy variada índole Uentro de un grupo soci~l, como 

son los de carácter social, educativo, cultural, político, ec~ 

n6mico, no dejando a un lado los religio,os. 

La moral ha sido definida como la 11 valoraci6n da las acciQ 

nes humanas en orden a su bondad o maldad, con rclaci6n a las 

convicciones de una sociedad determinada". ( 105). 

Es evidente que el orden social se constituye como un ::imb.!_ 

to normativo; asimismo, podemos señalar que éste "es esencia!_. 

mente un orden moral", (lOG) en otros términos, significa que 

los diversos principios y valores en que se fundan las normas 

constituidas corno base: del ord'2:'n c:nr.i ñ 1, se representan como 

una delineación de la moralidad. 

Nadie puede negar que bajo ciertas circunstancias, la co!!. 

ceptualización de moral pública, puede constituir un elemento 

.limitante para el ejercicio del derecho a la información, la 

'105) 
(l 06) 

OSSORIO, Ma11Ue.l Op. cJ..,t, p. 413. 
CAMACf/0 y de CIRA, Ma11Ue1.. Co1!4.úie.Ju1cA.011eA bob11.e e.l concepto de po1t11!?_ 
g11.a6.úi y la 11.egu.lac..l611 jwútüca de la .UbeJLtad de exp11.ei..<'.611. PeMona 
y 1/eJLecho, Ebpaiia, UiúveJLb.úiad de NavMJUI, Fac.u.Uad de Ve/Lecho, Vol. 
V, 1978, p. 61. 
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cual a grosso modo puede ser concebida como el conjunto de co~ 

ductas que se consideran adecuadas para la convivencia 

arm6nica de los sujetos en determinada sociedad. 

Es importante señalar que frecuentemente so ataca el campo 

de la moral pública, a través del contonJ.do do los di·versos m9_ 

dios masivos; sin embargo, la pornograf1a y la obscenidad no 

son los únicos elementos de tal violaci6n, aunque sí los de m~ 

yor frecuencia, ya que encontramos con regularidad diversas ac 

tividades que van en contra de lo establecido por la general! 

dad como conductas adecuadas, lo cual, ciertamente tiene una· o~· 

trecha relaci6n con el campo del Derecho a la Informaci6n. 

2.1.2 La pornografía y la obscenidad 

Sin duda, en la actualidad, la presencia de nuevos plante~. 

mientas de la realidad social de toda comunidad requiere de una 

readaptaci6n del orden normativo, que frene la fuerte crisis de 

valores morales ya que ante el Derecho se encuentran presentes 

una amplia gama de hechos y comportamientos en un bregar con~ 

tante cc"1 determir,adas situaciones de car1ícter social, cultural 

y educativo establecidos en toda comunidad; por lo tanto, la 

normatividad jurídica deber1í señalar los límites del ejercicio 

de todo derecho reconocido a cualquier individuo y en concreto 

debemos señalar los que al derecho a la informaci6n conciernen. 
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Al hablar de pornografia y obscenidad, es importante h.!!. 

cer una diferenciación de dichos conceptos. En primera instan 

cia, es necesario distinguir entre sensualidad y sexualidad, 

en este caso, la primera comprende, en todo momento, una rcl~ 

ci6n directa con los sentidos, sin encontrarse detP.rminantes 

de otro tipo; por su parte, la segunda es un instinto org~nico 

y funcional inherente al ser humano. En este último aspecto, 

es en donde se ubican la obscenidad y la pornogrñfia. 

La p:>rnografia ha sido definida como el "tratado de la 

prostitución •, tambi~n se hace alusión al "carlcter obsceno 

de obras literarias o artísticas" y se habla de 11 obrn liter~ 

ria o art:Lstica de este carScter".(lO?) Por otril parte, la obE_ 

cenidad, es la "cualidad de obsceno, de impúdico, torpe u ofen 

sivo al pudor". (lOS) Para Manuel Camacho la pornografia se "en 

laza etimológicamente con la idea de prostitución, de manera 

absoluta y total"; (l0 9 l en tanto que la obscenidad, contiene 

en su raíz sem§ntica 11 la de suciedad abarcando, asimismo conn.9, 

taciones que, en muchos supuestos -y en tal sentido utilizan 

muy frecuentemente la expresión y su contenido los anglosaj~ 

nes-, rebasan este c~mpo especffico y ct1bren m~nifestaciones 

(107) OSSORIO, MMue.t. Op. cit. p. 589. 
(108) Idem. p. 507. 
(109) CAMACflO y de CIRA, Ma11Ue.t. Op. cit. p. 18. 
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de otra 1ndole" 1 de esta forma, podemos señalar que la obsc~ 

nidad es mucho m1is amplia, que "la pornograf1a es la especie 

obscenidad sexual del g6nero obscenidad". (llO) 

Con el transcurso del tiempo la actitud hacia la s~xuali 

dad ha cambiado en forma notable aunque es necesario aclarar 

que no en todas las regiones se ha dado de igual forma, e in 

cluso es muy variable de un grupo a otro; es así como en algunos 

países anglosajones y escandinavos, particularmente en DinamaE 

ca, se ha dado un total campo de acci6n para la circulaci6n de 

material obsceno y pornográfico, en los qúe se ha hecho una d~ 

rogaci6n casi total de su normatividad legal; sin embargo, se 

han mantenido los preceptos que prohiben su comercializaci6n 

a menores, exhibici6n y distribución en lugares públicos, el 

envío al domicilio de personas que no lo deseen, etc. 

En nuestro país, los actuales medios masivos de inform!!. 

ci6n son un continuo vehiculo para la transmisi6n de ciertos 

hechos de carácter pornográfico u obsceno, y es que dicha s~ 

tuaci6n ha sido sostenida en virtud de la total apatía que 

existe en torno a la reglamentaci6n de esta problemática. Ba~ 

te recordar por ejemplo, el Reglamento de Publicaciones Obsc~ 

nas y Objetos Obscenos, promulgado en noviembre de 1982, el 

1770) ldem. p. 79. 
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cual fue derogado un mes mas tarde. Dentro del marco jur1dico 

que regula esta situaci6n encontrarnos la Ley de Imprenta, la 

Ley Federal de Radio y Televisi6n, el C6digo Penal y el Conv!l,. 

nio Internacional para la Represi6n de la Circulaci6n y Tráf ~ 

ca de Publicaciones Obscenas. Sobre este Ultimo, podernos señ~ 

lar que varias naciones lo han considerado anticuado para las 

necesidades actuales, ya que data desde 1923. 

La Ley de Imprenta manifiesta en su articulo 2° que: "Cons 

tituye un ataque a la moral: I.- Toda manifestaci6n de pal~ 

bra, por escrito o por cualquier otro de· los medios de que h~ 

bla la fracci6n I del articulo anterior, con la que se defie~ 

dan o disculpen, aconsejen o propaguen pUblicamente los vicios, 

faltas o delitos, o se haga la apologia de ellas o de sus aut~ 

res¡ II.- Toda manifestaci6n verificada con discursos, gritos, 

cantos, exhibiciones o representaciones o por cualquier otro 

medio de los enumerados en la fracci6n I del articulo 2°, con 

la cual se ultraje u ofenda públicamente al pudor, a la deceE 

cia o a las buenas costumbres o se excite a la prostituci6n o 

a la práctica de actos licenciosos o irnpUdicos teni~ndose corno 

.tales, todos aquellos que, en el concepto pUblico, est~n cal_! 

ficados de contrario al pudor¡ III.- Toda distribuci6n, venta, 

exposici6n al pUblico, de cualquier manera que se haga, de e_!! 

critos, folletos, impresos, canciones, grabados, libros, im!g! 

nes, anuncios, tarjetas u otros papeles o figuras, pinturas, 

dibujos o litograf!as de carScter obsceno o que representen as 
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tos l(ibricos". 

La Ley Federal de Radio y Televisi6n, no hace una menciOn 

amplia sobre el tema, únicamente indica en su arttcu'.o 5° írag 

ci6n primera, que "La radio y la televisi6n tienun la funcl.6n 

social de contribuir al fortalecimiento de la integraci6n n~ 

cional y el mejoramionto de las formas de convivencia humana. 

Al efecto, a trav6s de sus transmisiones, procurarán: l.- llfiE. 

mar el respeto y los principios de la moral social, la digni 

dad humana y los vínculos familiares .•• " 

Finalmente el C6digo Penal para el Distrito Federal, tr~ 

ta la materia en el Titulo Octavo, denominado "Delitos contra 

la moral pública y las buenas costumbres", del cual se despre!!_ 

den cuatro capítulos, en los que se contemplan los ultrajes a 

la moral pública, la corrupción de mt_ncires; ··la trata de pers_E 

nas y lenocinio y la provocaci6n de delitos y apología de éste 

o de algún vicio, abarcando del artículo 200 al 209, los que 

sin luya.r .J. dudas, Re encuentran en estrecho vinculo con la in, 

formaci6n que vierten ciertos medios masivos, por lo tanto, i_!l 

sistimos en que se regulen dichas conductas en forma adecuada, 

·actualiz~ndolas en relaci6n a~ desarrollo de la sociedad. 
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Dentro de este tipo de limitante se comprende, sin duda, 

el mantenimiento del orden público, situación que es en extr~ 

mo compleja y delicada; la que ha sido utili,ada de variadas 

muncras, entre las cuales ['O<lMnos ci t.ir las constflntcs rnpres~ 

lias cn·contra de aspiraciones y demandas justas, sobre todo 

en naciones que buscan la trunsformaci6n de sus instituciones 

hacia la democracia. Ahora bien, para el estudio de los Umi; 

tes a la información por causas de seguridad nacional, es nec~ 

sario referirnos al art1culo 29 de nuestra Constituci6n Pol1ti 

ca, el cual manifiesta a la letra que: "En los casos de inv!! 

sión, perturbación grave dP la paz pUblica, o de cualquier 

otro que ponga a la sociedad en grave peligro o conflicto, s~ 

lamente el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, de acueE 

do con los titulares de las Secretarias de Estado, los Depart~ 

mentes Administrativos y la Procuradur!a General de la RepUbli 

ca, y con aprobación del Congreso de la Unión, y en los rec~ 

sos de 6ste, de la Comisi6n Permanente, podr~ suspender en to 

do el pa!s o en lugar determinado las garantias que fuesen ob~ 

t~éulo para hacer frente, r§pida y f~cil~ente a la situación; 

pero deber§ hacerlo por un tiempo limitado, por medio de pr~ 

venciones generales y sin que la suspensión se contraiga a d~ 

terminado individuo, Si la suspensión tuviese lugar hall§ndose 

el Congreso reunido, 6ste conceder§ las autorizaciones que e~ 
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time necesarias para que el Ejecutivo haga frente a la situ~ 

ci6n, pero si verificase en tiempo de recoso, se convocar& sin 

demora al Congreso para que las acuerde". 

Del precepto anterior se desprende en primer término, que 

la finalidad de la suspensi6n de gnrantias es el de superar un 

estado de necesidad, el cual debe haber sido resultado de una 

necesidad provocada por una invasi6n, una perturbaci6n grave 

de la paz pública o cualquier otro hecho, ya sea fisico o no, 

que ponga en peligro a la comunidad. En dicha suspensi6n part_!, 

cipan, el ejecutivo federal, a quien corresponde solicitarla 

de forma indelegable, contando con el acuerdo de sus más cerc~ 

nos colaboradores, es decir, de los Secretarios de Estado, del 

Jefe del Departamento del Distrito Federal y del Procurador G~ 

neral de la República, entre otros, para que finalmente, el 

Congreso apruebe o no dicha suspensi6n y en el supuesto de que 

se encuentre en receso, la Comisión Permanente lo har§, ya sea 

de una garantia o de varias, en todo el territorio nacional o 

sólo en alyunas 5.rc.:i~. E~ importontP. nr:larar que dicho cese de 

garantias por ningún motivo puede tener carácter individual y 

asimismo, deber& ser por tiempo limitado. 

Es claro que dentro de la suspensi6n de garantias se pu~ 

den llegar a contemplar las contenidas en los articules 6º y 

7º de nuestra Carta Magna, de los cuales emana el Derecho a la 

Informaci6n. Por otra parte, aun cuando no persiste la situ~ 
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ci6n anterior es evidente cierta clase de informaci6n debe t~ 

ner un carScter restringido de conformidad a su propia natur~ 

leza, ya que en caso de que sed~ a conocer, puede poner en p~ 

ligro la seguridad nacional¡ pero de igual forma se debe regl~ 

mentar en torno a 6sta, ya que por ningún motivo el Estado y 

particularmente sus instituciones, deben enarbolar dicha idea 

para no dar a conocer los hechos y actos relativos a su fu~ 

ci6n pública, los cuales conciernen a todo sujeto; es necesa 

rio que se creen consejos mixtos en los cuales tengan partic~ 

paci6n el poder judicial, los ,que trabajan para los diversos, 

medios masivos y por supuesto, una representaci6n de la ciud~ 

dania, a efecto de determinar qué informaci6n puede ser tran.!!. 

mitida y cuSl no, ya que "el Estado es una de las mayores y 

mSs importantes fuentes de informaci6n pero al mismo tiempo, 

requiere de una gran cantidad de ella. su realidad como sujeto 

informativo se manifiesta en múltiples aspectos que supon"n f~ 

cultades y obligaciones frente a otros sujetos informativos". 

(111) En la actualidad la Ley de Imprenta y el C6digo Penal 

Federal, tipifican conductas que se consideran ataques al or 

den y a la paz pública. 

El primer ordenamiento señala en el articulo 3° que: 

l 11 l) LOPEZ AYLLON; SeJtg.i.o. "El VeJtecho 11 lll In601tn111U:ón y lo4 Vocumen.to4 -
Púb.Uco4", Bole.t<:n del S.i.Uema N11u'.o1Utl de M.clúvo4, M~:U.co, M.clúvo 
Gen!Wtl de lll N11uón, M11yo-Jun.lo 1985, N' 11, p. 19-27. 



212 

"Constituye un ataque al orden o a la paz pública: I.- Toda 

manifestacilSn o exposición maliciosa hecha públicamente por m~ 

dio de discursos, gritos, cantos, amenazas, manuscritos o de 

la imprenta, dibujo, litografla, fotografla, cinematógrafo, 

grabado o de cualquier otra manera, que tenga por objeto de~ 

prestigiar, ridiculizar o destruir las instituciones fund! 

mentales del pais, o con los que se injurie a la Nación Mexic~ 

na, o a las entidades pollticas que la fonnan¡ II.- Toda mani 

festación o expresión hecha públicamente por cualquiera de los 

medios de que habla la fracción anterior, con la que se acons~ 

je excite o provoque directa o ind!.rectamente al Ejército a la 

desobediencia, a la rebeli6n, a la dispersión de- sus miembros, 

o a la falta de otro u otros de sus deberes; se aconseje, pr~ 

vaque o excite directamente al público en general, a la anaE 

quia, al. motin, sedición, o a la desobediencia de las leyes o 

de los mandatos legitimas de la autoridad¡ se injurie a las au 

toridades del pals con el objeto de atraer sobre ellas el odio, 

desprecio o ridiculo; o con el mismo objeto se ataque a los 

cuerpos públicos colegiados, al Ejército o Guardia Nacional o 

a los miembros de aquéllos y ésta, con motivo de sus funciones; 

se injurie a las naciones amigas, o a los soberanos o jefes de 

ellas o a sus legitimas representantes en el pa1s, o se acons~ 

je, excite o provoque a la comisión de un delito determinado¡ 

III.- La publicación o propaganda de noticias falsas o adult!!, 

radas sobre acontecimientos de actualidad, capaces de pertuE_ 
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bar la paz o la tranquilidad en la República o en alguna parte 

de ella, o de causar el alza o baja de los precios de las me_E 

cancias o de lastimar el crédito de la Naci6n o de algún Estí!. 

do o municipio, o de los bancos legalmente constituidos; 

IV.- Toda publicaci6n prohibida por la ley o por la autoridad, 

por causa de interés público, o hecha antes de que la ley pe~ 

mita darla a conocer al público". 

Es indispensable que exista una verdadera aplicación del 

articulo 3° de la Ley de Imprenta y de igual forma se requiere 

una mayor precisión, para que cualquier critica hecha a alguna 

instituci6n nacional, no sea considerada como ataque al orden 

y a la paz pública, crc~ndose a su vez, los medios pertinentes 

por conducto de los cuales se lleve a cabo esta acci6n; asirni§ 

rno, deber~n imponerse las sanciones pertinentes en el caso de 

difusión de información de hechos infundados que producen gran 

incertidumbre o son en extremo contrarias a ciertos aconteci 

mientos, o que en su caso generan un menoscabo en la credibili 

dad entre la población, sobre el Estado y sus instituciones, o 

sobre aquellas que induzcan a la desobediencia de la normativ! 

'dad juridica y en general, sol:¡re toda la informaci6n que pueda 

producir estragos en la sociedad. Finalmente, debe realizarse 

una revisión a fondo de la fracción IV, en la que se señale b~ 

jo qué circunstancias y por qué motivos.deben ser prohibidas 

ciertas publicaciones con el fin de proteger la paz y el orden 

público, y no sólo eso, sino que dicha revisión debe ser exte~ 
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dida a la televisi6n, la radio y la industria cinematográfica. 

En otro rubro, el C6digo Penal contempla como delitos que 

atentan en contra de la seguridad de la Naci6n, la traici6n a 

la Patria (arts. 123-126); el espionaje (arts. 127-129); las~ 

dici6n (art. 130); el motln (art. 131); la rebeli6n (arts. 132 

-138); el terrorismo (art. 139); el sabotaje (art. 140) y la 

conspiraci6n (art. 141). 

Sin lugar a dudas, los tipos penales que hemos enur1ciado 

anteriormente, tienen mucho que ver con el Derec~o a la InfoE 

maci6n pero es importante advertir de igual forma, que debido 

a que no existe una Ley Reglamentaria de dicho Derecho, no se 

han pormenorizado con detalle esas conductas ilícitas. 

La informaci6n puede llegar a jugar un papel importante 

en la configuraci6n del delito de traici6n a la Patria, cua~ 

do un sujeto lleve a cabo actos que atenten contra la integr! 

dad, independencia y soberanía de nuestro Estado, o en su-caso 

gire instrucciones, informaci6n o consejos a extranjeros con 

el fin de provocar una alteraci6n a la paz interior, o en su 

defecto crear las condicion0s adecuadas para una irrupci6n vi~ 

lenta por grupos o gobiernos extranjeros, no dejando a un lado 

todas aquellas acciones por medio de las cuales los medios m~ 

sivos de informaci6n oculten o auxilien a los que lleven a c~ 

bo conductas de espionaje, a sabiendas que lo hacen y en gen!_ 

ral, a todos los que reciban cualquier beneficin n n~nmar~ ~~ 
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recibirlo con el fin de realizar cualquiera de las conductas 

que hemos indicado anteriormente. 

El delito de espionaje bajo ciertas circunstancias puede 

verse en estrecha relaci6n con la informaci6n, sobre todo en 

el caso de que los medios masivos, o los que laboran en ellos 

proporcionen datos, documentos o cualquier otro tipo de ayuda 

a cierto extranjero con el fin <l~ afectar la estabilidad naci~ 

nal, bajo estas circunstancias, es necesario que al reglame~ 

tar el Derecho a la Informaci6n se estudien a fondo estas cue~ 

tienes a efecto de emitir los lineamientos bajo los cuales d~ 

ba enmarcarse esta conducta ilicita. 

El delito de sedici6n se aplica a todos aquéllos que de 

forma tumultuaria y sin el uso de armas resistan, ataquen o i~ 

pidan el lib::-e eje:rcici 0 de s1.1is fl_mr.i ones a cualquier autor_!. 

dad, tratando de conseguir las conductas que marca el articulo 

132 del C6digo Penal vigente, consistentes en abolir o refo~ 

mar nuestra Carta Magna; reformar, destruir o en su caso irnp~ 

dir el libre ejercicio e integraci6n de los 6rganos instituci2 

·nales del Estado y el separar o impedir el desempeño de su caE_ 

go de funcionarios y empleados de la Federaci6n, del Distrito 

Federal y altos funcionarios de los Estados. Ante esta situ~ 

ci6n los medios masivos de informaci6n pueden tener particip~ 

ci6n en la direcci6n, organizaci6n, patrocinio e incitaci6n, 

raz6n por la cual debe generarse la.normatividad tendiente a 
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imponer limites de actuación en el ejercicio del Derecho a la 

Información a fin de evitar en la medida posible la integración 

de dicho delito. 

La información aun y cuando no dirige, organiza, incita o 

patrocina a otros en forma económica a realizar el delito de m~ 

tin, sí puede participar por conducto de lns emisiones de los 

medios masivos a reunir en forma tumultuaria a otros para que 

perturben el orden público empleando la violencia sobre l3s pe~ 

senas o cosas, o amenacen a cierta autoridad para obligarla o 

intimidarla a tomar alguna determinación. 

La informaci6n se vincula con el delito de rebelión, cuaQ 

do se pretende llevar a cabo alguna de las acciones que se co~ 

prenden en el articulo 132 del multicitado Código, las que h~ 

mes mencionado con anterioridad, y particularmente por conducto 

del p§rrafo segundo del artículo 133, cuando cualquier funcion~ 

ria o empleado federal, estatal o municipal, de organismos p.!!_ 

blicos descentralizados, de empresas con participación estatal 

o de servicios pGblicos a nivel federal o local, dé a conocer 

·información estratégica sobre ciertos hechos de los que desarr~ 

lla a todo aquel que ha sido considerado rebelde bajo una dete~ 

minación jurídica. Asimismo, debe emitirse la normatividad jur! 

dica que se adecGe al articulo 134, en la cual se haga hincapié 

sobre la participación de los medios masivos de información en 

acciones que atentan contra el Gobierno Federal o de los EstE. 
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dos, de sus instituciones o aquéllos que pretendan la separaci6n 

de su cargo de algún funcionario público, todo esto en relaci6n 

a la configuración del delito de rebeli6n. 

El terrorismo como actividad violenta e intencional en ccn 

tra de un orden establecido, es en todos los casos una medida p~ 

11tica tendiente a destruir, .modificar o transformar cierto m~ 

dio o circunstancias sociales, lo cual trae consigo un sinnGmero 

de malestares a toda sociedad. Por esta raz6n, nuestra legisl~ 

ci6n penal ha regulado este delito; sin embargo, en torno a los 

medios masivos de informaci6n no se hace mcnci6n alguna en nin 

gún ordenamiento, y es importante que se regule a la brevedad p~ 

sible, ya que en todos los actos terroristas, dichos medios ju~ 

gan un papel preponderante, dando una enorme cobertura a ~stos, 

lo que trae como resultado el cumplimiento de la finalidad que 

pretenden esos delincuentes, es decir, dar a conocer sus ideales, 

sin importarles los delitos que puedan cometer para tal fin. Sin 

lugar a dudas, el Derecho a la Informaci6n, no puede ni debe per 

mitir estos acles, bajo el pretexto de escudarse en el libre 

ejercicio de éste. 

Los medios masivos de informaci6n, bajo ciertas circunsti!!l 

cias pueden llegar a contribuir a que se lleven a cabo los deli 

tos de sabotaje y conspiraci6n, quizSs no de forma directa, pero 

sí indirecta, sirviendo a otros con sus emisiones; lo cual hace 

indispensable que al regularse el Derecho a la Informaci6n, se 
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tomen en consideraci6n estas conductas. 

Finalmente hacemos manifiesto de nueva cuenta, que los m~ 

dios de información masiva bajo determinadas circunstancias pue 

den ayudar a que se lleven a cabo múltiples delitos, por lo 

cual, es necesario que todos estos tipos penales se estudien a 

fondo en relación a la informaci6n, con la finalidad de dictar 

el marco jurídico en el cual deben desarrollar sus funciones. 



CAPITULO VI 

PERSPECTIVAS DEL DERECHO A LA 

INFORMACION 

l.- La informaci6n en la actualidad. 

2.- Propuestas para una actualizaci6n y unifi'caci6n legisla 

ti va. 
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C A P I T U L O VI 

PERSPECTIVAS DEL DERECHO A Ll', Im'ORMACION 

A lo largo del presente cap1tulo daremos un panorama de 

la situaci6n actual y de las perspectivas existentes en torno 

al Derecho a la Informaci6n. Para tal efecto nos referiremos 

en primer término a los medios masivos de.difusi6n; para fin~ 

lizar propondremos algunos aspectos que permitan una actualiz~ 

ci6n y unificación de la legislaci6n rslativa a la información 

en México. 

1 • - IJ\ JNFORMACION EN TA ACTUALIDAD 

Los medios de información han jugado a través de la hi~ 

toria de nuestra Na·ión un papel de primer orden, pues han i.!l 

- fluido notablemente en la toma de diversas decisiones, ya que 

se han concentrado en los grupos de poder. En lo que concierne 

a la prensa, ésta tuvo una trayectoria sin igual desde su 11~ 

gada en 1539, participando en todos los aspectos políticos y 

sociales, por lo que fue objeto de restricciones en muy vari~ 
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das ocasiones. En lo que respecta a la prensa diaria(*) toda, 

sin excepción alguna, en su momento han apoyado determinada 

ideología, de esta forma podemos señalar que El Universal, fu~ 

dado en 1916 por Félix F. Palavicini, apoya las ideas carra~ 

cistas, es vocero de los aliados en la Primera Guerra' Mundial, 

.coincide notablemente con el régimen alemanista y tiene fue,.: 

tes restricciones durante el gobierno de Echeverría Alvarez1 

El ExclHsior nace en 1917 y tiene un enorme vinculo con el 

Constituyente de ese año, dcspu6s apoya la gestión de Alvaro 

Obregón y de Plutarco Elías Calles, el cuol ordena en 1929 su 

compra, ya que dicho diario propugna por la causa cristera; 

El Nacional se origina en 1929 y comparte ideas con el actual 

Partido Revolucionario Institucional; por su parte, el peri6d! 

co Novedades se inicia durante el mandato del Gral. L§zaro C§!. 

denas y después de enormes conflictos de car§cter laboral ap~ 

ya al entonces aspirante a la Presidencia, Lic. Alem§n Valdés, 

asimismo, la administraci6n de dicho diario se halla bajo las 

familias O'Farril y Alem§n; en 1962 nace el periódico El Día, 

apoyando a López Mateas; durante 1965, aparecen El Heraldo de 

México en defensa del régimen de Díaz Ordaz y El Sol de México 

que mantiene ideas conservadoras y contrarias al comunismo; P!! 

ra 1977 inicia sus funciones el Uno m§s Uno propugnando su 

¡•¡ Noh lle6f'.Jl{mo6 a .toh clúvúoh, pollque 601t !oh de ma!foll c.btcul.ac.ló1t e.!!_ 
tlle ta Mc.ledad. 
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adhesión a las ideas de reforma política en voga; en aquella 

época finalmente, durante 1984 se inaugura el diario La Jornad~ 

el cual configura su contenido con material elaborado por diveE 

sos sectores, en un afán de contribuir al desarrollo político. 

En los orígenes de la radio son dos personajes los que 

destacan en la actividad de ésta como industria en nuestro país, 

uno es RaGl Azc~rraga Vidaurreta y el otro Félix F. Palavicini. 

El primero de éstos, fundó en 1930 la estación radiodifusora 

XEW, la cual ha representado en la historia de la radio mexic2_ 

na uno de los mayores logros; de la misma forma podemos seguir 

citando un mayor número de estaciones originadas bajo la direE_ 

ci6n de él mismo, como son la CYL , mejor conocida corno la Casa 

de Radio y El Mundo, sin dejar de lado, el hecho de que, al ap~ 

recer la televisión se erige como un fuerte pilar de aquélla, 

corno propietario de la empresa Televimex, S.A., a la cual se le 

otorga la concesión del canal 2. Y para entonces, figura como 

accionista mayoritario de Radio Programas de México, empresa 

que controla casi en su totalidad la producción radiofónica a 

nivel nacional. Por su parte, Palavicini tenía fuertes vínculos 

con la prensa, ya que corno hemos mencionado fue el dueño del p~ 

.ri6dico El Universal. 

Retornando, el aspecto de la televisión, podernos citar a 

otros participantes dentro de este gran desarrollo, entre los 

que encontrarnos a R6rnulo O'Farril, dueño de la empresa Televt 
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si6n de México, S.A. a la cual se le otorga la concesi6n del 

canal 4 de televisi6n y el que también es dueño del diario N~ 

vedades¡ y a Gonz~lez Camarena, quien al lado de Salvador Novo 

lleva a cabo los estudios del proyecto televisivo en México. 

Por lo que concierne al cine, es necesario manifestar 

que éste es el medio masivo de informaci6n que tuvo menor des_!! 

rrollo en nuestra Naci6n, ~a que debido a múltiples factores 

se le confina a tener un raqu!tico avance; en el período co~ 

prendido entre los años de 1916 y 1~23 se producen filmes doc~ 

mentales¡ de 1923 a 1930 se proyectan pel!culas de ficci6n, 

que para aquel tiempo llevaban cuatro años en Europa y dos en 

Estados Unidos; es con la Brimera Guerra Mundial como se da 

una pauta de activaci6n a la cinematograf!a mexicana, ya que 

por un lado hay una baja producci6n europea y por el otro exi2_ 

te un rechazo hacia filmes estadounidenses; conjugada la neg~ 

tiva de exportadores norteamericanos para negociar con nuestro 

pa!s, argumentando su inestabilidad social y política, ya que 

durante la segunda gran conflA9raci6n mundial, MGxico se con~ 

tituye corno el único aliado de lengua española de los Estados 

Unidos y dicha industria, por ser en aquel en_tonces el mayor 

v!nculo de difusi6n, es considerada corno una posibilidad de 

ser utilizada para difundir propaganda en latinoarnérica. De e2_ 

ta forma en la década de 1940 a 1950, es cuando la cinernatogr~ 

f!a mexicana muestra un gran adelanto industrial y art!stico; 

sin embargo; para 1952 surge una regresi6n ya que su explot~ 
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ción es controlada directa o indirectamente por el excónsul e§. 

tadounidense Jenkins, aunado a la aparición de la televisión. 

Desde entonces, el cine nacional no ha dado muestras de una ac 

tivación en la cual se produzcan filmes de calidad, por el CD!!_ 

trario se han abordado en su mayor!a, temas carentes de canten! 

do formativo. 

Sobre este último aspecto es importante hacer notar, que 

el .. m?terial cinematogr.'ifico puede ser abordado desde dos per§_ 

pectivas, la comercial y la no comercial. El cine comercial, en 

el cual se centra la mayor parte de la exhibición de peliculas 

en las salas de~tinadas para tal efecto, es absorbido casi en 

su totalidad por producciones de los Estados Unidos de Norteam! 

rica, en las cuales prevalecen filmes de temas violentos y en 

su gran mayorfa sin contenido formativo y en cuanto a la produ.e_ 

cil5n mexicana, observamos una deformaci6n en la que subyacen e_§, 

tereotipos de sub-valoración cultural individual y colectiva. 

Sin embargo, en el no comercial, se han conseguido algunos avaE_ 

ces, lográndose un reconocimiento a nivel internacional de cie!:. 

tas filmaciones. 

De lo anterior podemos determinar que la prensa, la r~ 

dio, la televisión y la industria cinematogr.'ifica aparecieron y 

se han desarrollado como entes ligados a diversos grupos polit.!_ 

cos, económicos y sociales, los cuales responden indistintame_!! 

te a intereses particulares; por tal motivo podemos afirmar que 
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la producci6n informativa de éstos se encuentra la mayoría de 

las veces con una gran deformaci6n, afectando a ciertos sujetos, 

grupos o instituciones, o también atribuyendo cualidades o h~ 

chos que no corresponden a la realidad sociocultural. 

Desde el nacimiento de los diversos medios masivos de i!!. 

formaci6n se ha venido observando una indiferencia en torno a 

su reglamentaci6n, la forma en que ésta se ha dado ha impedido 

ejercer el control total sobre sus funciones; cabe aclarar que 

al referirnos a dicho control no queremos dar la idea de un con 

trol estatal, lo cual seria un error, sino de que el Estado d~ 

be cubrir la funci6n de velar porque la informaci6n que vierten 

dichos medios sea veraz y oportuna, pero asimismo, se deben in~ 

trumentar los mecanismos pertinentes, a través de los cuales se 

evite que los multicitados medios se encuentren en manos de un 

grupo en particular como se ha dado en nuestro país, tal como 

sucede con la televisi6n privada, a la cual nos referimos por 

ser el medio sobre el que se e.jemplifica en forma miis elocuente 

este fen6meno, del cual seria muy extenso hablar debido a la d! 

mensi6n que ha adquirido, y es que "Televisa no es hoy s6lo una 

empresa dedicada a producir televisi6n, radio, cine, futbol y 

teatro, es un consorcio internacional que en nuestro país ha B! 

bido hacer politica de masa y que por ello se va convirtiendo 

virtual, implicita y tiicitamente en pieza importante del sist~ 

ma politice ~exicano. Es una entidad politica de derecho a la 

que en tiempo de crisis le temen las m§s altas autoridades del 
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pa!s, es un consorcio que hoy significa poder, no s6lo en lo 

econ6mico, sino ''n lo poUtico, es una empresa que ha dado el 

salto al coraz6n del Estado y que comienza a marcar directrices 

en la sucesí6n d~ poder•. 1112 1 

Sin embargo, el Estado también ha participado dentro de 

la radio, la televisión y la prensa, la cual ha tenido result!!_ 

dos verdaderamente desastrosos, ya que en ningGn momento se CIJ!!! 

plieron objetivos culturales, sociales, poHUcos y hasta de e!!_ 

tretenimiento. Por esta raz6n, el gobierno federal por conducto 

de la Secretar!a de Gobernaci6n dio a conocer el d!a 30 de rnaE 

zo de 1992 .la desincorporación, es decir la privatizaci6n de 

Corporaci6n Mexicana de Radio y Televisi6n, S.A. de c.v. la 

cual es cor1cesionaria del canal 13 de la Ciudad de México y de 

una amplia red de 83 estaciones repetidoras en toda la naci6n. 

Más tarde, el 2 de abril se anunci6 la decisión de poner a la 

venta el diario El Nacional. Asimismo, se ha resuelto vender la 

Red de Televisión del canal 7, la que se encuentra conformada 

por la emisora central en el Distrito Federal y por 77 estaci2 

nes repetidoras, lo que en alguna época se conoció corno Telev_! 

.si6n Rural de México. A pesar de esto el Esta.do va a continuar 

influyendo en la informaci6n, ya que cuenta con el 12.5 por 

ciento de la trans:nisi6n de todos los concesionarios y perrnisio 

(112) MEJlA BARQUERA, FVl.nando, et. a.l. Op. út. p. 106. 
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narios para expresar todo aquello que considere adecuado; as! 

mismo, contar~ con los canales Televisivos 11 y 22 no dejando a 

un lado las 19 estaciones del Instituto Mexicano de la Radio 

(IMER), la agencia de noticias NOTIMEX, Radio Educaci6n de la 

Secretarra de Educaci6n PGblica y la Revista Tiempo.e•¡ 

Con esta situaci6n, se cree que el Estado tendr5 que ma 

nejar, como se ha hecho, eficientemente, sus Oficinas de Comun! 

caci6n Social a efecto de proporcionar a los medios su versión 

y enfoque sobre determinada situación, pero con esto forzosame~ 

te se deben dejar atr~s h~bitos y poltticas obscuras en el man~ 

jo de la información, a fin de que cumpla con la verdadera fun 

ci6n de lista. 

2.- PROPUESTAS PARA UNA ACTUALIZACION Y UNIFICACION 

LEGISLATIVA 

En nuestra sociedad se hace indispensable sustentar un 

equilibrio adecuado entre las cuestiones te6ricas y la libre 

propagaci6n de informaci6n, todo enmarcado en un contexto que 

propicie el desarrollo social, de forma tal que el Derecho a la 

Informaci6n se sitGe dentro del campo constitucional en el cual 

(*) FUEllTE: JUAREZ, V.icto!t Manuel. Canal 13, del CaM a l.a. Ven.ta Rev-4_ 
;ta Epoea, Mb.lco, 6 de ablLU de 1992 N' 44, p. 10-13. ' 
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se. funda la vida institucional de la Naci6n. 

Es evidente que el Estado tiene en todo momento la obli 

gaci6n de no restringir ni coartar el libre ejercicio del dere 

cho a la informaci6n, pero de igual forma debe m~ntenerla de!! 

tro del marco limitativo de los aspectos constitucionales que 

rigen a nuestro pais. En consecuencia, es importante que se in~ 

trurnente a la brevedad un ordenamiento legal que establezca la 

relaci6n juridica entre los sujetos, a efecto de J~tcrmin~r los 

derechos y obligaciones conducentes; asimismo, se deben consid~ 

rar todos aquellos preceptos constitucionales que se encuentran 

en relaci6n a dicho derecho y en general, a los diversos orden~ 

rnientos que regulan la materia,(*) ya que se configura como una 

inminente necesidad el que se trate todo lo relacionado al acc~ 

so a los medios masivos de informaci6n, con todo lo que ello i~ 

plica, es decir, la investigaci6n, la difusi6n, etc.; es indi~ 

pensable que tarnbi€n se instituyan en la reglamentaci6n del O~ 

recho a la Informcu.:iúu, normns de co.rS.ctcr proci:-~;¡1, lo cual 

contribuir~ a que el rnulticitado derecho tenga una fuerza real 

y que se haga respetar, con lo cual se dejaría atr§s la vetusta 

concepci6n de éste, corno una simple declaraci6n constitucional, 

la cual no tiene y ni se le ha otorgado la importancia que debe 

poseer. 

{ •) VeJL c.apUulo 11 de u.te tJta.ba.jo. 
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Con anterioridad, señalSbamos en nuestro trabajo los prin 

cipales ordenamientos jurídicos que regulan el amplio campo del 

Derecho a la Informaci6n, aunado a lo cual se hizo la observ!!_ 

ci6n de que en su inmensa mayoria, resultan inadecuados e incom 

pletos para los requerimientos actuales de dicha mate;ia, lo que 

reforzamos de nueva cuenta, ya que en ningún momento se han con 

ferido normas de carScter coercitivo para hacer valer dicho der~ 

cho y menos aún, se han establecido aqu~llas que determinen un 

proceso; asimismo, las que existen se encuentran dispBrsas en un 

sinnúmero de regulaciones legales. 

Es urgente que se revisen todas €stas y que se compacten 

en una nueva ley, la cual deberS sostener los critarios que CO,!l 

lleven a un buen funcionamiento y ejercicio del Derecho a la In 

formaci6n, reconociendo las normaG que sean útiles a la situ! 

ci6n imperante a efecto de dar soluci6n a los diversos problemas 

que se vienen observando en torno al ejercicio de dicho derecho, 

tomando conocimiento y llevando a cabo un extenso y profundo e!!_ 

tudio de los distintos consorcios de radio, televisi6n y prensa, 

los cuales manipulan a su antojo la iníormaci6n, dando una mayor 

importancia a sus intereses particulares, ya sean econ6micos o 

políticos; por esta raz6n se debe buscar una soluci6n no solame~ 

te de car~cter moral, sino jurídica a todos estos problemas, p~ 

ra que la inforrnaci6n sea transmitida adecuadamente. Este gran 

problema existe debido a los momentos coyunturales que hist6rica 

y econ6micamente ha vivido y vive nuestro pa1s; baste recordar 
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que nunca se ha tratado de regular a fondo la funci6n de los m~ 

dios masivos de informacilin, el Gnico intento que se dio fue d~ 

bido a la propuesta planteada en 1976 en el Plan Básico de G~ 

bierno 1976-1982 del Partido Revolucionario Institucional, mi! 

mo qua manifiesta entre olras cosas que: "El Derecho a la InfoE, 

rnaci6n constituye una nueva dimensión de la democracia: es la 

f6rmula eficaz para respetar el pluralismo ideol6gico, esto es, 

la diversidad y riqueza en la expresión de iJeits, opiniones y 

convicciones". (llJ) Asimismo, oxiste la propuesta de que '1 se 

realice una revisión a fondo de la funci6n social de la inform~ 

ción escrita y la que se genera en la radio, televisión y cine, 

asr. como la evaluación de los procedimientos y formas de organ!, 

zaci6n de las entidades pBblicas y privadas que producen, para 

que refuercen y garanticen la libertad o el derecho de expr~ 

si6n de los profesionales de la información, al mismo tiempo 

que se fomente también la expresi6n auténtica, la confrontaci6n 

de opiniones, criterios y 1JJ.-09r.J.m.J..J Cri.trc lo~ p~rtidos polit,! 

cos, los sindicatos, las asociaciones de cient!.ficos, profesi~ 

nales, de artistas, las agrupaciones sociales y, en general, 

entre todos los mexicanos". ( 114 ) Más adelante, se concibe la r~ 

l aci6n que debe haber en el Derecho a la Informaci6n, entre la 

( 1131 

11141 

PaJLtido Revoluuomvúo I 1i1>WuC.:0111LC, Plan B.U.úo de Gob,i_vrno 1976 -
1982, Méúco, 1976, p. 12. 
ldem. p. 13. 
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libertad individual y el derecho de la comunidad, bajo los si 

guientes t!lrminos: " ••• la existencia de un verdadero Derecho a 

la Información, enriquece el conocimiento que los ciudadanos r~ 

quieren para una mejor participación democr§tica, para un ord~ 

namiento de la conducta individual y colectiva del pa!s confo.!_ 

me a sus aspiraciones. La informaci6n no puede concebirse corno 

el ejerticio de nna libertad individual aislada, ni como medio 

al servicio de una ideologia, sino como instrumento de desarrQ. 

lle político y social, como una fuerza aseguradora de la inter 

relación entre l.as leyes de cambio social y el cambio de las l~ 

yes que exigen nuestra sociediiid". (llS) Es· evidente que en la ª2. 

tualidad existe un nivel desfavorable entre los diversos sect~ 

res del pa!s para ejercer su derecho a la información, pero él! 

to se origina, en parte, como hemos señalado con anterioridad, 

por la falta de una reglamentación adecuada. 

Tanto la Ley de Imprenta, la Ley de Radio y Televisión y 

en general todas las dem§s leyes, reglamentos y decretos que 

tratdn la materia, deben ser unificados en un solo ordenamiento, 

en cuyo articulado se contemplen los aspectos que requiere en 

la actualidad la información, protegiéndose en todo instante 

que no se lesione la moral, las buenas costumbres, la familia, 

la nación, etc. y por supuesto que se evite que por conducto 

(115) ldem. p. 14. 
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de ésta se valgan los grandes consorcios ya sea nacionales o e~ 

tranjeros para incidir en aspectos pol1ticos del país. 

Con anterioridad hemos afirmado que la amplia gama de 

ordenamientos que regulan el campo de la información deben con~ 

tit.uir una unidad actualiz,1da en un solo ordenamiento, esto con 

el fin de que se logre un mejor aprovechamiento de la materia 

inforffiativa y que sus efectos repercutan en aspectos culturales, 

sociales, educativos, ccon6micos, po11 tices y hasta rcl ig iosos, 

en bien de toda la soci~dad. 

El ordenamiento juridico que tenga como fin reglamentar 

el Derecho a la Informaci6n deber& contomplar dentro de sus pun 

tos específicos, uno dcstinndo a marcar los principios fundame~ 

tales de dicho derecho, esto es, determinar las bases en que se 

encuentra cimentado, la dcmarcaci6n de los sujetos participa~ 

tes en el ejercicio de éste, ~· el objeto que se establece en 

fun~icSn de la activación del multicitado Derecho, entre otras. 

Acto seguido, deben ser estudiados cada uno de los m~ 

dios masivos de información, y aun cuando el teatro no es consi 

derado como tal, la ley reglamentaria en cuesti6n debe contcl! 

plarlo para contar con un orUenumicnto actualizado a las neces!_ 

dades de nuestros dias. Por tal motivo, el apartado destinado a 

la televisión debe comprender, entre otros puntos, l?s de: co.!!. 

cesiones, permisos e instalaciones destinadas a tal industria~ 

integración y participación dentro del Sistema Federal de Tel~ 
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c~.!!:unicaciones, es decir, las señales de audio y video que el 

Estado proporciona a través de dicho sistema; contenido de 

transmisiones; programaci6n, dentro de la cual se deben obser 

var los subindices destinados para la clasificaci6n y otro a 

la calidad de ~sta; programñs transmitidos directamente desde 

el extranjero; transmisiones por cable; programas de concurso 

y sorteo~ transmisiones vía satélite; transmisiones en otros 

idiomas, etc. Todos los puntos que hemos enunciado, se encue!!_ 

tran dispersos en la actualidad en distintos ordenamientos l~ 

gales, entre los que encontramos a la Ley Federal de Radio y 

Televisi6n publicada el 19 de enero de 1960; el Reglamento de 

la Ley Federal de Radio y Televisi6n y de la Ley de la Indu~ 

tria Cinematogr~fica, Relativo al Contenido de las Transmisi~ 

nes en Radio y Televisi6n, del 4 de abril de 1973; el Reglame~ 

to del Servicio de Televisi6n por Cable, del 18 de enero de 

1979, entre otros. De otra forma, dichos puntos deben ser tr~ 

tados como esenciales para las emisiones radiofónicas. Es evi 

dtnte que ambos medios masivos aun cuando aparentemente prese~ 

tan similllu<les en cuanto a su normatividad, deben ser objeto 

por separado de una reglamentaci6n, lo cual no ha sucedido ha~ 

ta nuestros días. Por lo que concierne a la prensa deben cent~ 

nerse aspectos relativos a la clasificaci6n de las publicacio 

nes, a la distribución, a su registro y a sus instalaciones, 

entre otras. La cinematografia debe incluir puntos de regul!!_ 

ci6n como son: permisos e instalaciones de salas y salones de 
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exhibici6n de pel1culas; clasificaci6n y calidad de la exposi 

ci6n de pel1culas; producci6n, distribuci6n, exhibici6n, impoE 

taci6n y/o exportaci6n de pel1culas. Finalmente, como apuntÉ!. 

mes antes, se deben señalar aspectos relativos al teatro, el 

cual no cuenta con la misma importancia y amplitud que los cu~ 

tro ant~riores, p~ro bajo ciertas circunstancias puede conver 

tirse en medio de difusi6n masiva y de gran impacto en materia 

de información. 

Otra secci6n debe contemplar la participaci6n del Est~ 

do en el campo de la informaci6n, dentro ~e la cual se deber~ 

asegurar el libre acceso a todos los grupos pol1ticos que con 

tienden en aras de lograr una sociedad democrática, as! como 

la creaci6n de una comisi6n intersecretarial, la cual tendr~ 

como fin determinar la utilizaci6n del tiempo y espacio desti 

nado a la transmisi6n de materia informativa a cargo del Est~ 

do. 

El r€gimen fiscal bajo el cual deben sujetarse los di~ 

tintos medios masivos de informaci6n es de suma importancia, 

por lo cual la Ley Reglamer.taria del Derecho a la Informaci6n 

!3ebe contemplarlo, asumiendo puntos relativos a las tarifas y 

a las aportaciones, franquicias y subsidios con cargo al Esta 

do. 

Sin lugar a dudas, la publicidad y la propaganda son 

dos aspectos que revisten especial importancia dentro de cual 



234 

quier medio masivo de informaci6n, raz6n por la cual deben ser 

incluidos, ya que repercute a gran escala en cualquier grupo 

social, y es por conducto de la primera como se ha abusado de 

la libertad de expresi6n y de imprenta, so pretexto de hacer 

valer el ejercicio de un derecho, el de informaci6n. 

Tambi!\n creemos que se instituyan las bases por las cu~ 

les se lleven a cabo la creaci6n de un Registro Público en M~ 

teria Informativa, el cual deber& mantener un control oficial 

de todas aquellas cuestiones relativas a las concesiones, PªE 

misas, instalaciones, publicaciones, de to.das las personas fis1 

cas o morales que se dediquen a tal actividad, con la final! 

dad de darle la seriedad que reviste el campo de la inform~ 

ci6n. Asimismo, es importante que se instrumenten las medidas 

tendientes a la creación de un Instituto Nacional de Inform~ 

ci6n, el cual debe tener como principal fin el llevar a cabo 

estudios orientados al mejoramiento de la libre circulación de 

información, a efecto de que ésta sea plural, obj~tiva y vera~, 

en el entendido de que en dicha integración se incluir&n a tQ 

dos los sectores de nuestra sociedad. 

Otro punto que reviste singular importancia y que hasta 

la fecha ha sido objeto de un 'total desinter!\s, es el aspecto 

relativo a los profesionales del proceso informativo, es decir, 

aqu!\llos que tienen esta importante funci6n de transmitir la 

información a otros sujetos, los cuales deben cumplir con un 
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perfil indispensable para realizar dicha labor, por tal motivo 

no puede ni debe dejarse fuera de la reglamentación del Derecho 

a la Información esta circunstancia. 

Se deben asimismo, definir los alcances y limites del D~ 

recho a la Información, respetando la libertad de expresión 

siempre y cuando no se afecten derechos de terceros. Por otra 

parte, el establecimiento y determinaci6n de los tribunales que 

tengan jurisdicci6n en materia informativa, ante los cuales se 

resolverán controversias de ese orden y ante los cuales acudi 

rán todos aquéllos que se vean dañados por difamación o calu!!!_ 

nia o por información que haya sido manipulada instituyéndose, 

para estos casos, medidas coercitivas para ser impuestas al cu! 

pable. 

No está por dem§s que se haga una revisión a los aspeE_ 

tos que contemplan el uso de los medios masivos de información 

por parte del Estado, para determinar si es o no suficiente el 

tiempo que se le otorga por ley para la transmisión de sus pr2 

gramas en el caso de la radio y la televisión, e incluso señ'!!_ 

lar aspectos similares a la prensa, a la industria cinematogr~ 

fica y al teatro para precisar hasta qué punto pueden contri 

buir a la función social que deben tener dichos medios en todo 

momento de la vida de ,la sociedad. Aunado a esto, es necesario 

que dicha reglamentación instituya los casos en que algunos h~ 

chos, elementos o datos del conocimiento exclusivo de funcion~ 



rios públicos puedan ser restringidos debido a que se ponga en 

peligro la seguridad nacional o de un grupo en particular, es 

decir, que dicha ley deberá prever necesariamente los casos y 

situaciones en las cuales es necesario limitar cierta inform~ 

ci6n en aras de la protección del interés pGblico y para supg 

rar posibles perjuicios sociales. 

Sin dud0s, el D~recl10 a la Inforrnaci6n rüprese11la para 

todo Estado un elemento que contribuye a fortalecer la vida d~ 

mocr5tic~ de cualquier s.Jciedad, en la cual se ancuenlran en 

constante juego diversas ideologias, lo que conlleva las vari~ 

tlas opiniones, pensamientos, convicciones e ideas, con lo cual 

se logra una participaci6n de todos los gobernados. Por tal m2 

tivo, a lo largo del presente trabajo hemos hecho menifiesta 

la necesidad que reviste que este Derecho sea reglamentado y 

que no se subordine a intereses de cierto grupo social. 
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c o N c L u s I o N E s 

PRIMERA.- La información es un proceso unilateral, en el que 

determinado sujeto retorna hechos o acontecimientos de su ento~ 

no y lleva a cabo una estructuración para darlos a conocer; 

mientras que la comunicación, es bilateral, ya que dos o más 

sujetos se encuentran en constante interrelación acerca de un 

suceso. 

SEGUNDA.- Es importante que todo Estado estipule la normativ! 

dad jurídica bajo la cual se deben regir los medios masivos de 

informaci6n para preservar todos los valores sociales. 

TERCERA.- La postura teórica que adoptarnos en el presente tr~ 

bajo es de carácter ecléctico, ya que tomamos del funcionalis 

mo la noción de interrelación de los distintos componentes s2 

ciales, con la idea de que se afecta al todo y en esa misma lf 

nea entendemos que los medios masivos tienden a cubrir cicr 

tas necesidades sociales; del estructuralismo tomamos el ca~ 

cepto de que en algunos casos los medios masivos contribuyen a 

reforzar todo lo que tiene un significado soc~almente y fina~ 

inente del marxismo la idea de ~o colectivo, como una totalidad, 

es decir, el predominio del todo sobre las partes. 

CUARTA.- La publicidad y la propaganda ha sido utilizadas de 

muy variadas formas, sobre todo la primera, por medio de la 

cual se llega en algunos casos a afectar el interés jurídico 

de ciertas personas. 
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QUINTA.- La televisión, la prensa, la radio, el cine y en su 

caso el teatro, como medios masivos de información influyen de 

manera determinante en la sociedad, sobre todo los primeros. 

Todos sin excepción han servido como vehículo de transmisión 

de ideas de ciertos grupos sociales, propiciando con ésto un 

menoscabo en la csf era jurídica de determinados s~ctores de la 

sociedad, 

SF~TA.- La libertad de expresión se configura como fuerte pilar 

del Derecho a la Información, es por ello que se les ha recen~ 

cido a nivel constitucional. 

SEPTIMA.- El Derecho a la Información se concibe como un conju~ 

to de normas jurídicas relativas a la libertad de expresión, 

las cuales son atribuidas a todo sujeto, consistentes en inves­

tigar, difundir y recibir informaciones, teniendo como única li 

mitante los casos en que se atente en contra de la seguridad n~ 

cional, de la moral f)Óblica, o de los derechos de terceros; 

así corno a las instituciones que contribuyen· a tal función. 

OCTAVA.- El derecho a la Información comprende dos clases de d~ 

rechos: el derecho a informar y el derecho a ser informado. El 

primero concibe las acciones de investigación y difusión de m~ 

teria informativa; mientras que el segundo se constituye como 

un derecho inherente a toda persona física o moral de estar 

informado respecto a todas aquellas circunstancias que pueden 

afectarle. 
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NOVENA.-Dentro del Derecho a la Informaci6n se distinguen 

dos clases de sujetos: activo y pasivo. Al primero le corre~ 

pende ser titular del derecho a informar: en tanto que al se 

gundo el derecho a ser informado. Dichos cardcteres, se pu~ 

den atribuir indistintamente a cualquier persona física o m~ 

ral, dependiendo del rol que jueguen dentro del ptoceso info~ 

mativo. 

DECIMA.-En el Derecho a la Información se hace mención del 

sujeto universal, ya que se puede ser. sujeto pasivo o activo 

simultáneamente, según los actos que se realicen; ésto debido 

a una situación temporal provocada bajo ciertas circunsta~ 

cias. 

DECIMA PRIMERA.- El objeto del Derecho a la Información puede 

ser concebido desde dos perspectivas, como objeto directo o 

indirecto. En el primer caso se comprende todo aquello a lo 

que se puede incorporar un mensaje, es decir, todas las ideas, 

hechos, acontecimientos u opiniones que transmiten los medios 

masivos de información; en tanto que el objeto indirecto se 

conforma por todos aqu~llos actos por conducto de los cuales 

~l Estado asegura el ejercicio del Derecho a·la Información. 

DECIMA SEGUNDA.-El Derecho a la Información se configura en su 

naturaleza jurídica como un Derecho Humano, un Der~cho Const,!. 

tucionai, una Garantí~ Social, un Derecho Subjetivo y un oer~ 

cho de Interés Público. 
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DECIMA TERCERA.- Los medios masivos de información tienen en 

todo momento la obligación de participar en la difusión de la 

cultura y la educación, así como de todos aquellos factores 

y objetivos que coadyuven al desarrollo y a la defensa de los 

valores sociales. 

DECIMA CUARTA.- Si bien es cierto que se debe respetar la li 

bertad de expresión y ppr ende el libre ejercicio del Derecho 

a la Inf_ormucl ón, t ambi f!n lo es, que se le deben i.inponer cier_ 

tos límites, buscando ante todo, que no se dafien intereses 

particulares e incluso los de la Nación, so p. ~texto de dicha 

libertad. 

DECIMJ\ QUINTA.- A lo largo de la historia de nuestro país, 

los diversos grupos que detentan el poder político, económico 

y social, se han apoyado en la información para lograr sus 

fines personales; ésto ha impedido que se reglamente debid!!. 

mente dentro del Derecho. 

A continuación y en forma esquemática darcffios 

un panorama de lo que, desde nuestro particular punto de vi~ 

ta, debe ser tratado por la Ley Federal que réglamente el D~ 

recho a la Información; estos áspectos se propone que llev.en 

la siquiente estructura: 

I. Principios Fundamentales. 

II. Radio 
l. Concesiones, permisos e instalaciones. 
2. Integración y participación dentro del Sistema Federal de 

Telecomunicaciones. (seHales de T.V. y Radio: imagen y so 
nido que proporciona el Estado a través de dicho sistemaT 



3. Contenido de las transmisiones. 
4. Programación. 

-clasificación. 
-calidad. 

5. Programas transmitidos desde el extranjero. 
6. Servicios especiales de transmisión. 
7. Programas de concurso y sorteo. 
8. Transmisiones vía satélite. 
9. Transmisiones en otros idiomas. 

III. Televisión. 
Concesiones, permisos e instalaciones. 

241 

l. 
2. 

3. 
4. 

Integración y participación dentro del Sistema Federal de te 
lccomunicaciones. (señales de •r.v. y Radi.o: im.:igcn y sonido­
que proporciona el ~stado a través de dicho sistema). 
Contenido de las transmisiones. 

5. 
6. 
7. 
B. 
9. 

IV. 
l. 
2. 
3. 
4. 

Prugramación. 
clasificación. 
calidad. 
Programas transmitidos desde el ektranjero. 
Servicios especiales de transmisión. 
Programas de concurso y sorteo. 
Transmisiones vía satélite. 
Transmisiones en otros idiomas. 

Prensa .. 
Registro de publicaciones. 
Instalaciones. 
Clasificación. 
Distribución. 

v. Cinematografía. 
l. Permisos. 
2. Instalaciones. 
3. Transmisiones. 
4. Clasificación y calidad de la exposición de películas. 

VI. Teatro. 
1. Permisos. 
2. Instalaciones. 
3. Clasificación y calidad de exposición de Áas obras. 
i. Supuestos bajo los cuales actúa con media masivo ·ae información 

III. Participación Estatal en Materia Informativa. 
L. Comisión intersecretarial.para la utilización del tiempo y del 

espacio destinado a la transmisi6n de información a cargo del 
Estado. 

?. Prerrogativas en mataría informativa a cargo de los diversos 
part~dos políticos. 

•111. Lineamientos Generales en torno al Régimen Fiscal de los 
Medios Masivos de Información. 

Tarifas. 
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2. Aportaciones, fram1uicias y ):;ubsidi.os .a cargo del Estado. 

lX, Prop.19anda y puhl ic.idad. 

X. naneas de Información 
l. Sector p~blico. 
2, Sector privado. 

XI. Registro Público en Materia Informativa. 
J.. Tntcgración. 
2. Funciones. 

XII •. Instituto Nilcional de l.l. Jnfo1m-nción. 
l. Intcgraci ón 
2. Funciones. 

XIII. De los profesionales y participantes en el proc0so 
i nfonnativo. 

XIV. Co11vcnios de copro<lucci6n, impoclaci6n y ,·xportaci6n. 

XV. c~.int ,-.nido clcl material jn(ormativo <le Jos 1ncdios mrtsivos de 
iníu['milciéJn .. 

1. Servicio srlcial. 
2. En mat~ria cd11catjva 
3. En materia cultural. 
4. En materia política. 

XVI. /\5[jcctos qeneralr.s de conclucti.ts ilgraviantcs al ejercicio del 
Derecho a la 111fo1maci~n. 

l. Ataques a Jos dcrccl1os de la p0rso11alidad 
2. Ataques a la vida priva<la. 
3. Ataques al l1onor. 

5, Atnqucs a la in1~gcn. 
6, i'\ll:nt.:idos contro. el ~:>P.crcto profr:-sionrtl. 
7. At~ntndos contra la moral p~blica. 
8. Ataques al orden pGhlico y a la paz p~blica, 
9. Pornografía y nliscenidad. 
10. Atcnt~dos contra la s0g11rirlad nacional. 
11. Atentados en contra <le los dcrccl1os del autor. 

XVII. Del Tribunal Fcrlcral en Materia Informativa. 
l. Integración del Tribunal. 
2. Jurisdicci6n y competencia. 
3. Partes. 
4. Términos. 
S. Demandas. 
6. Notificación. 
7. Pruebas. 
8. Audiencias. 
9. Sentencias. 
10. Recursos. 
11. Medios preventivos (coercitivos). 
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